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UNA EXPEDICION AL MONASTERIO DE PIEDRA.

Auiiriuc no sea España, i>«r lo faenera], tierra 
muy fértil y proeinsa. Dnluvía creemos ([iie exitfre- 
ran niuclu) los qne en estos últimos tiempos se eiii- 
ppfiaii en representársela fea. estéril y triste en 
prado superlativo, salvo en al puños á modo de oa­
sis, esimrcidos uo muy pródigamente por acá y por 
iicuriá, donde h’ay agua, riqueza de vegetación y 
natural hernio.sura. Pero ánn conviniendo en la 
jiobreza }• fealdad de la tierra, sobre todo en esta 
gran meseta del centro, bien jmedc sostenerse que 
el mal no es irremediable, que la naturaleza no se 
muestra más madrastra que madre para nosotros 
castigándonos sin ([ue lo píxbimos evitar, y <jue uo 
pí>co de lo que lamentamos proviene de nuestra 
incuria.

De todas manera.«, siempre nos ha ]>arecido in­
fundadísima la teoría que corre, puesta en moda 
por escritores de nota, de f ue Espaftamo ha sido 
nación de primer órden, e Estaco mas podero.so 
del mundo jior cerca de dos siglos, sino i>or iiu 
«oiijunto de circimstancias casi milagrosas, y  por 
el jHK'o ménos que sobrenatural valor de sus hijos, 
con lo cual lograron vencer las per '̂ersa.s condicio­
nes y la miseria nativa á que el destino loa ha con­
denado.

Xi. os é»te o] lugar de refutar dicha teoría, jiro-
" '|ue lo pintoresco, frondoso y  mnbrío dcl 

po no siempre es lo productivo, v  que áimcon- 
*o • *v" '' '•”*̂ 1" fuese, líis naciones ricas, flurecien- 
nir 'i '̂jri”"*‘'^i'antes jamas se lo debieron al suelo 
m te l.> ;“:V T ;u t  laboriosidad, á su

o u l ' c o t o ? ’*'fiido V In «V • ®’“ *^7io, y  Jior cierto que lo ha
sido j lo ea aun en nuiclias pLrtes el afirmar que 
somos un pueblo cmiuentemEnte agrícrÜa 8¡ esto
Juera asi, sentiríamos la vocación á la vida canij'es-

tre; no siiecdcria, como sucede, todo lo ctintrario, 
Tal vez no haya jiiielilo ménos aficionado que el 
español ú la tal vida. Sfilo se someto á ella el que 
no tiene otro recurso. Cuando le tiene huye del 
camjM» á la aldea, de la aldea á la cajiital <le ¡iro- 
viiu'ia y de la capital de jirovincia á este hechicero 
Madriíi, con cuyos deleites sueñan- eiiaiitos viven 
entre Calpe y Dcva.

No hace mucbo qne la afición al idilio jiráctico, 
á admirarlas l)cll(‘za.s naturales, ha adquirido cier­
ta fuerza entre nosotros ; pero & tiro de cañoii ra­
yado se conoce que e.sta afición es impertida de 
crtra ijis , cimo lujo y gula, como signo de distin­
ción aristocnhú'a y  como jircnda esencial de quien 
es ¡'imm'rl fru f y no eui\v. Así es que la gente rica, 
que se va los veranos fuera de Madrid, se pone de 
un vuelo más alb’i de la frontera, y  se refugia en 
Francia, en Alemania, eu Inglaterra, eu Bélgica 
ó en Suiza.

Una de las razones, que alegan en pro de este 
temporal extrañamiento de la patria, es que aquí 
se vive peor y  má.s caro donde (juiera que se va: la 
falta de buenas posadas ó fom^s. Pero ¿cómo ni 
jiara quién han de establecerse, si los qne jiucden 
jiagurlas liuyen léjos y  sólo quedan los jiobretes, 
que jireteuden comer, almorzar, merendar, tomar 
chocolate dos ó tres veces al dia, tener cuarto con 
butacas, cómoda y  buenas vistas, luz artificial y 
natural, cama limjda y  ancha, servicio al pelo y 
otras mil gollerías, por siete ú ocho pesetas, pre­
cio máximo, considerando todo lo que exceda de 
este precio un abomiuiible robo, algo de insufrible, 
escandaloso y  digno de la reprobación más acen­
tuada?

Y conviene advertir que los esjiañoles no somos 
tan fáciles de mantener. Este es también otro er­
ror vulgar, como el de que somos eminentemente 
agrícolas, y  tal vez como el de que somos emineu- 
teuicute católicos.

Creo que no tiene fundamento alguno eso do 
que somos emineirtemente sobrios, y ai uo que se 
lo jireguiiteu á los fondistas y jiosaderos.

Sea como sea, los ricos y  elegantes van ya al 
campo, si bien entendiendo por carajio Biarritz y 
otros puntos asi, donde se hace la misma vida ijue 
en la heroica villa y córte.

Nü hay moda por ceusurahlo'que sea que no ten­
ga algo de bueno. De esta ida á veranear de los ri­
cos y  dichosos del immdo resulta que los que as- 
jiiran á imitarlos y  no tienen los ochavos suficien­
tes, suelen hallarse desairados si se quedan en Ma­

drid. Es tul el furor de ¡ivcguntar en el mea de Ju­
nio en toda tertulia, en toda reunión de jiersonas 
distinguidas: ¿Y V, dónde va? ¿Y V. uo sale este 
verano? que muchos ae avergüenzan de decir: Yo 
me quedo, yo ii<> salgo, Decir esto equivale casi á 
decir : estoy en la inopia, jiadezco una cruel siudi- 
nerítis: es presentar un certificado de pobreza. No 
todos tienen la magnanimidad, el insolente estoi­
cismo d(‘ cierto amigo mió, que respondia cuando 
le Iireguntaba alguna dama, ¿y  Vd. no sale este 
verano? —  Sí, señora; saldré, si tengo botas.

A  fin de no verse en el ajuiro de tener que res­
ponder tan desvergonzada frase, rara es la mujer 
metida en los trotes de la higA Ufe que no mire en 
su marido uu tirano, un monstruo ó un Juan La­
nas sin ingeniaturas y sin desjiejo, si uo la saca á 
veranear en llegando esta estación. Marido hay 
<jue Jior contentar á su mujer es cajiaz de tomar 
]ir<‘stad(i de uu usurero al 40 por lUO al año el 
dinero que ha menester jiava seguir j>or dos ó tres 
meses, hasta fin de Setiembre, la descansada vida 
y la escondida

Senda p o r donde h a n  ido
Los pocoe sabios que  en e l m undo  han  oido;

salvo, se entiende, si la mujer no es un prodigio 
de economía y ha ahorrado jiara el veraneo de lo 
que 811 marido le da jiara el gasto de casa.

De todos modos, no obstante, puede tener ter- 
rilile fuerza lo que oí decir, no hace mucho, á un 
pollo elegante y cándidamente sentencioso, de cier­
to cahallerq ca<ado:

—  A  éste, decia, le van á salir jior cima de la 
tajia de los sesos líis (degancias de su mujer.

E l temor de no jiasar por elegantes quedáirdose 
en'Madrid el verano, cuando los maridos 6 pa­
dres nn son ricos ni sobrado complacientes, suele 
producir un buen efecto. Las mujeres, con tal de 
veranear, unas de un modo misterioso, á fin de 
que se quede eu duda á donde fueron, y  otras á 
las claras, se instalan en los lugares que están 
cerca de Madrid, con lo cual poco á poco van ya 
ganando y ganarán muchísimo más dichos lugares. 
Han contribuido ú esto el buen gusto y el ejemplo 
dado por algunos grandes señores, que han creado 
quintas ó mejorado las que ya tenían, y viven en 
ellas largas temporadas, Qomo son los Maujucses 
de Salamanca y  de Bcdmar, la Duquesa de Medi- 
naceli y la Condesa del Moiitijo.

-Fuerza es confesar que veinte ó treinta leguas 
eu radio eu torno de Madrid, salvo Aranjuez y la
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Granja, t  alguna otra pe<ineña isla de verdura de 
menor Iwjeo, caai todo es para perdido de vista, si 
atendemos sólo á lo pintoresco y  galana y prescin­
dimos del amor propio jiatriótico ; pero Bociia-Vis- 
ta, el Bosque de Miranda, la Nava, la Alameda 
de Osuna v la Quinta de Bedmar nos demuestran 
que el trabajo y la voluntad del hombre pueden 
¿orar los páramos en jiaraísos.

Fuerza es confesar asimismo que una vez logra­
do dicho trueque, todo jardin, todo bosque, todo 
soto tiene en Esjiaña maravilloso encanto, mer­
ced á la serenidad del aire y á la pura y  resplan­
deciente claridad del sol y  de los astros que le ilu­
minan.

De aquí sin duda la discrepancia en la.s descrip­
ciones de cuantos extranjeros han visitado y recor­
rido á España en todas épocas. Siempre nos pare­
cen extremados. Si jiintan la aridez del suelo, la 
falta de árl>oles, la ausencia de vegetación, ima­
ginamos que hablau del desierto de Sahara. Si, 
más benignos, encarecen las bellezas do los luga­
res fértiles, también se nos antoja que van más 
allá de la realidad y (jue hay sobra de encareci­
miento en lo que dicen de Granada, de Aranjnez, 
de Sevilla, de Elche y de otros sitios amenos.

Sin embargo, tal vez los unos y  los otros tengan 
razón, según lo que hayan visto y  lo que descri­
ban. Al que se despierte, viniendo de Francia en 
ferro-carril, en las cercanías de Avila, y mire al­
rededor, y vea, y  le digan : « Esto es España », le 
ha de dar forzosamente cierta pena; se le ha de 
meter el corazón en un puño, y ha de comprender 
con facilidad el misticismo de Santa Teresa. Por 
ol contrario, si tiende la vista desde la torre de 
Comarca 6 desde los miradores aéreos de! Genera- 
l i f e , y  ve á Granada, y la vega hermosísima, y 
todo aquel esplendor armonioso de luz y de colo­
res, y aquella alegría diNÚua y aquel suave concier­
to de la tierra y  del cielo, supondrá que como Es­
paña no hay nada en todo este globo que habita­
mos. Hay en aijuel conjunto un hechizo lleno de 
misterios, inefal)le, singular, que du al cuadro un 
valor muy por cima del que acaso tenga analizado 
parte por parte.

Granada es célebre por su hermosura, y  como 
Granada hay otros, sitios célebres, y dignos de 
serlo por lo mismo, en toda esta Península; pero 
sin duda que debe do haber muchísimos m ás, in­
explorados aún, desconocidos, descuidados, y  de 
los cuales no habló jamas persona alguna.

Provincias enteras hay (toda Galicia, por ejem­
p lo), que dicín que son lindísimas, fértilísimas, 
iwéticas, admirables por lo pintoresco, adonde 
apénas acude jamas el artista, el poeta, el aficio­
nado á admirar la bella naturaleza. Los extranje­
ros , cuando vienen por aqui, se contentan con ver 
lo ya sabido y  visto por otros; y  los españoles, ó 
nos contentamos con el Jardin del Buen Retiro, ó 
nos vamos á Biarritz y hasta á San Juan de Luz, 
con lo cnal compramos galas francesas para lucir­
las el invierno, y nos damos cierto charol de haber 
ido á veranear casi en Francia.

Entre los sitios recónditos, inexplorados, des­
conocidos hasta hace poco, y que por dicha van ya 
cobrando la fama y los elogios que se les deben, 
se cuenta el Monasterio de Piedra, adonde no ha­
ce muchos dias hice una agradable expedición con 
varios amigos, de la cual me propongo hacer aquí 
on sucinto relato, á fin de contribuir, en lo que 
pueda, á divulgar la  nombradla-de aquellos en­
cantados verjeles y bellísimos paisajes.

Todavía, si el Monasterio de Piedra no estuviese 
á corta distancia de Alhama de Aragón, donde 
van muchos á buscar lasalnd , y si el Sr. Orovio, 
pocos años há, siendo Ministro de Fomento y  apa­
sionado de aquellos sitios, no hubiese dispuesto 
que se hiciese hasta llegar á ellos una excelente 
carretera, todavía, repito, el Monasterio de Piedra 
estaría tan oculto como las Batuecas para la ge­
neralidad de los hombres.

Áun asi, la fama del Monasterio de Piedra dis­
ta  mncho de alcanzar la extensión y  grado qne se 
merece.

Empecemos nosotros por ganarnos la voluntad 
de los sujetos regalones, tranquilizándolos con 
afirmar que en el Monasterio de Piedra hay fonda 
buena, donde dan almuerzo y comida y  chocolate, 
y cuarto y  cama, y  luz y  mil cosas más, por 30 
reales diarios. Todo esto aseadísimo ; de suerte que 
ni por rara casualidad se descubren allí ni se de

jan sentir aquellos seres espantables - para toda 
lersona de epidérmis delicada, á quienes los sabios 
laman 3?/í»7?a/)teros, y  que tanto abundan en las 

Provincias Vascongadas, bajo ol nombre éuscaro 
de arcacosúas. No'se ve allí tampoco aquella cruel 
enemiga del hombre, apellidada geocorisa, que 
tanto atormenta con sus picaduras y  qne tan feroz­
mente se defiende cuando la cogen, lanzando del 
pérfido seno, no bien cree llegada la ocasión, cier­
tas exhalaciones hediondas. En.siuna, para no an­
dar con rodeos, ¡lerífrasis ni acertijos, en el Mo­
nasterio de Piedra no hay ni pulgas ni chinches.

A dicho Monasterio se llega eu un buen ómni­
bus y con toda la posible comodidad y  baratura. 
Yo fui má-s cómodo y barato aún, porque fui con­
vidado ; pero esto no es para todos ni se da todos 
los días.

Hasta llegar al Monasterio, digámoslo con fran­
queza , el país es medianamente feo ; pero esto 
mismo da mayor deleite á la expedición, por la 
contraposición y  la sorpresa. Apénas se compren­
de, ajiéna-s se sospecha que pueda haber por allí 
tanta frondosidad y frescura. Aquel ]>araíso está 
hundido en un barranco. Afortunadamente el bar­
ranco tiene algunos kilómetros cuadrados de exten­
sión; y  el townsto:, una vez embarrancado, se ol­
vida del resto del mundo.

Allí no hace ni frió ni calor en el mes de Junio. 
Allí hace un fresquito delicioso. ¡ Qué luna de miel 
pueden ¡lasar allí dos jóvenes recien casados! No 
digo esto á tontas ni á loras, sino por dos que lle­
garon al Monasterio con nosotros y  á quienes luégo 
no volvimos á ver. Si siguen aún eli el Monasterio 
de Piedra, .saludémoslos con los versos de Gón- 
gora:

f  D o rm id , copia g e n til de  amantcB nobles ;
D o rm id , q u e  e l d ice  a la d o ,
Do v u estras  a lm as duefio ,
Con ol dedo e n  Ja boca os g u a rd a  el sueño.»

Hecho este saludo, sigamos adelante.
Al fin y al cabo nosotros no somos capaces de 

envidia. Ño está ya la Mag<hilena jiara tafetanes. 
Ya somos viejos, y  á dicho dios alado preferimos 
otro DÚmen sin alas y  de mayor sosiego, qué fué 
quien nos sirvió de guía. Nosotros visitamos todo 
aquello guiados y acompañados por la santa amis­
tad.

E l Monasterio de Piedra fué de monjes Bernar­
dos , y. existe desde jirincipios del siglo x iii ó fines 
del XII. A quien desee .saber la  historia y  hasta las 
leyendas del Monasterio, le recomendamos la  lec­
tura de un libro que sobre el particular ha escrito 
D. Leandro Fornet.

Nosotros dirémos, en resumen, que el Monaste­
rio, cuando se suprimieron los conventos en 1835, 
fué asaltado por una nube de personas aficionadas 
á incautarse de todo: quién se llevó el órgano, 
quién los libros y documentos, quién las sillerías 
del coro y  de la sala capitular, quién las cubas de 
vino, quién las vestiduras sacerdotales y  quién los 
cuadros. En suma, sólo quedaron las paredes.

Éstas también, las de la iglesia al ménos, ca  ̂
yeron después en parte por tierra.

A  lo que parece, el actual propietario del edifi­
cio y  de loe campos, de que vamos á hablar, lo 
compró todo en dicho estado.

Por fortuna D. Federico Muntadas, que así se 
llama el actual propietario, es persona entendida y  
de buen gusto, y ha restaurado algo de la fábrica 
y conservado lo demas, esmerándose en ello.

E l refectorio, hoy comedor de la fonda, qne es 
nn hermoso salón gótico; la sala capitular, mejor 
aún; la elegante torre del homenaje; los espacio­
sos claustros; los grandes patios, y  el ábside del 
templo, todo se conserva con el mayor cuidado.

Pero si el Sr. Muntadas se ha limitado á con­
servar el edificio, ha tenido el tino y  la constancia 
de crear, en cierto modo, la hermosura de aque­
llos verjeles, que nunca probablemente fueron com­
prendidos por los buenos monjes, dedicadbs á la 
conversación interior y  á la vida contemplativa, y 
abstraídos del mundo sensible que los rodeaba sin 
que ellos le viesen.

Basta tender la vista por aquellos sitios para 
comprender la discreta obra del Sr. Muntadas y lo 
que ha debido costaría de tiempo, dinero é infati­
gable perseverancia.

Toda la belleza estaba allí. E l Sr. Muntadas 
nada ha añadido y  éste es sn mayor mérito, ésta

es la mayor prueba de su discreción estética. Lo­
que ha hecho el Sr. Muntadas es descubrir la be­
lleza, hacerla visible y accesible, ora remoliendo 
obstáculos que imjtedian llegar hasta ella, ora des­
truyendo estorbos que á los ojos la ocultaban.

todo ello se ha realizado con tal arte, (¡ue no 
parece sino que el hombre no ha jiuesto mano en 
nada y que la naturaleza ha sido de suyo tan dis­
creta y prudente que no ha exigido la menor cor­
rección.

Para formarse a])roxidamente una ¡dea de lo  
que allí se debe á la naturaleza y de lo que se debe 
al arte, conviene entender que el rio Piedra, cu­
yas' aguas arrastran ó llevan en disolución sustan­
cias que se petrifican, harto sin duda y hasta eno­
jado de recorrer campos estériles, y de no topar 
con un sólo árbol (jue le dé sombra y  que se mire 
en el tranquilo espejo de sus aguas, se divide de 
repente en varios brazos y  se precijiita como loco 
por un barranco abajo. De cate arrebato de deses- 
])cracion, de esta locura del rio resultan las calca­
das, la frondosidad, las grutas admirables de es­
talactitas y  todas las bellezas y  portentos que eu 
el fondo del barranco y  en laa laderas, que hay á 
un lado7  otro, se contienen y  se admiran.

Claro está que ¡mra los buenos monjes, poco 
aficionados á lo pintoresco, ni las grutas, ni las 
ca.scadas, ni nada de aquello tuvo nunca gran va­
lor. Las zarzas, la maleza, los árboles caídos, los 
pefiascos'amontonados en diversos puntos, ó cer­
raban el paso ó quitaban la vista.

Desde lo alto parece poca cosa todo aíjuello. Una 
vez que se baja y  se penetra en los verjeles, se ve 
que hay espacio bastante para contener y cifrar 
todo género de paisajes amenos y  de nistica her­
mosura.

E l Sr. Muntadas puede afirmar en cierto modo 
que la ha creado, desbrozando y  limpiando, abrien­
do caminos, echando puentes y haciendo escaleras 
en las rocas.

En tiempo de los monjes había allí, en lo más 
llano, algunas huertas, abundantes de frutas y 
hortaliza, y al lado de las huertas unos matorrales 
y lodazales impenetrables. Do estos matorrales y  
lodazales ha sacado el vSr. Muntadas todo el he­
chizo de su posesión.

Las caseada-s existían, sin duda, en tiempo de 
los monjes, pero como si no existieran. Entónces 
se velan mal, sin duda. Ahora se ven muy bien, 
pero son difíciles de describir. Aunque no alcan­
cen, ni con mucho, la grandeza y la sublimidad 
del Niágara ó de los saltos de Gavarni y  del Ein 
en Lantén, distan infinito de ser miniaturas, y su 
belleza es extraordinaria. Yo no me siento con va- .  
lor ¡mra describirlas. Triste y  desairado recurso es 
8uj)lir la poesía con la aritmética, pero no se me 
ocurre otro medio para salir del ajiuro.

Las cascadas son trece. Unas van escalonadas, 
dando diversos tumbos, y  como haciendo paradas; 
otras se desprenden por el aire y  de un solo brin­
co salvan la distancia que recorren. Del primer 
género, la más larga es a llamada del Vado, que 
tiene 297 piés. Del segundo género, la mejor es la  
llamada CÍ>la de Caballo. E l agua se desprende en 
abundancia, desde una altura de 17-4 piés, y  for­
ma airosa comba en el aire. Al través de aquella 
cortina trasparente, como si fuera un fanal crista­
lino, se ve la ingente boca de ana profunda gruta. 
La montaña, desde donde el rio se vuelca con es­
trépito , está hueca. E l agua, al caer sobre las pie­
dras del fondo, se desmenuza en chispas, en polvo 
brillante, que se esparce en tomo cual niebla, y 
forma mil iris y tornasoles.

A  la caverna que hay detras de la cascada se 
baja por una escalera de 185 escalones, unos abier­
tos en el seno de la misma roca, otros en su super­
ficie vertical. Al ir bajando, hay momentos en que 
está el que baja tan cerca del agua que desciende, 
que sn rájiido movimiento marea y produce la ilu­
sión de que toda aquella mole liquida se viene en­
cima. La escalera toma después dirección más obli­
cua'y lleva al viajero hacia el fondo de la ca­
verna.

Nosotros bajamos por la tarde, cuando los ra­
yos del sol poniente, refractando en la sábana diá­
fana y  quebrándose y  descomponiéndose en Iris, 
penetran en la gruta y  la iluminan toda con mági­
ca luz.

Entónces se ven patentes los misterios de la ca­
verna, su belleza y la secular labor que se diria
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que hacen en ella, »in reiKisarse nunca, los genios 
Fuhterráneos : los gnomos y las ondinas.

La caverna es espaciosa como un templo, hu ar- 
«luitectura es fantástica como un sueüo, como un 
extraño v iK>ético delirio. E l agua del no se filtra, 
eu parte', por entre las rocas del techo y crea esta- 
lactita.s gigantescas de mil formas, que con incierto 
V confuso dibujo, va aparentan murciélagos, hipo- 
ítotanios y gigantes, ya figuran capiteles góticos y 
columnas egijK'ias ó indianas, ya fingen monstruos 
rapriebosos y jamas ántes imaginados. 1  no es lo 
ménos l>ello (jue, al lado de la hiedra-piedra, ó de 
otras plantas que sir^'ieron, siglos liá, como de 
molde i>ara que la petrificación las eteruiza-se, lu­
cen hoy hiedras y  enredaderas y plantas verdes y 
lozaim.-'. Aiuello'es como el santuario, el alcázar 
de los e.spiritus elementales, donde todos desplie- 
gjui sus galu-s y se alegran en una <irgia, celebran­
do la» iMidas de ülmroii y Titania.

Todavía, no obstante, hay algo, en iiu sentir, 
nuielio más liello y  sublime (jue la gruta y  la cas- 
otultt de la Cola de Calwllo : el Lago de la Peña 
del Diablo.

Creimins (pie este lago debe verse cuando el sol 
va va deeliiiando, cuando baña en luz como de oro 
y topacio derretidos la cima de los cerros (pie ciñen 
"en semicírculo la (¡uieta sujierficie de sus aguas. 
Hermosos fresnos, álamos, sauces y otros árboles 
crecen eu la orilla, cubierta toda de pujante vege­
tación y de fresi-a verdura. Hierba y  flores alfom­
bran el suelo. Una limpia y bien trazada senda 
hace fácil el paseo por la orilla. Las paredes casi 
verticales de las roca.» elevadisimas estón tapizadas 
de verde hiedra y de otras plantas hasta cierta al­
tura. E l color ya rojizo, ya morado, ya amarillo 
de la roca viva se coiitra])oue á lo verde de la ve­
getación. Uii cielo limiiaoso, sereno, despejado y 
profundísimo, un cielo en que se abisman los ojos, 
resjilaiidece por cima de los cerros que nos rodean, 
y e n  cuyas extremidades fulgura el sol, reverbe­
rando con extraordinaria pujanza. Sólo turban la 
serenidad y  soledad de a'piel cielo sin nubes algu­
nas águilas (¿ue se ciernen con majestad eu lo 
sumo del aire y  (¿ue anidan eu las hendiduras de 
loa más altos jieñoiies, eu los jiicos ó extremos de 
a<¿uellos cerros tajados. La abundancia do luz eu 
lo alto produce eu el lago el singular efecto do que 
jiarezca negra y  lirillautísima su faz como espejo 
de bniñiíbj azalaclie. E l lago parece tan hondo 
conio el cielo. En el centro del lago hay una peña, 
una masa colo.sal. una júrámide enorme truncada 
jHir la cúsjiide, cuya» caras roja» están también 
cortadas casi vertiealmente.

La base de la jjirúmide arranca de la misma 
tirilla : surge, emerge de lo ¿irufuudo del- agua. Y 
esta ¿lefla del centro y todos los cerros qne están 
eu torno, y el sol (¿ue reverbera en lo alto y el 
hondo cielo infinito, todo se retrata, se duplica, se 
¿liiita eu el lago negro, con más viveza, con más 
luz, con más color, con más nitidez y  con mayor 
encanto (¿ue la realidad misma. Colocado al borde 
del lago se diría que está uno entre dos abismos 
siu término ; jiero el que hay bajo los jiiés jiarece 
mayor que el (¿ue está sobre la cabeza : los cerros, 
todos los objetos en que la vista se para en el primer 
término son reflejados mayores y como más reales.
• A g e n ta n  el hechizo de este espectáculo la au- 
Rencia completa de ruido, la solemne tranquilidad, 
ei misterio y el callado re[)oso de aquellos lugares. 
El agua del lago es jmra y  corriente y  no se ve ni 
«e oye correr. A llí cerca nace y  trasjiira del seno 
de la tierra, y  no se la siente tampoco.

A corta distancia de allí resuenan las cascadas, 
murmuran los arroyos, susurra el viento, gorjean 
los ruiseñores y  otros jiájaros, graznan las ranas 
y zumban las aliejas.

No pretendo yo que estas cosas que digo den una 
idea, ni siquiera a]iroximada, de los primorea que 
esconde el Monasterio de Piedra; pero me daré 
l>"*r pagado si logro desjiertar eu el ánimo de mis 
Iwtores el deseo de verle. Xo dudo que se deleita- 
ran .V léndole tanto como yo me deleité.

Llaro está que hablo 'sólo de ver el lago, las 
cascadas, los bosques y  los jardines.
■ » ,  tío será fácil que logre el lector
ir en mu buena, alegre y agradable compañía como 
aquella en que yo ful. No diré aquí los nombres de 
las person^ qne la compusieron por no ofender su 
modestia, después de liacer de eUas tan grande 
aunque merecido encomio.

Diré sólo, para terminar, que el rio Piedra no 
cria piedra» únicamente, sino excelentes truchas y 
riquísimos cangrejos, eu los cuales hicieron hor­
rendo estrago mis compañeros de ex¿)ediciou. Uno 
.de ellos, sobre todo, los devoraba por docenas, ex­
citando el fundado recelo de que dejaría á Piedra 
descangrejada si jiermaueciese allí medio mes si- 
(¿uiera, y si el Sr. Muutadas no tuviese la habili- 
(iad y no tomase la precaución de criar cangrejos 
y asimismo truchas, haciendo florecer eu aquel re­
tiro el arte ó la industria de la jiiscicultura. como 
tamhicii de la astacicultura, y (laudóse en ello tan 
biieua traza que le ha valido en París la medalla 
de oro.

Réstame ahora añadir que para quien es amigo 
del Sr. Miintada» tiene otro agrado el Monasterio 
de Piedra : el (¿ue proporciona ía amena conversa­
ción del Sr. Miuitada», su amable trato y la bon­
dad con que se jiresta á ser él mismo guia inteli­
gente de BU magnifica finca, enseñándola cou la 
eomjdacencia con (¿ue muestra sus poesías un poeta.

De presumir es, ¿mes, que dentro de jioco cun­
da la afición á ir á Piedra y á otros lu g res  seme­
jantes á pasar el verano, si bien es difícil hallar ni 
en Esjiaña ni fuera de España lugar semejante; 
jiero si Piedra se jiusiese más en moda, bien jio- 
(h-ia albergar (xm comodidad y holgura, bajo los 
anchos techos del monasterio, un centenar de ¿ler- 
soua» y  {)oiier mesa con asientos pava igual ó ma­
yor número en la gran sala del antiguo refectorio.

J. V alera.

ARBOLADOS PÚBLICOS.

CAUSAS QUE INFLUYEN EN 8ü DETERIORO Y PÉRDIDA.

De la interesante Memoria jiresentada jior el 
conde Faubert á la Sociedad Botánica de París, 
tomamos las importantes observaciones, que sieni- 
jire son nuevas y  ajilicables á nuestro ¿laís, y  jior 
lo tanto pueden eusa>-Urse cou jirobabilidades de 
buen éxito los diferentes procedimientos que se 
emplean hasta ahora eu París ¿(ara conservar los 
árboles de los paseos {lúblicos, de los <¿ue tanto 
han menester los de esta coronada villa, dignos 

• j)or cierto de mejor suerte :
« La existencia, dice, de los árboles de nuestros 

jiaseoB ¿lúblicos se halla expuesta á mil peligros; 
así es que las tablas de la mortalidad que se ceba 
en sus fila» son lamentables. Apénas son planta­
dos, cuando, á jiesar de los medios preservativos 
que la policía multiplica alrededor y  cerira de ellos, 
tienen que sufrir toda clase de vejacioues por jiar- 
te de los trauseuiites ; golpes, magulladuras, con­
tusiones, nada se les perdona. Los muchachos —  
esa edad sin piedad, como dice La Fontaine —  los 
atormeiitau de todas maneras ; bien que sobre este 
larticulat, las jiersonas que debieran sér razona- 
jles no lo son más que los niños. Excejituaudo al­

gunas situaciones jirivilegiadas, como las Tulle- 
rias, donde la vegetación se desarrolla libremente, 
con una magnificcucia digna de la naturaleza sal­
vaje, y  los Ixiulevares exteriores, ¿jorque están de­
siertos, la mayor parte de las jjlantaciones langui­
decen y mueren prematuramente, víctimas del ixiu- 
tacto malsano de la civilización. Eu vano sus raí­
ces ¿lenetrau en un terreno escogido ; jjronto el 
suelo pisoteado, cubierto eu ¿jarte de un ¿>avimen- 
to, ó tal vez de uua capa imjiermeable de asfalto, 
se ve infestado por las fugas de los conductos de 
gas. La noche misma no tiene descanso ¿jara ellos; 
el alumbrado que inunda sus hoja», jriváudoles 
de la especie de sueño que les es indispensable, 
turba necesariamente la economía de sus funciones, 
y sobre todo, esas alternativas de aspiración del 
ácido carbónico y  del oxígeno, destinados á esta­
blecer con el reino animal un tan maravilloso equi­
librio.

j) Sí al través de tantos obstáculos el árbol llega 
á vivir y á desarrollar sus ramas, se le acusa de 
ofuscar y tapar las casas viejas ¡ con harta frecuen­
cia, no obstante la vigilancia de los agentes de la 
autoridad, es victima de im envenenamiento pre­
meditado.

» ¿ Quién sabe si el dia del motín no dará el mis­
mo vecino la señal para derribarle? Si así lo hace, 
no tardará en arrepentirse de su ingratitud. La in­
vasión extranjera se bahía anticipado á nuestras

discordias ciriles en esta obra de destrucción. En 
los Campos Elíseos, nuestros árbijles más hermo­
sos conservau todavía las cicatrices de 1814 y  
1815. Las hogueras del vivac, encendidas á sus 
)ié?, habian quemado sus cortezas, y  el diente de 
os caballos los habia destrozado. Gracias á una 

nueva cura, las heridas se volvieron á cubrir de 
año en año de capas nue-vas, y  nuestros descen­
dientes, á falta de historia, ¿jodrán leer un dia 
sobre los córtes de estos árboles la fecha verdade­
ra de nuestras desgracias.
- »E s evideute que las causas puram ente natu ra­

le s , los m eteoros, las  transiciones repentinas del 
calor al frió , deben obrar con funesta  iu tensidad 
sobre los séres condenados a l régim en que acaba­
mos d(í indicar. Si el viento rom pe alguna ram a, 
se  form an ium ediatam ente sobre su corteza grietas, 
g o te ra s , por donde corre el agua  pluvial con la  sa^ 
v ia  extravasada : adem as, y este caso es el m ás 
frecuente, la  ¿jarte seca de la  co rteza , com¿Juesta 
de la  e¿)iilérmis y de la  cubierta tuberosa , es mi­
nada  en todos sentidos ¿jor los insectos xilófagos 
(roedores de m a d e ra ) ; m uy en breve se fiallará 
cpuqjrom etida la  p arte  vi\"a, las fibras corticales y  
el árbol no podrá resistir mucho tiem po.

» Sin embargo, ¿ireciso es decirlo ; se ha compro- 
had(j que ciertos insectos atacan ha.sta á los árbo­
les ¿ilanta(l(js con la» condiciones má» favorables.

«LTii insecto coleó¿>tero del género escólito, ejer­
ce los mayores estragos (*  el arbolado do l ’arís y  
sus cercanías : hay cuatro es¿jecies. Los escólitos 
intrieatus y  pygmeus, que viven en la encina y el 
(jble, y los escólitos destructor y  multistriatus, que 

son el azote del olmo : el -escólito destructor ataca 
á los olmos viejos, y  el multistriacus á los jóvenes; 
vamos á tratar de loa dos últimos. A  fines del es­
tío, la hembra se introduce en las grietas de la 
corteza y abre de abajo á arriba una galería para­
lela á las fibras corticales y destinada á recibir sus 
huevos. Desjjues de la postura se arrastra el iu- 
seiko á la entrada de la galería, y muere allí como 
¿jara formar cou los restos de su cuerpo disecado 
una muralla á su prole, ¿XJrque otro insecto, el 
ichnemoH, se presentaráuÍH¿>araintroducirla suya, 
que devorará eu sus retiros las larvas del escólito, 
formándose una cáscara con sus desjujos.

j> Entre tanto. esta» larva.» se habrán desarrolla­
do, y cada una de ellas se ¿Miudrá á abrir jjerpeu- 
dicularmente á la galería materna su galería ¿jar- 
ticular, cuya prolongación es más ó ménos sinuo­
sa. De aquí provienen esas rayas y dibujos capri­
chosos que se observan en el interior de las hojas 
des¿)ojudas do la corteza ; cada grupo de galerías, 
esjiecie de miniatura de los rayos que los artistas 
colocan en las garras del águila, las jjresenta en 
su conjunto en forma oval, y dibuja sobre cinco á 
ocho centímetros eu el pequeño diámetro, el cam- 
¿MJ de actividad de una familia de escólitos (Xjm- 
¿juesta de uu centenar de individuos.

» Existe en la galería de Entomología del Museo 
de Historia Natural una colección curiosa de los 
trabajos ya útiles, ya perjudiciales de los insertos 
á expensas de las sustancias vegetales; allí es 
donde se pueden examinar <x>n holgura las huellas 
de la invasión, verdaderamente temible de los 
termitas en los ¿juertos de la líochela y de H(jche- 
fort, tan ¿jerfectamente descrita ¿jor Mr. de Qua- 
trefagcs, hace algunos años, en la Revista de Am- 
büs Mundos, y  que nosotros también hemos men­
cionado en nuestra Botánica, en la Exposición 
Universal de 1855. Eo una de ías vitrinas de esta 
colección se halla una muestra de madera de un 
olmo jóvcn, escul¿i¡do, ¿xjr decirlo así, ¿>or los escó­
litos multistriatus.

»Eu este momento llega uua multitud de_ otros 
insectos, es¿)ecie de pü¿>ulacho, bien para minar á 
su manera la corteza ya alterada, ó como las co­
chinillas ó los ciempiés, para gozar del abrigo 

-fresco que presentan los intervalos de las capas 
despegadas de la corteza. Otros, como la larva 
gruesa del hombyx {cossus-liguiperda) atraviesan 
del primer goljje corteza y madera, no aguardando 
¿jara penetrar en el corazón del árbol por las gale- - 
rías sinuosas, sin que el escólito le haya facilitado 
la  aproximación á dicho sitio. En fin , la corteza 
se desprende com¿)letameute del tron(x> y cae en 
hojas muy largas como los lienzos de uua mura^ 
lia. Entre tanto los escólitos, cuya larva se habrá 
trasformado, han a¿irovechado los hermosos dias 
de Junio ¿>ara abandonar su cuna, y  se echan 4
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Tolar como una nube á los árboles sanos de las in­
mediaciones, para emprender en ellos la misma 
serie de estragos. Es incalcnlable el número de 
olmos que de este modo destruye el escólito. La 
administraciou municijial, bajo la excelente direc­
ción del conde de Kambiiteaux, qne también era 
gran agricultor en sus tierras de Borgoña, habia 
fijado su atención en este estado de cosas, y  habia 
hecho grandes esfuerzos jiara remediarlo.

pEntónces fué cuando el doctor Eugenio Robert, 
ya reconocido j>or sus trabajos como geólogo agre­
gado á la comisión cieiitíficn cu su viaje al Norte, 
se entregó á investigaciones sóbrelos estragos cau­
sados por los insectos. E l asunto, cu su generali­
dad. no era enteramente nuevo; Reanniur no lo 
habia desoiiidado. En 1837 Mr. Ratzcborg habia 
emprendido en Berlin la publicación á la grande 
obra, sobre los insectos útiles 6 nocivos de los bos-

anes (1). Este tratado contiene multitud de deta- 
ps instructivos sobre las corcoma-s que infectan 
los bosques do amlferos en el Harz. l ’ero existen 

pocos ó ningún documento aplicable al escólito, 
que parece ser muy raro cu el Norte de Alemania. 
Sobre este particular, y  desde el ano 185ñ, ya el 
sabio autor de las Memorias sobre el piral de la 
vid, Audoniu, habia dado la voz de alarma, y 
Mr. Robert se entregó ú oste.e.studio de inia mane­
ra especial. Sus primeros experimentos sobre I s 
árboles de los laseos de París. Saiiit-Clund y Ver- 
salles, datan < esde iHd-’l ,  y al afín siguiente fue­
ron objeto de una eeimuiicaeion á la Acadeiuiii de 
Ciencias. La Sociedad central de Agricultura Labia 
abierto un concurso jiara adjudicar nn premio, (jue 
consistía cii una medalla de oro. laini el autor de 
las mejores observaciones sobre los iii.sectos perju­
diciales. Este premio fué adjudicado eu 1845 á 
Mr. Robert. ijue jmblicó su Memoria en Diciembre 
del mismo afio. El secretario do la Sociedad de 
Agricultura. Mr. («nerin Mímodille, habia carac­
terizado el método de Mr. Rolicrt. diciendo que 
ofrer-ia un medio acncilio, seguro, apoyado sobre 
loa datos de la tísiologñv vegetal y de la entomolo­
gía : primero, de volver la vitalidad á los árliolcs 
enfermizos y  lúngtiidos, lo que ya alejaba de ellos 
á los escólitos ; segundo, de matar una cantidad 
prodigiosa de insectos.

»E1 7 de Julio de 1847 presentó Mr. Miltic Ed- 
wards á la Academia do (.’icncias una segunda Me­
moria do Mr. Robert, llamando la atención sobre 
el doble efecto (Cvradon de los árboles con aumen­
to de su diámetro) jiroducido {mr la operación ile 
quitar parcial ó generalmente la corteza vieja del 
tronco y las ramas gruesas. E l 27 de Marzo de 
1848 presentó el mismo Miluo Edwards. á mimbre 
de una comisión especial de que era individuo con 
el difunto ÁquÜes Richard y Mr. de Coisne, un 
informe más detallado sobre esta Memoria, y tuvo 
la satisfacción de ver que la Academia. no sólo 
ajirobó las investigaciones de Mr. Roliert. sino que 
dispuso, como se le pedia, la impresión de su 5Ie- 
moria en la colección de los sabios extranjeros.

■»Bos vegetales, en su calidad de seres anima­
dos, dependen, como los animales, del arto de cu­
rar, considfirado en la mayor generalidad (2). La 
higiene que les es propia se ajMjya sobre el conoci­
miento de BUS órganos, y  el modo de su acrecenta­
miento sobre el de los sitios donde están destina­
dos á  vivir, á fin de apartar de ellos la.» influencias 
perniciosas y  proporciouarla-s con más regularidad 
y abundancia los elementos necesarios á su creci­
miento y pro^tagacion ; el estudio de los parásitos 
de toda.» clases que se fijan sobre los vegetales, y 
la teoría de los abonos ilustran este higiene, y ya 
heruoB dicho cuán funesto es á los árbole-s de nues- 
ti-a.B ciudades el régimen á qne e.«tán sometidos.

»E1 tratamiento higiénico de las plantas se de­
riva de la higiene; pero tiene también una cirugía 
vegetal. Una de sus operaciones más usual y cor­
riente, la poda de los árboles, es decir, la ampu­
tación de ciertas ramas, hecha conforme á deter­
minadas reglas, jione de relieve este diferencia 
fundamental entre los vegetales de una parte y  los 
iuiimales de las clases superiores de otra, y la cual 
consiste en que siendo estos sores esencialmente

( 1 )  R a t z e b o r o .  —  D i e F e r i t .  — In iee ten ,o d erA b b ild u n -  
gen tiiaf Beschreitntng der iit den W a ld em  P renstens und  
d e r  N achbarslaaten a lttch a ld lick  oder n u tzlick  h e k a n ^  
getDordonen In u e te n ,  4 v o l., in . 4." —  B e rlín , 1837-185,3.

(2 ) IISTIN  P f la n z e h . —  P athologie;—  B erlín , 1814.

formados, el regcneramiento de los tejidos bajo la 
acción del escarpelo se halla encerrado en sus es­
trechos límites. Una herida se cerrará jior conse­
cuencia de la formación eu sus bordes de una jiar- 
te JIOCO extensa de tejido nuevo ; cuando se cortan 
las uüas y los cabellos, volverán á nacer dentro de 
ciertos límites ; pero aquí termina la facultad re­
productora de la sustancia orgánica.

»Por el contrario, el vegetal, análogo á los ani­
males inferiores, á íos pólipos, por ejemplo, es un 
sér de jinijiagacion, jior decirlo asi, indefinida jior 
vá-stagos, ó más bien parece formar una asociación 
de indiviiluofi de diversos grados de evolución y 
susceptibles de adquirir un desarrollo coinjileto si 
las circunstancias le son favorables. Este fenóme­
no es tan general y  domina de tel manera el con­
junto do la filosofía vegetal, que la misma rejiro- 
duccion Jior simiente, con ser tau extensa y varia­
da, uo jiadece más que una grande excejicion. Asi 
es como se explica el crecimiento y duración enor­
me de eierh'S árboles famosos, tales como el drago 
de las islas (.'anarias, el caateílo del Etna, en los 
que, haíláiidoBC las jiartes atacadas jior la deca­
dencia, reducidas ul estado de ajioyo inerte, de 
substratum, jiara usar el lenguaje de la escuela, los 
vastagos que revisten este apoyo se sustituyen los 
unos á los otros, trasmitiéndose el priiicijiio de la 
vida.

üt  f  «MA evrtofe* tila  iampúáa tradunl,
(L vC fcK io , I. I I , 7. 78.)

nMr. Roliert ha hecho en los árboles eiifernios 
muchas clases de ojieracdoiieB de cirugía vegetal, en 
cada una de las cuales se trata de regenerar la 
corteza jiara cubrir de nuevo las jiartes lastiinada« 
del árbol; esto es siemjirc jiosible cuando se ha 
conservado una porción suficiente en el estado de 
vida : hé aijiú lo que Mr. Robert llama su pldoio- 
pladia .

«Es un axioma elemental en cirugía <jue las he­
ridas deben ser tratadas con limpieza. La de los 
árboles, sus magulladuras, sus i\lceras y lagrima­
les deben ser desembarazados de toda» las jiartes 
de tejidos desconijiuestos y  raspadas en- vivo. Si el 
mal ha sido ten jirofuiido que ha dejado el árbol 
desnudo, se extenderá sobre la siijierficie leñosa un 
barniz ó liafto cuahjuiera, jiara jireservarladel con­
tacto del aire, que ajircsuraria su destrucción.

»Por el contrario, donde exista nna parte viva 
de la corteza einiiereuijuimia ó fibras corticales, y 
con más razón el lib<“r, sea sobre el fondo de la 
herida ó sobre sus bordes, no sólo será preciso res- 
jietorla cuidadosamente, sino que imjKirta tunibien 
mucho conservar, si se puede, á fin de jirotegerlu, 
algunas hojas delgadas de cajia suberosa, jiues 
ésta es la esjieranza de la phoioplastia. Cuando se 
ojiera en una estación en que el calor es moderado, 
y áun durante el iuvierno, no hay que temer, co­
mo para la madera, el contacto próximo dcl aire 
jiava las fibras corticales ; ántes bien necesitan de 
este contacto, y la aplicación de un barniz betu­
minoso, sobre todo si se usa caliente, sería fu­
nesto.

> Los buenos efectos que se han obtenido con el 
tratamiento metódico de las heridas han surgido 
la idea de hacerlas de intento con instrumentos 
cortantes, como medio de restablecer la salad ge­
neral del árbol. Mr. Robert aconsejó practicarlas 
en los casos siguientes, en los cuales ha alcauzadu 
uu éxito comjileto.

> Cuando la corteza del tronco y la de las ramas 
gruesas, cutera en lo exterior, jiero vagosa y  de a.s- 
pecto negruzco, haya sido invadida por el escóli­
to , lo que denota por otra parte el deterioro del 
follaje, será jireciso apresurarse á jiracticar longi­
tudinalmente sobre las partes atacadas, incisiones 
que jieiietren las partes corticales basta el líber 
exclusivamente. Las más de las veces, bastarán es­
tas incisiones jiara evitar el mal, y  mueha.s tam­
bién convendrá levantar entre dos incisiones una 
faja estrecha á expensas do las capas tuberosas; 
pero resjietando las más iuteriorcs de estas cajias, 
como hemos dicho, para la limjúeza de la.s heridas 
accidentales.

•nEsta eajiecie de escarificación deteiminará la 
afluencia de la savia, jirovocará la formación de 
tejidos nuevos y  mantendrá la marcha longitudi­
nal de las larvas del escólito por todas jmrtes don­
de el instrumento de la escarificación no la haya 
tocado y levantado efectivamente ; mas si jior fal­

ta de una escarificación jiracticada á tiempo es in­
vadido el árbol por todas partes por el escólito, y 
la enfermedad ha llegado á sus últimos períodos, 
entónces será menester recurrir á los remedios he­
roicos.

B JIr. Robert no vacila en este último caso en 
practicar lo que él llama la decortizacion, sobre 
una parte más notable y  áun sobre la totalidad del 
diámetro del árbol, hasta las jirimeras ramas, re­
servándose las simples incisiones jiara el tronco de 
los árboles nuevamente atacailos y las ramas grue­
sas de los que están muy enfermos.

B Para estes diversas operaciones se sirve mon- 
sienr Robert de instrumentos muy cómodos, aná­
logos á la doladera de los tenderos y á la azuela 
de los carpiiiteros. E l operario sejiara con facilidad 
hojas delgadas ó virutas, procediendo con jirecau- 
cioii por jieqneñas eecojiladura», de manera que no 
ofenda al tejido vivo del árbol; la mayor jiarte de 
estas virutas estáu llenas de larvas de escólitos. 
En las operaciones que se jiraetican jiara levantar 
las tirita-s longitudinales y  jiara la descortizaciou se 
miinifiestan muchos efectos unidos entre s í : en jiri- 
mer lugar, una esjiecie de desbridamiento, jiura ha­
blar como Mr. Robert; las jiartes jóvenes de la  
eorteza se hallan como aliadas del peso que com- 
irimia su desarrollo; el tejido celular se extiende; 
a savia circula con más libertad jiara arrojar fue­

ra las partes antiguas, y es evidente que este efec­
to de dilatación debe jirojiagarse hasta la jirimcra 
albura. Bu todos tiemjios habian obs(‘rvailo los jar­
dineros { ue un medio seguro de activar el des­
arrollo «e los árboles jóvenes era liendir su ejii- 
dérmis. En segundo lugar, y éste es el fenómeno 
princijial, se forman rodetes ; en el caso de levan­
tar las tirita.s se desarrollan sobre los Ixirdes de la 
faja longitudinal, y  en el caso de la descurtizucion, 
vemos formarse sobre toda la nueva sujierficie niia 
especie de red, cuyas mallas están trazadas por lí­
neas descubiertas y  desnudas de las fibras corti­
cales.

»En todos tiempos se lia jiracticado en Norman- 
día con buen resultado una decortizacion jiarcial: 
pero muy sujiertídal, en los manzanos enfermos, 
cuya ojieracion se reducía las más de las veces á  
limpiar la superficie del tronco. Mr. de Saussure y 
otros muchos se han ocujiado en ella ; jiero sin que 

.pudieran comprender exactamente ni oxjiliear. jior 
consecuencia, el fenómeno : hoy los progresos que 
han hecho la anatomía y  la fisiología vegetal nos 
(lermiteii seguirlo en su desarrollo íntimo. Así, 

, jiucs, se jiodrá investigar si en la furmaeion, liaste 
cierto jiiinto artificial, de los nuevos tejidos corti­
cales, se jiroducen los órganos elementales, seguu 
el mismo órden que en la formación natural y nor­
mal ; si, Jior ejemjilo, y  en (jué éjioca se encuen­
tran bajo la ejiidérniis de los rodetes las coldillaa 
cúbicas de la corteza tnlierosa ordinaria, tan dis­
tintas de la.s celdillas jioliédrtcas de jiarede.s más 
esjiesas y  más flojamente unidas de la corteza ce­
lular, projiiamente dicha ; si se mautiene esa po­
sición relativa, ó Lien si en alguna época de la  
vida de estos rodetes, que se coufiindeu poco á poco 
con la.s antiguas fomiaéioiies, liay alguna diferen­
cia entre las celdillas. RecomcndauKis estes cues­
tiones á los individuos de la Sociedad qiie están 
familiarizados con las investigaciones anatómicas;

»En fin, el acrecentamiento del árbol en diá­
metro, resalta necesariamente del rigor dado á su 
vegetación, y  por consecuencia, de los rodetes. Bien 
jiuede decirse que « priori existia esta seguridad 
dada por la exjieriencia. Notable e s , eu efecto, qne 
la jiarte ilesa de la corteza tuberosa propenderá 
muy jironto á desprenderse naturalmente ella mis­
ma, lo que no puede explicarse sino jior un creci­
miento más rájiido de las jiartes interiores llama­
das á reemplazarlas. Ademas, como los rodetes que 
han resultado en los bordes de las incisiones lon­
gitudinales forman pronto relieve y  á manera de 
costillas sobre el tronco, por no jioder alojars<; en 
e l vacio que dejan dichas incisiones, y como quiera 
que estas costilla.» desajiareceii absorbidas jior el 
tronco, que se hace cilindrico, es á tudas luces in­
dudable que el diámetro de éste debe haberse au­
mentado nccesariameotc. Largo tiempo hacía que 
Kuight tenía observado que los árboles descorte­
zados habían engrosado en el espacio de dos años 
mudio más que eu los dias qiie habian precedido á 
la ojieracion.

eComo se ve, los jirocedimientos de Mr. Robert
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natía alieoliitamcnte de nuevo tienen en sí mismos; 
pero lo que le pertenece en jinipiwlad es lialter sis­
tematizado la práctica de esos procedimientos y 
haWrla a¡)licado resuelta y  profundamente y  de 
luia manera t)ue se puede lograr la destrucción del 
escólito. Jlr. Roliert lia llegado hasta preguntar si 
en virtud del princijtio (jite hemos expuesto más ar­
riba. sobre laniultijilicacion, por decirlo asi, inde­
finida do los vástagos, lio habria fundamento para 
esperar un aumento consitlerable de duración en 
lo» árlioles ya viejos, que se someteriau á una de- 
cortizacion ¡leriódica. y los experimentos variados 
y observaciones retrospectivas iiue han hecho sobre 
la longevidad de los árboles eu general le lian m- 
diicitlo á considerar como-jirobable el Imeii éxito 
de Semejante método, que des{iues de todo. no será 
más que un colorfirio del ¡trincijii» sobre el cual 
están fundadas todas sus aspiraciones.

» Hi'Sgraciadameute fueron interrumpidos en 
1848 los trabiyos de Mr. Robert: la administra­
ción (le aquella éjtoca perdicí de vista, ó pooo mé­
nos. su objeto é imjiortancia. Los nuevos iuspee- 
tores de los ¡lascos creyeron remediar suficiente­
mente el deterioro y  pérdida de los árboles, ein- 
jileando medios liigiénicos y medicinales. Re trata- 
Iwi. por ejemjdü, á los árlxdea enfermos ajilicando 
á so pié cierta cantidad do mantillo 6 de abono 
euérgico, tales como la sangre de toro, alimento 
demasiado sustancial para constituciones débiles y 
delicadas. Renoválase ademas en su gran exten­
sión y á  cierta iirofiinclidad tudo el suelo de una 
jilantaciou. y  no se comprendía (¡ue el nial princi- 
)>al lio tanto era causado por una pnq'orciou insu­
ficiente (le los princijiios nutritivos del suelo, cuan- 
t<» jMir el deterioro de la (xirteza, y i[ue aquí debia 
aplicarse el remedio ; esto es pnecisaiueníe lo quo 
se está observando eu (>310» momentos eu los tra­
bajos que 3c ejecnitan en el jardin del Palais-Jioynl.

•  Por otra parte, se cometió la falta de enjallie- 
gnr con lirea y cal la siijierficie de las incisiones, y 
resultó lo que no podia méuos, que fué ijui*mar 
iiiia parte de los tejidos nuevamente formados so­
bre las heridas óiiicisiones longitudinales. La ¡iru- 
pagacion del escólito bahía hecho progresos sor- 
¡ircndcntes en los olmos. Los arlxiricultores alema­
nes aconsejan plantar de trecho en trecho troncos. 
atacados por los insectos á  fin de atraer á ellos ú 
estos animales, de los cuales entónces es fácil des- 
cmlinrazarsc, llamándolos con mucha propiedad 
árboles-trampa» {ijanqbaume). Iji mayor parte de 
los-olmos de nuestros paseos se hallaban reduci­
dos á este triste estado, pero propagalau el azote 
eu vez de servir para contenerlo.

y> Entónces se organizó el servicio muuiciiial de 
las ¡ilantaciones y  paseos de París bajo la dirección 
de ilr . Álphaud, ingeniero en jefe de puentes y 
calzadas ; feliz asociación de la escuela politécnica 
y de la jardinería, que no dejará, sin duda, de ¡)0 - 
nerse en (»municacion habitual con el sabio profe­
sor qne tiene á su cargo la enseñanza del cultivo 
en el Museo, 3Ir. Decacine, y  esperamos que lo­
grará conciliar la aplicación á las leyes de la fisio­
logía vegetal con'las exigencias de todo ¡mseo pú­
blico.

» No se tardó en reconocer que los árltóles trata­
dos princijialmentc como en 1847 {K»r Mr. Robert, 
y abandonados después ú sí mismos, se hallaban, 
con mny pocas excepciones, perfectamente curados 
y llenos de vigor; preciso fué, pues, reclamar de 
nuevo el concurso ilustrado de Mr. Robert. Des­
graciadamente, para muchos árboles era demasia­
do tarde ; pero Mr. Robert, á fuer de médico celo­
so, que no retrocede áun eu los casos más deses- 
l>eradoe, ha acudido á este llamamiento y puesto 
manos á la obra con general solicitud. En estos 
mismos momentos dirige una operación vastísima 
en los Campos Elíseos, teatro de sus nrinciiiales 
triunfos.

>En las inmediaciones del palacio de la ludus-
ria atrae la curiosidad de los transeúntes, y  los 

‘cierto punto de sobresalto, el extraño
P 1 1 , de troncos descortezados y
mo desollados; la especie de película que queda 

i-fa ® tuberosa y de Ia.s fibras corticales hace 
rojizo con la tinta negra del tron- 

^°jizo, qne ¡)or lo demás no 
suK utitó mucho tiempo, es debido al contacto del 

sobre la ^ ^ r tc s  qne se están formando, ]ia- 
rénqmma y fibrM corticales, en las cuales la savia 
está ya en movimiento : otra cosa sucede cuando

la  oi>eracioii se practica á la  en trada  dcl invierno. 
Por lo ta n to , puede recogerse a l pié del á rbo l, con 
las tiras de la  corteza tuberosa en estado de’ des- 
com]Htsicion avanzada, que h an  sido arrancadas 
con la  m ano, g ran  núm ero de v iru tas cortadas con 
el hierro ; unas y otras atacadas en diversos g ra­
dos (M)r las larvas del escólito.

»Nos atreveríamos á rogar á los dignos indivi­
duos de la Sociedad que se apresuren á ir á estu­
diar la operación (pie la estación, ya demasiado 
adelantada en que estamos vendrá pronto á inter­
rumpir, y no ciertamente porque Mr. RobtTt no la 
practique también algunas veces eu el tra-scurso dcl 
estío, cuando la vegetación se halla en toda su acti­
vidad ; pero eutémces tiene cuidado de romper mé­
nos jtrofuiida la corteza, y  emplear, para preser­
var las heridas de los árboles del sol, el ungüento 
muy (xuiocido, cuya iuvencion so atribuye al santo 
[tatron de los jardineros.

» Se observará, igualmente, al pié de cierto nú­
mero de árboles, zanjas practicadas á 50 ó 00 cen­
tímetros de ¡irofundidad eu el suelo, y  disjuiestas 
como los rayos de una cruz de honor, cii '̂a forma, 
euRaiicbada bácia la circunferencia, se estrecha 
hácia el centro. Estas zanjas se llenan en seguida 
de cascajo, están destiiiiulas á ¡iroporciuiiar ú las 
raíces el acceso dcl aire y del agua de las lluvias 
ó de los riegos artificiales ; para asegurar más este 
resultado y atendiendo á lo mucho (pie se pisotea 
el suelo, se arriman vcrticalmciite á la raíz gruesa 
del árbol unos tubos y so tapa la abertura con uu 
pedazo de teja. Este método accesorio ha. ¡lareci- 
do útil en esa parte de los Campos Elíseos. donde 
el cuello de loa árboles se halla demasiado luiter- 
rado por los terraj>lenes (¡ue se lian hecho con 
motivo de la constniociou del Palacio de la Indus­
tria.

» No terminarénios esta exposición sin felicitar 
á la Administración muuicijial por el ínteres y  so­
licitud que ba demostrado en favor de la extensión 
y conservación de las jilantaeioncs (jue contribu­
yen al enilK'llecimieiito. por otra ¡larte tan rápido, 
de París eu estos últimos años. I.o que cuesta y 
las consecuencias diversas é imjmrtantes que trae 
consigo esa extensión de la cajiital. no hace á 
nuestro objeto ; Jiero el Ixitánico que poco ántes 
herliorizaba fuera de la barrera de la Estrella, 
cuando ve nuestras fortificackmes, barrios nuevos 
y el Ixisque de Ruluña convertido en i>aseo de Pa­
rís en un liermoso jardin cuidado con esmero, 
donde no habrá jirouto ni una mala hierba, puede 
tener algún derecho para quejarse. Sin embargo, 
si se ve obligado á ir á buscar más léjoa en el cam­
po las huellas de Jussieu, también está llamado á 
tomar su parte eu los goces del ciudadano, y  de 
buen grado confunde su voz con la del público 
Jiara tributar homenaje á los ciudadanos jireviso- 
res de una administración «jiic, no contenta con 
edificar, parece babor tomado jior divisa del sabio 
octogenario en la  Foníaine :

* Jfíá  w  d ^ r d n  » '

Balbiko Cortés.

ABONOS.
I.

IntrodocoioD.— Libros de A grienltara, — Errores y trandes.— 
Abonos minerales.—Abonos azoados.

La importantísima cuestión de los abonos, que 
es la más capital de la Agricultura, y  con jiropie- 
dad puede decirse que es la Agricultura misma, 
era hace ya tiempo objeto de nuestra constante 
preocujiacion; y después de leer detenidamente 
mucho de lo que se ha escrito acerca de tau tras­
cendental materia, estábamos formando el plan 
J i a r a  escribir un Tratado de extensión suficiente, 
uo Jiara tomar jiarte en las discusiones científicas, 
sino para enterar á los labradores de esas discu­
siones y de las consecuencias que legítimamente se 
desprenden de ellas jx»r una parte, y  jior otra de la 
gran maestra del mundo, la experiencia.

Persona de nuestro respeto trató de disuadirnos 
de ese propósito, diciéndonos que el trabajo estaba 
ya hecho á  la  perfección jior D. Diego Navarro 
Soler, en un librito titulado: Tratado del estiércol 
y  demás abonos naturales, artificiales y  químicos; 
libro que, francamente hablando, no conocíamos, 
que nos hemos procurado y que hemos Icido con 
jilacer.

S í; le hemos leído con placer, jiorqne, en ver­
dad, contiene cosas muy apreciables, y  no es la  
menor de ellas la noble franqueza con que está 
escrito.

En efecto, hé aquí un jiárrafo inapreciable de 
su prólogo :

« E l Tratado que ofrecemos al juicio de los agri­
cultores españoles y á su fallo, ee únicamente el 
resultado de asiduos estudios y  del exámen de nu- 
mero.sas obras y  periódicos, jiero en el que no nos 
cabe otra parte que el trabajo, la elecciou de ma­
terias y el métoclo de exjionerlas. »

Mas la obra del Sr. Navarro y  Soler fiié jmbli- 
cada en 1871, y  los datos qne tuvo á la vista re­
conocen mayor antigüedad, y  jKisteriormente se 
han modificado algunas teorías que sostuvieron con 
calor hace años hombres de rejmtacion científica ; 
y  creemos , por tanto, ijue por ventura no sea in­
útil que añadamos por nuestra jiarte algunas lí­
neas á lo mucho qne se ha escrito sobre Agricul­
tura. tanto más cuanto disienten notablemente 
nuestras opiniones de muchas de la.» que ba reco­
gido ol Sr. Navarro y Soler de obras y  periódicos 
que, jiiincijialmente en Francia, suelen escribirse 
(le la manera que dirémos más adelante.

Insistimos, jiues . en tratar la cuestión de abo­
nos con la extensión (jue á la inijmrtancia del asun­
to conviene; jiero como la ejecución de semejante 
trabajo dejiende de circunstancias que á nosotros 
se refieren, hemos jiensado condensar por ahora 
nuestras ideas en tres artículos, de que el presente 
es el primero.

Ta  Química aplicada á la Agricultura, y la Fisio­
logía vegetal, han prestado ya indudables servi­
cios á la humanidad, y  no cabe la inriior duda de 
(jue se los prestará mayores ; pero también es un 
hecho que se han jiadecido gi-andes errores, y  que 
todavía queda bastante que estudiar jiara llegar ó 
aproximarse mucho al conocimiento jicrfecto de la 
verdad de la ciencia en su aplicación al cultivo de 
la tierra.

No creemos que los sabios jiuedan darse por 
ofendidos de que tomemos en cuenta la falibilidad 
humana, de que nadie está exento, así como la 
natural, que es que en los jirincijiios de los estu­
dios de un ramo (y los de la Agricultura, como 
ciencia, están realmente eu sus jiriucijiios) se in­
curra en muchos errores que, jior una jiarte la te­
nacidad, el amor propio ó la jireociipaciun, y  por 
otra la codicia y el fraude, se empeñan en soste­
ner á todo trance, alejando más y más' el instante 
en que la verdad bien averiguada nos dé reglas in­
variables á que ajustamos.

Eso acontece en Alemania, en Inglaterra y en 
Francia; pues en cuanto á Esjiaña, áun sucede 
otra cosa peor, cual es la de tomar de buena fe del 
extranjero lo que allí se 'escribe, ya traduciendo, 
ya recopilando ó ya jilagiando ; y son rarísimos los 
tralmjos aquí publicados que merezcan el nombre 
de originales, debidos á la experimt^ntacion prác­
tica , repetida y concienzuda sobre el terreno. Y  
Jiara que se comprenda bien lo que significan y lo 
que valen mochas de las publicaciones que toma^ 
mos por texto ó modelo, bueno será oír á un tes­
tigo de mayor excepción, es decir, á un francés, 
hombre de indisjiutable ciencia, de carácter inde- 
pendieute y  sincero, y  que posee, como lia demos­
trado en toda.» sus obras', im espíritu analítico de 
primer órdeii.

Habla Mr. Basset:
«Entramos en una cuestión en que tenemos la 

desgracia de no estar tamjioco de acuerdo con los 
agricultores de gabinete ó los agrónomos de sillón, 
que inijieran en las Sociedades agrícolas.

D Decir verdad es de obligación; mas para de­
cirla y  no engañar á los demas, engañándose á sí 
propio con la  mejor buena fe, es necesario estu­
diar, experimentar y comprobar. Si los verdaderos 
agricultores supieran cómo se compone frecuente­
mente nu libro que se les dedica, retrocederían con 
disgusto. Extraños á la tierra que les mantiene, 
ignorantes de todo lo que concierne al establo, sin 
observaciones personales acerca de la nutrición ve­
getal ó animal, los artistas en Agronomía que re­
dactan los periódicos, las recolecciones, los alma­
naques V ciertos libros agrícolas, obseiran casi to­
dos un mismo método : abren las obras de otros 
que han tratado del objeto sobre que quieren es­
cribir, toman sus mismas palabras y  prejiaran su 
elucubración, á la que sólo tienen el trabajo de dar
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forma, lo coal es puramente cuestión de oficio. 
Muchos se contentan con co¿)iar servilmente aqui 
un trozo, allá una frase, acullá un pasaje, sin 
averiguar su verdad, y, sobre todo, sin citar las 
fuentes donde han consumado sus hurtos.

B Todas esas repeticiones de verdades mezcladas 
con errores sólo dan por resultado falsear las ideas 
y  perpetuar la mtina. Una mala innovación es, en 
efecto, más perniciosa que un retraso en materia 
de Agricultura, pues la decepción acarrea conse­
cuencias deplorables y  retarda el verdadero pro­
greso. B

Al dar testimonio de la verdad con tan noble 
franqueza anto el público trances y  ante las Aca­
demias y  Sociedades de su país, Mr. Basset no 
nos deja la menor duda de que la charlatanería se 
ha ajtoderado también de los esfuerzos que está 
haciendo la ciencia ¿lara elevar la Agricu tura al 
grado de perfección que merece; y, como tiene de 
costumbre esa polilla del saber humano, cansa á la 
verdad infinitamente más daño que la ignorancia, 
8U natural antagonista.

En pos de la charlatanería, y á consumar su 
obra,'viene siempre el fraude á la sombra de la 
cspecidacion, explotando los errores de los sabios 
y 4a credulidad del público; y  como á esto sigue 
siempre el desengaño, los sencillos labradores se 
hacen cada dia más refractarios á la ciencia, ae pe­
gan más á la rutina, y , como dice Mr. Basset, 
cada dia se aleja más de nosotros el verdadero 
progreso.

Como ejemplo de esto, citarémos el estruendo 
que metieron, y  áun dura, los sistemas de abonos 
químicos y  abonos azoados, y sus resultados.

Según leemos en Mr. Malaguti, uno de loa in­
genios más eminentes de nuestro siglo intentó 
probar que la parte más activa y más eficaz de los 
abonos es la mineral; y partiendo de ciertas con­
sideraciones acerca de la cantidad de ázoe que to­
man las ])lantas de la atmósfera, y de otros oríge­
nes distintos del abono, llegó tácitamente á dedu­
cir la consecuencia de que no habría ningún incon­
veniente para las cosechas en quemar el estiércol 
y  utilizar sólo sus cenizas.

«Eu Inglaterra, continita Mr. Malaguti, donde 
jamas halla indiferencia lo que interesa á la Agri­
cultura, se ha intentado aplicar esta teoría; y el 
comercio lo ha hecho fácil, ofreciendo á los agri­
cultores paquetes de polvos minerales, especial­
mente i>reparado8 para obtener, según la naturale­
za del terreno, tal ó cual cosecha. Por consigmen- 
te , el trigo ha tenido sus polvos; el trébol loa su­
yos. y  lo mismo la patata, etc. Juzgad, señores, el 
porvenir que ofrece semejante descubrimiento : re­
colectar sin abonar nunca; encontrar en la natura­
leza bruta é inerte con qué alimentar hombres y
animales. ¡Qué descubrimiento! Pero pronto ha
disipado la experiencia esos suefíos dorados, cuyo 
recuerdo servirá para  probar que hasta los genios 
más distinguidos están sujetos á error. >

La experiencia habrá disipado las quimeras de 
abonos especiales, de abonos sin estiércol; pero 
eso será en Inglaterra y  acaso en Francia. En Es­
paña , donde siempre vamos á la zaga de las demas 
naciones, la moda está aún atrasada; no se ba ge­
neralizado bastante, y  por tanto, no ha podido el 
desengaño corar á todos de la manía-

Y  hé aquí por qué el Sr. Navarro y  Soler, ha­
ciéndose eco de escritores extranjeros, mas sin co­
nocer, cuando escribía, la realidad práctica de sus 
teorías, deaa de muy buena fe en 18T1 :

a Qne cou el abono químico completo los rendi­
mientos sobrepujan á los qne se obtienen con el 
estiércol, es cosa corriente entre los que compren­
den el alcance de los cuerpos que entran en su 
composición ; pero como interesa convencer á los 
que sólo rinden culto á  los resultados de la práctica', 
recopilarémos algunos de los mejores trabajos de 
Mr. VÜIe. B

Después de esto, nos presenta várias compara­
ciones de cosechas que se dice obtenidas con abono 
de estiércol y  con abono mineral, resultando, por 
supuesto, la vent^'a por el último sistema, para 
venir luégo á demostrar que el abono mineral sale 
más barato qne el estiércol, y  rindo cosechas mu­
cho mayores.

Y  no es esto lo más sorprendente, sino qne, se­
gún Mr. Ville, con 2.310 kilógramos de polvos 
químicos se puede preparar un abono equivalente 
¿  40.000 kilógramos, nada ménos, de estiércol; y

como dice 5Ir. Malaguti, Mr. Ville tiene fórmalas 
especiales para cada clase de frutos y para cada 
clase de tierra.

No es , jiues, de extrañar que el Sr. Navarro y 
Soler llegue á esta conclusión :

«Es evidente que el estiércol producido en la  
explotación ofrece inmensas ventajas económicas 
sobre todas las demas sustancias que haya necesi­
dad de comprar, y que en muchos casos ejerce 
otras acciones mecánicas, higrométricas, físicas y 
químicas de la mayor importancia ; pero los abo­
nos químicos le aujieran respecto á la mejor distri­
bución, economía del trasjjorte, posibilidad de 
abonar en la cantida<l necesaria, y  más princi­
palmente én la ajilicacion del término del abono 
químico que más reclama la tierra que se cul­
tiva. B

Pero entendámonos : esas acciones mecánicas, 
higrométricas, fís icas y  químicas que ejerce el es­
tiércol, ¿las ejerce siempre, ó sólo en ocasiones? 
Y ¿ son ó no son necesarias para el perfecto desar­
rollo y granazón de la planta? Si se responde ne­
gativamente á estas dos preguntas, y  se prueba, 
será com¡)leto el triunfo de los abonos químicos; 
mas si esas acciones son constantes y  de toda ne­
cesidad, quedará demostrado que los polvos mila­
grosos no pueden ieemj)lazar al antiguo abono, al 
abono natural, al estiércol.

Nosotros, que somos de loS que el Sr. Navarro 
Soler dice que sólo rinden culto á  los resultados de 
la práctica, porque efectivamente no conocemos la 
bondad de una teoría sino cuando ee ha demostrado 
en la práctica, creemos y no dudamos en afirmar 
que los abonos químicos, aunque jmeden prestar 
en algún caso buenos servicios á la Agricultura 
como auxiliares, están muy léjos de superar ni de 
igualar siquiera al estiércol; y  para justificar nues­
tro aserto, no juzgándonos autoridad bastante para 
aducir nuestras propias observaciones, vamos á 
copiar un pasaje de Mr. Malaguti, autor que muy 
frecuentemente, y  con visible deferencia, cita en 
su libro el Sr. Navarro y Soler :

« Por grande que sea el número de los alimen­
tos de que pueda mantenerse una planta, dice el 
célebre profesor de la Facultad de Rennes, no es 
ménós cierto que se dividen en tres categorías. A  
la primera pertenecen los alimentos carbonados; á 
la segunda los azoados, y  á la tercera los minera- 

I les. Pues bien: ningún abono, fuera del estiércol, 
reúne esas tres especies de alimentos en las pro­
porciones requeridas para que la planta encuentre 
con qué desarrollarse, é inmenso ha sido el error 
de los agrónomos que, deslumbrados por ideas 
a.saz sistemáticas y no debidas á la experiencia, 
han ensalzado una de esas tres categorías á ex­
pensas de las otras dos. b

El Sr. Navarro y  Soler reconoce que el carbono 
representa en la vegetación uno de los princijiales 
papeles ; mas no se preocupa de este alimento para 
las plantas, puesto caso que lo suministra abun­
dantemente el ácido carbónico que de la atmósfera 
absorben las hojas ; pero se le ha olvidado una cir­
cunstancia, á saber: cuando las plantas no han 
desarrollado aún sus hojas, ó en otros términos, 
cuando las plantas no gozan aún vida aérea, y  no 
pueden, por consiguiente, tomar de la atmósfera 
el carbono que necesitan asimilarse para el desar­
rollo de sus tejidos, ¿ dónde le han de encontrar 
sino en la tierra? ¿Y qué sustancia podria propor­
cionárseles más que el hornos, tipo del estiércol y 
extraño á los abonos puramente minerales?

Y  no sólo aquella especie de detritus ofrece á las 
raíces un jirincipio tan indispensable á la nutri­
ción de las plantas, sino que contribuye con su 
presencia á modificar el estado físico de la tierra. 
Procedente de restos orgánicos, es tan lento en su 
formación como en su descomposición; y  como 
permanece largo tiempo en el suelo, hace el papel 
de enmienda, porque mantiene la frescura de la 
tierra atrayendo la humedad del aire, y  porque, 
interponiéndose entre las partículas más diluidas, 
disminuye la compactibilidad de las tierras tena­
ces y  aumenta la  de las ligeras, dando por resul­
tado que la capa arable se mantenga siempre con­
venientemente mullida.

Junto á las exageraciones de la  teoría de los 
abonos químicos debe colocarse la de los abonos 
azoados, que ha producido no ménos, y acaso más 
daño á la Agricultura; como que ofrecía cosechas 
fabulosas siu trabajo apénas, y sólo con comprar

los maravillosos específicos con que la especulación 
y  la mala fe trataban de enriquecerse.

«L a nueva teoría, dice Mr. Basset, prestaba 
tan cómodo apoyo á la pereza por una parte, y  por 
otra á la especulación, que se vió surgir por do 
quiera fabricantes de paquetes de polvos negros, 
amarillos y  grises, con los cuales se buscaba, y  se 
supo encontrar, el dinero del cultivador, b

A  abusos semejantes ha dado lugar la ligereza 
con que se hau lanzado al público los primeros re­
sultados que creia alcanzar la ciencia en el estudio 
de la Agricultura; y de tal manera, que áun des­
pués de haber abjurado su error los mismos que le 
dieron vida, ha continuado y  contimia teniendo 
partidarios. Mas dejamos para el artículo siguien­
te tratar con más lormenores de los abonos azoa­
dos, jjues que los imites en que escribimos no nos 
«jnsienten mayor extensión en el presente.

No le concluirémos, sin embargo, sin decir al­
gunas palabras para explicar á nuestros lectores 
cómo es posible que haya hombres de ciencia qne, 
siéndolo verdaderamente, incurran á veces en 
monstruosas aberraciones, lo cual no debe obstar 
para que en general nos merezcan crédito, pero sí 
servirnos para que conservemos siempre la calma 
y serenidad de espirita necesarias, á fin de escu­
char sus lecciones y experimentar con gran cuida­
do los resultados prácticos de toda nueva teoría.

Todo hombre propende naturalmente á la vani­
dad y á la soberbia, y  estos vicios originales son 
los que ponen muchas veces nna venda sobre los 
ojos, con virtiendo en oscura é incierta la vista más 
perspicaz.

La ciencia humana pecó siempre de un tanto 
pretenciosa, y  en todo tiempo se la  vió como segu­
ra de si misma y satisfecha de poseer en todo ver­
dades inconcusas ; y  sin embargo, la historia de 
las ciencias no es otra cosa que una serie no inter­
rumpida de recticaficiones ; y  así vemos que cada 
generación se ocupa en encontrar y enmendar los 
errores de la que le ¿irecedió, incurriendo á su vez 
en otros errores que la generación venidera se en­
cargará de corregir, ¿mes, como se lee en el Eele- 
siastes, «esta pésima ocupación dió Dios á los 
hijos de los hombres para que se ocupasen en 
ella. B

Y vana cosa sería pretender que se hermanasen 
la  humildad y  la ciencia, sobre todo en un siglo en 
que el hombre se inclina á dirinizar y adorar á la  
segunda, echando en olvido que el origen de eUa 
es el mismo Dios, único Sér digno de adoración ; 
de donde resulta que el hombre tiende á divinizar­
se á sí propio.

E l bello ideal del verdadero sabio es aquel que 
no se des¿>oja nunca de la humildad pro¿)ia de la 
criatura débil y  falible, que duda de sí mismo y 
redobla sus estudios, y no se harta de cx¿ierimen- 
tar y  comprobar las teorías para conocer su valor 
real, y  que, no olvidando nunca su pequeñez, de 
tal modo habla y  enseña, que, en vez de inducir 
á error á sus oyentes con sentencias definitivas, 
dispone su espíritu al estudio, á la meditación, ¿  
la comparación y  ú la comprobación, ó en otros 
términos, se los asocia para que le sigan y  auxi­
lien en la investigación de la verdad.

No deja de haber sabios de esta naturaleza, 
pero por desgracia son pocos ; y  como quiera que 
no es fácil conocerlos, parece lo más racional oir 
am  atención, meditar, experimentar, y  no dejarse 
arrebatar por el entusiasmo que despertar suelen 
en el vulgo los maravillosos inventos.

Todos tenemos afición á las novedades, sólo qne 
hay unos que las buscan ó las inventan, otros que 
las acogen sin exámen, y otros que saben aprove­
char y sacar partido de esa propensión general. 
Guardémonos de ser de los segundos, y  procure­
mos libramos de los últimos, para lo cual nos ser­
virá de mucho no divorciarnos jamas de lo antiguo; 
de aquello cuya bondad está acreditada ¿)or la ex­
periencia de muchos siglos, y  partiendo de ello 
como base, procurar todo lo que sea mejora, todo 
lo que represente un verdadero progreso.

J . A. A.

lA  CAZA DEL OSO EN ASTURIAS.
E xcmo. Sr. D. José Luis Albabeda.

Mi elocuente y respetable am igo: De seguro 
que ba de parecerle pálida la presente narración,
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■y mucho más cuando la escribo á su llegada de la 
memorable cacería del Socor. Milans del Bosch, 
el Barón de Córtes y  otros amateurs de la caza 
pudieran escribirla jiur mí, que del primero nie 
consta que en Astürias estuvo y sabe cazar la pri­
mera de las fieras de este país, y  es el segundo 
muy perito en tan difícil arte. Pero ya que tengo 
esta deuda cou E l  C a m p o  y he de cumplirla,—  
Dios sahe cómo,— ahí va, ú vuela pluma, y usted 
dispeuse la impericia de uno de sus más fervientes 
admiradores.

I.

Préstase la región asturiana jior su enriscada 
orografía, por sus profundos senos y  valles, y  jior 
sus espesos bosques y  selvas, á ser jioblada de toda 
clase de animales, y  es tan á projiósito para la ha­
bitación de osos, que los de Asturias forman un 
grupo, clasificado jior la ciencia entre la familia 
de los uraideos. Y trascribo nna autoridad que le 
comprueba jiara que no se crea .que á tontas y á 
locas doy bombo á los jiaisanos.

a Oso ordinario (ursua arctoa) Lvin: En esta 
especie so han distinguido en estos iiltimüs tiem­
pos algunas variedades marcadas, erigidas eu es­
pecies por eminentes zoólogos y son : oso de As­
turias, de tamaño menor que el oso de los Aljies, 
que tiene, en sus primeros años, el pelo de color 
amarillento, más subido en la cabeza, y  los piés 
negros. Los pelos no tienen más que la punta de 
color negro, porque en todo lo demas ea pardo 
uniforme; debe suponerse qtte este color llega á 
ser el dominante cuando es adulto.»— «Oso de 
los Pirineos (urauapirenaicus) Fed. Cuv.: la mis­
ma especie, que se encuentra en Asturias» (1).

Y más aún, porque no debo omitir dato alguno 
J ia ra  que l a  monografía salga lo más comjileta 
posible. Un profesor muy distinguido de la Uni­
versidad de Oviedo se exjiresa así eu un libro muy 
curioso^ y  describe á l a  fiera sistutiaua como sabe 
hacerlo un buen naturalista:

« Ursus arctos. Oso. Raza asturiana. Incisivos 
pequeños, los sujieriores viselados de dentro afue­
ra'; los inferiores, de arriba abajo y afuera. Ca­
ninos cortos y obtusos, llolares frugívoro-herbí- 
voros. E l individuo joven tiene el jieló negro. Con 
el crecimiento blanquea la extremidad del denso 
pelaje, y poco á jioco invade toda su longitud, 
emjiezando de delante atras, ^  termina j>or las 
jiatas y mano.s. Esto íiltimo no se verifica hasta 
que son viejísimos, jior lo que es muy común vér­
selos con chirotecas y jwdotecas negras. Adultos, 
tienen el ingluvio rojo aleonado V largo, 4 modo 
de barba. Sus dimensiones son : largo, siete cuar­
tas á siete y  media; altura, tomada en los brazue­
los, cuatro cuartas á fuatro y dos jiulgadas, y en 
lo más empinado de las ancas, cuatro cuartas á 
vara ménos una pulgada» (2).

La hembra tiene menores dimensiones; cría dos 
ó tres esbardos {oahios), sucediéndose macho y 
hembra, de color rojizo más claro, y alguna rara, 
vez —  uu cazador nos lo ha dicho— los vió cou uu 
collar blanco. ¡Ver esl Machos y  hembras tienen la 
frente ancha, el hocico fino, los miembros miiscu-. 
losos y  fuertes, y sus movimientos son demasiado 
ágiles, no obstante la pesadez de su cuerjio.

Eu el ceutro del espacioso salón que oeujia el 
ángulo oriental del edificio de .la dicha Universi­
dad, y  en el que se halla el Gabinete de Historia 
Natural, descuella un corpulento ejemplar de un 
oso, que por su tamaño y  natural apostura sor­
prende á quien le ve, imjione á las mujeres y  ame­
drenta á  los niños, cuando, al abrir la puerta, 
entran con impaciencia infantil en el magnífico 
Museo. Este hermoso ejemjilar (véase la lámina) 

. fué muerto en Una cacería y donado generosamente 
jwr el inolvidable y  jwpular Marqués de Campo 
Sagrado, diestro y’valeroso cazador, que con áni­
mo sereno estaba mny acostumbrado á salir al 
encuentro y  á mirar frente á frente al animal, ter­
ror de nuestros bosques.

Los osos se distinguen jxir su vida solitaria y 
frugal: podría decirse de ellos que son los cenobi­
tas de la naturaleza, al méuos por la austeridad

de sus costumbres y alimentación. Nacen, viven y  
ee procrean en cuevas inaccesibles y  recónditas, 6 
en el fondo de fuertes matas donde no penetra la 
luz ni recuden las aguas , generalmente en la ver­
tiente Norte de los montes, cerca, algunas veces, 
de algnn trate ó trozo de nieve, en tres ó cuatro 
camas distintas cada uno. Como jilautigrados an­
dan sobte la planta entera de los jiiés, puedeu sos­
tenerse en los dos traseros, se suben fácilmente á 
los árboles corpidentos, añosos y  torcidos, y  son 
excelentes nadadores.

Los osos son omnívoros, pero, según sus clases, 
así tienen ¡referencia por unos y  otros alimentos. 
Cuando sa en por la jirimavera, jiastan la nueva 
liierba y el arandano, al que tienen mareada afi­
ción , y más adelante comen fruta de todas clases, 
el ayuco, bellotas, castañas en las corras, avella­
nas silvestres, la jiera menuda del esjiiuo, la del 
ülcafresno, y  hasta bajan*á las heredades á comer 
en leche las panoyas ( mazorcas ) de maíz y la caña 
azuearosa que las jiroduce. Entonces hacen gran­
des daños á los labradoras (3).

Cuando se sienten acosados por el hambre tre­
pan á los árboles más accesibles, romjibu y  des­
gajan sus cañas y las sacuden fuertemente jiara 
que caiga el fruto y  coman los oseznos ó cachorros. 
Son también muy aficionados á la miel, y  cuaudo 
en las quiebras de una peña, en el tronco carcomi­
do de los árboles ó en loa caeeríos y cabañas ais­
lados, sorjireuden algnn enjambre de abejas, en­
sanchan y destrozan con sus garras el agujero y 
meten la mano jiara sacar los jianales, de loa que 
chujian la miel á exjiensas del castigo y  dolor que 
Ies causa en la jiarte interior de las orejas, en los 
jiárpados y  en el hocico, el agudo aguijón de los 
trabajadores insectos. Estos mismos osoa suelen 
acudir á loa hormigueros, esparcen la tierra que 
los cubre y  comen los huevos. Otros atacan en 
ocasjüiies á las vacas y á las cabras, jiero es eu 
época de gran escasez y  abundante nieve, y  siem- 
jire hostigados por el hambre, no jmdiendo valerse 
de otra manera. No acometen al hombre, ni toman 
la iniciativa en caso de ataque, no obstante sus 
instintos marcadamente salvajes. Sobre su manera 
de comer, los naturalistas han liecho curiosas ob­
servaciones, y Franklin no dejó de consignar, ha­
blando del oso de otros jiaíses, que, cuando no 
pastan, levantan el alimento entre sus mauos é 
inclinan el hocico jiaía tomarlo , término medio 
entre otros animales, dice, jiues que unos, como 
los monos, se ajTidan de sus extremidades y  otros 
se valen de la Vioca solamente (4). Algunos caza­
dores de nuestras montañas han ohseirado tam­
bién que, desjmes de comer, los osos bailan ó 
p ila n , esto es, se levantan sobre sus manos alter­
nativamente y , como galopando, se mueven asi 
durante algunos minutos. A d  recalcandum, sin 
duda, como aquellos ciertos señores.,

Eu la éjioca de las nieves, los osos se encue­
v a n ,—  lo que aquí se llama enarciar los osos —  
y asi escondidos, riven algunas semanas, y  nunca 
juntos el macho y  la hembra.

Entónces —  siempre me gusta descansar en au­
toridad de los textos, y  más cuando son textos vi­
v o s ,—  entónces, me decia un amigo mió, muy 
excelente cazador, se alimentan lamiéndose la pal­
ma de las manos, jior donde se chupan su misma 
grasa, que se encuentra entre la carne y el cuerol! 
Así exjilicaba la función de la asimilación.

Fioaljneute, la carne del oso es blanda, oscura, 
del color de hígado, algo dulce y  de ¡>oca acepta­
ción , aunque el Sr. Pastor y otros afirman que es 
buena, —  sobre gustos uo hay nada escrito —  y 
diga ademas aquél, al estudiar el jiroducto directo 
que pueden rendir los animales y  la industria que 
de ellos procede, que jmdiera calcularse eu 500 
pesetas la caza de 50 osos que anualmente se ma­
tarán , por término medio, vendiéndose á 10 pese­
tas la libra. Lo que ciertamente es muy estimada 
ea la piel, que, bien curtida y  bien sacadas la ca­
beza y  las uñas de las extremidades, es nna exce­
lente alfombra y  adorno de las casas, ó se aprove­
cha para prendas de abrigo. E l mismo Sr. Pas­
tor hace subir á 2.000 pesetas el importe de

(1) Mutee pintoreico de S w to rta iV aíiira í.p o r B n ffo n y  o ttos 
cminerites na to ia listas . M adrid, 1852.

(2) A puntes sobre la fauna  asturiana, por e l D r. D. Pascual 
PM tor, 0? ied o , 1869.

(3) H anual del A grieulior asturiano, jM t  e l C atedrático de 
l a  U niversidad de Oviedo D r. D. L uis Peres M ingues. Ovie­
do , 1864.

(1) Z a  Creación, H istoria  natura! escrita por nna  sociedad 
de naturalistas, bajo la  dirección del Dr. D. Ju a n  Vilanova. 
Barcelona, 1862.

50 pieles y otros tantos osos, á 40 pesetas nna.
Ya de antemano supongo, mi ¡lustrado amigo, 

que las anteriores noticias no han de ser nuevas 
J ia r a  V. ni para los lectores de E l  C a m p o . Por otra 
parte, reside cerca de esa Redacción el simpático 
Marqués de Campo Sagrado y  de la Isabela, ca­
zador notable, y como su buen jiadre, popular en 
toda la Jirovincia, jiues que parecen vinculados en 
tan ilustre familia el afecto y laa simpatías de los 
asturianos. Pepito Quiros, como jior aquí llaman 
FUS amigos y  contemporáneos al actual Marqués, 
dirá que son exactos los anteriores datos, y él, tau 
perito en la materia, dirá que son igualmente 
ciertos los que siguen, pues que, según el ejiígrafe 
de la carta, voy á ocuparme de la caza de los 
osos eu Astiu'ias, y  sólo jiara mejor conocimiento 
de la materia jior los jirofanos, va lo que llevo es­
crito de este desaliñado trabajo.

II.

¿ Dónde, cuándo y  cómo se cazan los osos? Los 
jiriineros términos de la jiregunta fácilmente se 
contestan. Los osos se cazan en todos los puertosde 
Astúrias, desde Somiedo lia'sta los jiicos de Euro­
pa, y áun se puede acudir á los montes de Liébana, 
donde se cruzan esta jiroviucia, las de Santander, 
León y Palenciay, en raras ocasiones, hasta al­
guna sierra de la de Bárgos. Es de advertir, sin 
embargo, que hoy, jior el aumento de población, 
jirecisar descuajo de terrenos jiara consagrarlos ai 
cultivo, ae dió por tierra á centenares de bosques 
para el consumo de herrerías y  adquisición de ma­
deras de construcción. De este modo, adelantando 
los hombres hácia la montaña, se ajiartaba la fiera 
á sitios y  lugares más inaccesibles.

La éjioca de la caza es la comprendida de los 
meses de Setiembre á Febrero, y algunas veces 
hasta más- entrados el año y el invierno cuando 
éste es crudo y nieva eu abundancia.

Dicho queda dónde y  cuándo tienen lugar las 
cacerías, aunque hemos de esjiecificar los princi- 
lales cazailertis. Ahora falta saber cómo se cazan 
.os osos. T/iaf is the question.

Instintivamente el hombre se dedicó á la caza 
:iara atender á las necesidades de su existencia, y  
,a uo interrumpida tradición nos refiere los medios 
como el astur luchaba y venda las fieras que po­
blaban su territorio. La astuta sagacidad y  la ar­
timaña eran insuficientes para sujetar y  jirender 
animales de tan ruda fuerza y  de tan terrible co­
raje como los osos. Pozos profundos, cubiertos de 
ramas de árboles, eran las trampas más sencillas 
para hacer al animal caer en ellas. Otras veces, 
colocados los cazadores sobre eminencias jiróximas 
á los senderos que frecuenta el oso, le esjieraban 
tras de montones de piedra y cantos que arrojaban 
sobre la fiera, logrando en ocasiones matarla 6 
inutilizar sus miembros para quitarle la vida sin 
peligro, pero más frecuente y común era el instru­
mento de hierro con qne nuestros valientes ante- 
jiasados salian al encuentro de los osos: lanzas 
agudas, tridentes, fuertes y  afilados cuchillos, eran 
las armas con que lidiaban, vencian y  remataban 
la pieza. De ac uí la indispensable lucha corjioral 
entre el aninud y  el hombre, abrazándose eu al­
gunos casos, basta que el temerario cazador, me­
tido deb^o del oso, bien unido á  él y  con la cabe­
za bajo del feroz enemigo, le pasaba las entrañas 
y le teudia muerto, no sin salir tristemente seña­
lado con los dientes y  afiladas garras del venci­
do (5). No há muchos años aún, la Sociedad Eco- 
ni’imica de Amigos del País premió á un natural 
del Concejo de Ponga jwr haber luchado brazo á 
brazo y  dado muerte con uoa sencilla navaja á  im  
oso corpulento.

Pero ¿qué mas? De todos es sabido el trágico fin 
de D. Favila, el restaurador de la España perdi­
da en el Guadalete. Nuestros historiadores consig­
nan el sangriento suceso : Sandoval hace una no­
velesca narración basada en los bajo-relieves de la  
románica iglesia de San Pedro de A’illanueva: «En 
una columna, dice, está el caballero cubierto de 
malla V una celada en la cabeza, un azor en la  
mano y á caballo, y  una mnjer que se abraza á él¿

(5) Asi e s tá  representada la  oaaa del oso en  la  lám ina  oorres- 
pendiente de loa Recuerdos de « a  via je  por E sp a ñ a , tom o I. 
M ad rid , 1849.
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y como que tiraba jiara detenerle. Al otro lado del 
arco estáu estas mismas figuras y  besándose, que 
debia de ser cuando ya uo ba.stabau los ruegos de 
la  reina jiara detener al rey. En otra parte está el 
mismo caballero armado y con el yelmo ó celada, 
embrazado el pavés , que íe cubre de piés á cabeza, 
y la espada metida por el cuerjio de un oso, y el 
oso, presas ambas manos en el pavés y abierta la 
boca» (1). E l P. Florea hizo representar á la reina 
doña Froiluvia «¡mesta en jarras», y ofrece al lado 
— porque en la lámina está ü .  Favila luchando 
con el oso —  «la causa de la pena <jue la llenó de 
pasmo y  dejó absorta», cuando el rey infortimado 
« salió de caza más incauto de lo que jiediau los 
montes de Astúrias» (2). Voilá eomment on icrit 
Fhiétoire. E l P. Carvallo refiere el drama del monte

Olicio, cerca de Cangas de Onis, en los siguientes 
términos: «Levantando los monteros un oso fero­
císimo, fuérunle siguiendo hasta que. fatigada la 
fiera, se arrimó á uua ¡lefia, haciendo cara á los 
que la iban siguiendo. Era D. Favila muy robusto, 
membrudo y de gran corazón, y por señalarse en 
esta ocasión mandó á los monteros que le dejasen 
á él solo alancear el oso; y  arremetiendo el teme­
rario rey á herirle, el fiero animal le acometió con 
tau súbita jiresteza y  violencia, que primero le hizo 
jiedazos que pudiera ser favorecido por los su­
yos B (5). -Sí non tero ¿ ben (rocoto.

Tales son las antiguas cazatas de los asturianos 
en los jiasados siglos, on que más de cerca, jiOT la 
calidad de sus armas, teniau que vérselas con los 

.0 8 0 8 . E l recuerdo de estos repetidos encuentros y

luchas singulares hizo sin duda decir al jiresbitero 
Salas, al hacer el retrato de im astur, ¡ay! con 
rubor lo trascribo, y on calidad de protesta:

" E l astari&oo cerdoso. 
Forcejudo y  m al formado.
E s u a  m isto  de hombre y  oto, b

Llegamos' á tiempos más cercanos y .....
Pero ya salen de la cuenta las dimensiones de 

la jireticnte carta, y hemos de dejar su continuación 
jiara la siguiente : en ella diré á V. las disposicio­
nes sobre la caza de los osos ¡lor la Junta general 
del antiguo Priucij'ado, los datos estadísticos, las 
noticias de afamados cazadores, cómo se verifican 
las cazatas lucideruas, etc., etc.

Y Imsta y aún sobra para hoy, mi ilustre ami-

"-¡V

oso MUERTO POR EL SB. MARQUÉS DE CAMPO SAGRADO.

go. A SU beoevoleucia encomiendo la mal jierge- 
fiada epístola, y  también á los lectores de su iiobi- 
ble Revista. Hoy y  mañana, al terminar mi trabajo, 
no (juisiera que ni V. ni ellos ¡ludierau creer que 
había hecho el oso.

Créame siempre sn más respetuoso y  apasionado 
amigo S. S., Q. B. S. M.,

Oviedo, 20 de Junio de 1877.
F e r m ix  C a x e l l a  S e c a d e s .

ANIMALES DAÑINOS ( 3 ) .

III.

Habiendo terminado con la parte relativa á la 
destrucción de los animales dañinos cuadrúpedos 
jxir medio del envenenamiento, vamos á hacer al­
gunas consideraciones acerca de los cepos, medio 
inferior eu eficacia, más caro (jue aquel y de uso 
difícil y  delicado.

Los cepos modernos qne más generalmente se 
emjilean en el extranjero, pues en España no cree­
mos que se haga mucho nso de ellos, son el cejK» 
ordinario de paleta y  el cepo aleman, éste sobre 
todo, tratándose del lobo. Ambos armadijos deben 
ser mny conocidos de las personas á quienes puedan 
interesar estos apuntes, para qne creamos necesa­
rio hacer su descripción, incomprensible á no ir 
acompañada de varios y mny detallados'dibujos.

Las precauciones que deben observarse al ten­
der el lazo (4) ó armar el cepo son, en todo caso, 
en extraño imjwrtantes y  mucho más delicadas y

(1) B tndoval, Libre de let (Unco Obiepet, p ig .  9S.
(2) Memoria de la* Reina* Católica*, p o i e l P, U . E . Plorez. 

M adrid, U D C C LZI.
(3 )  Véanse los núm eros 9  y  13 de E n Campo.
(4 )  L a z o , cepo y  arm adijo son einónim os e n  esta  acep­

ción.

mimidosas cuando el enemigo contra quien se di­
rige la a.»eclianza' es el lobo, pues, como hemos di­
cho, y no nos cansarémos de repetir, ésta es la fie­
ra más desconfiada y más diestra eu burlar todos 
los ardides del hombre.

Las dos prim eras y  m as principales precaucio­
nes (jue hay que guardar se refieren a l  sitio donde 
m ás convenga colocar el cepo y  al ra s tro , detalle 
indispensable jiara  cebar ó a trae r al anim al.

E l lobo no deja nunca medios de conocer con 
seguridad el camino que sigue, ¡lues no suele to­
mar dos veces seguidas cl mismo ; ademas, nunca 
permanece jior mucho tiemjio en la misma guarida, 
siemjire de difícil é incierto acceso. Aparte la épo­
ca cu (jue la hembra cria, el lobo, sieinjire amena­
zado, siempre en busca de la difícil jiitanza, pue­
de decirse que no tiene seguro refugio. Hoy se le 
ha visto eu un sitio y  es seguro que mañana esta­
rá á muchas leguas, aunque al dia siguiente re- 
ajiarezca allí.

Teniendo, pues, eu cuenta-las especiales condi­
ciones de .«usjiicacia y  vagabundaje que reúne el 
lobo, es iudisjieusable llevarle al cepo por medio 
de un rastro ó cebadero. La descripción de este me­
dio suplementario es un tanto escabrosa por lo re­
pugnante, J i e r o  uo creemos que alarme las suscep­
tibilidades nerviosas délos cazadores, que es para 
quienes escribimos.

Para hacer el rastro, el guarda atará al extremo 
de nna cnerda un animal muerto ya en putrefac­
ción, y una hora ántes de cerrar la noche, ó mejor 
aún ántes de la puesta del sol, arrastrará  este cebo 
lor los sitios donde suponga qne pueda olfaíea.r el 
obo. De trecho en trecho va dejando trozos de 

carne del animal muerto, sin olvidar, por de con­
tado, la precaución imprescindible de los guantes 
para no tocar nada con las manos desnudas,.así

(5) A ntigüedad de A fíü r ia * ,  po r e l B. L, Alfonso C h a l l o .  
M adrid , 1624.

m
como el frotarse los zapatos, y mejor aún zuecos, 
con la misma carne, así como el haber abandona­
do el tabaco muoho ántes de entregarse á estas 
operaciones.' *

Y no se crea que estas minuciosas precauciones 
sobre las que tan particularmeute insistimos son 
meras exageraciones. E l olfkto del lobo es tan de­
licado (jue, unido á su indisputable superioridad 
de instinto—para nu emjilear alguna otra frase más 
arriesgada—es causa de que la mayor parte de las 
veces que se arman cepos ó disponen cebos, que­
dan sin resultado por haber descuidado aJguua de 
las precauciones que iudicamos. Nada está de más, 
pues por muy hambriento que esté el lobo, por 
muy fuerte que sea la tentación que le incite, es 
casi seguro que no seguirá el rastro la jirimera no­
che que lo advierta, ó que si lo sigue será costeán­
dolo por uno ú otro laido y  á  cierta distancia. Se 
ha daidü el caso de un lobo que no cayó en el cejio 
sino á la quinta noche de haber tenido viento del 
rastro, pero no se acercó al cepo á mayor distan­
cia de 150 jnetros, y prudentemente escondido en 
una zanja guardada por un seto alto.

Al dia siguiente dió la vuelta y  se dirigió por 
otro lado rondando el sitio con infinitas precaucio­
nes, pero sin acercarse. Sin embargo, el rastro se 
había hecho en regla y el cepo armado con todas 
las precauciones requeridas, sin descuidar, en fin, 
ningún medio de vencer las vacilaciones de la 
hambrieuta fiera. E l cepo estaba puesto en el cen­
tro de diversos rastros, sobre cada uno de los cua­
les se habian sembrado trozos del mismo animal 
que senda de cebo, y  que menudeaban á  medida 
que se acercaban al cepo, el cual formaba asi como
el centro de una mesa espléndidamente servida.....
para un lobo.

Preparado el rastro de este modo, veamos ahora 
todo lo relativo al cepo.

Se empezará por manejarle siempre con guantes 
untados con algo de una g r^ a  de que luégo diré-
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moa-la comjiosicion; deberá establecerse «n sitio 
apartado y dejarse, si es posible, enteramente 
oculto, i'ara lo que será ¿ireciso cavar la tierra lo 
uecesario, teniendo cuidado de llevarse la que se 
saijue y no dejarla en el sitio ni en sus cercanías 
y de que el cepo funcione con completa libertad. 
Según el sitio donde se arme se le cubrirá con 
tierra, hojas secas ó hierbas, ó de ese cés|)ed que 
puede arrancarse en grandes trozos. Debe quedar, 
en suma, dispuesto todo de manera que no se 
note la menor variación eu el sitio y  sus acci­
dentes.

Los cepos no deben dejarse sujetos al suelo; 
bíksta atar fuertemente al extremo de la cadenilla 
un palo fuerte y grueso de üü á 80 centímetros de 
argo : así, en cuanto el aniinal se siente cog do

se echa hácia atras para librarse del dolor, pues su 
primer cuidado no es huir, sino esconderse, ¿ire- 
sintiendo la mano del hombre, y , ¿)or consiguien­
te , su presencia más ó ménos pró.xiuia. Procura, 
pues, meterse eu lo más espeso del monte ó bos­
que, pero ademas del ce¿x> que le incomoda ya 
bastante, el palo adicional se enreda en las matas, 
csjjinos y jaras, y  cuanto más se engolfa en la es­
pesura el malaventurado animal, más se imposi­
bilita, hasta (¿ue al fin se entrega.

De esta manera, las huellas que va dejando 
tras si son muy visil^les, y  desde el momento que 
se ve que el cepo ha dc8a¿)arecido, es fácil encon­
trarle cou su víctima. La razón que hay ¿>ara no 
dejar sujetos al suelo los cepos, es que estas má­
quinas funcionan mejor suelta-s y  no están sujetas

á varios accidentes que pueden’ inutilizar sus 
efectos.

Algunos rigoristas en la materia no se contentan 
cou disponer el rastro de la manera que hemos di­
cho para inducir al lobo á caer yn el cepo, y  ase­
guran que es indispensable completar el efecto del 
rastro por medio de cebos suplementarios, como si 
dijéramos, de aperitivos. Fabrícanse de diversas 
clases y algunos de misteriosa composición, por 
más que des¿]uea de todo no deban hacer ni más 
ni ménos efecto que cualquier trozo de carne. Pero 
eu fin, es lo cierto que hasta en antiguos tratados 
se encuentran recetas como la siguiente para con­
feccionar la grasa de qne más arriba hemos ha­
blado.

En una cazuela ó sartén se echa manteca muy
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rancia de cerdo y sebo mal cocido, cu cantidades 
casi iguales, un ¿xico má» de manteca. Se pone á 
la lumbre, y cuando hierve esta mezcla se echan 
unos granos de enebro y una ramita de gayomba; 
luégo parte de los intestinos y de la grasa del ani­
mal muerto. Después de hervir dos ó tres horas se 
deja enfriar, y  con este ungüento, que debe pre­
pararse con un dia de anticipación, se frotará el 
operador manos, za¿jatos, y  mejor zuecos, el ce­
po, etc. Al hervir las grasas se echan en ellas al­
gunos mendrugos de pan destinados á sembrarse 
sobre el rastro, y observadas todas las precaucio­
nes que se indicau se habrán reunido todas las 
probabilidades posibles ¿¡ara que lá terrible fiera, 
con toda la astucia y jinidencia i¿ue la caracterizan, 
dé en el rastro, y  cautelosamente, de noche jwr lo 
general, pidiendo aviso e l  viento y  á la tierra,'á 
las hierbas y á los árboles, avance á paso de lobo 
¿»or el sendero artificial que á su hambre 6 á  su 
glotonería se ba tendido, hácia el cepo donde pa/- 
gatá al fin con la vida sus fechorías.

Otros varios medios de coger al lobo ¿>or sorpre­
sa y  engaño se vienen usando desde los ticm¿)os 
nías remotos, y recordamos haber visto en uu có­
dice del siglo X I I I  una viñeta que re¿iresenta una 
trampa casi igual á la que áun hoy se emplea en 
Navarra y  en algunos puntos de Francia. Consiste 
el artefacto en un cercado dispuesto de modo que 
la fiera no pueda salir de él ni saltar la  valla. Al 
»‘¡tio guia un rastro y ya se pone dentro del cerca­
do un cepo con un animal muerto, ya también se 
forma una especie de laberinto, en el centro del 
cual se está un corderillo vivo que con sus balidos 
atrae á la fiera, la  cual, ya dentro del cercado ni 
¿luede salir ni llegar á la  res y es muerta á tiros 
¿‘«de fuera.

Todos los medios son buenos, con tal de que 
buaa resultedo. La voracidad y  valentía del 

lobo continuas víctimas en tod ^  partes ; y  á 
pesar de las batidas que contra él se organizan eu 
otros pafees; á pesar de que en casi toda Euro¿)a 
se le caza en toda regla, áun en Francia, por 
ejemplo, donde la  loaveterie es uua institución ofi­

cial, regida por leyes nuevamente modificadas, 
causan los lobos diarias desgracias personales, co­
mo puede verse en la excelente Revue des Cltasses 
et Foréts. Como una ¿mieba más de esas condicio­
nes que hacen al lobo tan temible, citaremos el 
hecho ocurrido hace ¿ jo c o s  dias, de haber Ijajado 
uu lobo ú las iumediaciooos del ferro-carril del 
Norte, entre Villalha y el Escorial, y  haberse lle­
vado el perro de un guardavía. Si esto íucede en 
¿lleno verano, calcúlese lo <¿ue sucederá cuando la 
nieve le corta los víveres. Para concluir con el lobo, 
y como última razón en apoyo de nuestros asertos, 
diremos que, según Le Journal JAgriculture, el 
número de lobos, adultos tan sólo, que existe en 
Francia, puede calcularse en 2.000. Nacen cada 
¿jtimavera 2.500 lobeznos. E l número de lobos 
muertos se cJcula en 1.800 al año, y  cada lobo 
adulto destruye anualmente ¿lor valor de más de 
; dos millones de francos !

A  todo animal se arma el cejpo, qne puede ser 
de tamafKj pro¿)orcionado á su corpulencia, pues 
los hay desde 12 ceutiiuctros hasta 30 de abertura 
de las quijadas ó medias lunas. Pero re¿)etimos que 
su uso requiere atenciones y ¿jrceaticiones difíciles 
de observar, sobre todo si se tiene en cuenta los 
hábitos de las personas qne ordinariamente tienen 
que manejarlos. Todas las numerosas y  delicadas 
piezas de que se com¿jone el cepo deben estar 
siempre bruñidas, limpiarse cada vez que el ee¿)o 
se arme ojn más minuciosidad que un arma <le 

' fuego, y  cubrirse con la mescolanza grasicnta que 
¡ hemos citado y descrito, observando, en fin, que 

uno de los olores que más pronto percibe el ani- 
; mal, y  por él al hombre, como ya hemos dicho, es 

el dei tabaco, al que hay que renunciar en ab­
soluto cuando se ande en estas mani¿julacio-
nes.

Cuanto se ha dicho con respecto al lobo sobre 
cepos, puede desde luégo aplicarse al zorro; pero 
como quiera que este dañino se encuentra en ma­
yor proporción que aquél en sotos y  montes; co­
mo en determinadas circunstancias habrá quien 
prefiera para él al veneno el cepo, tenemos

que añadir algunas consideraciones á las ya ex­
puestas.

Una de las más importantes ocupaciones de todo 
guarda debe ser la investigación de las guaridas 
de los dañinos. Por lo que toca al zorro, importa 
tener muy en cuenta que no se aloja indiferente­
mente eu cualquier parte, siendo poco frecuente 
encontrarle en pleno bosque, á ménos que éste 
tenga una gran extensión y  esté muy poblado de 
caza. Sus sitios predilectos ¿lara fijar el domicilio 
suelen ser siempre cercanos al llano , desde donde 
el astuto rapaz pueda á la vez oir cantar al gallo 
del corral y explotar las conejeras del monte. En 
las laderas nmy jobladas, expuestas á Levante, 
es donde se estab ece con preferencia. Casi nunca 
se encuentra una zorrera en terreno desnudo y ho­
rizontal : el animal busca siempre im declive del 
suelo. Tam¿)oco hay que buscarle al abrigo de 
grandes árboles, sino en las manchas cubiertas de 
monte bajo, entre cuyas intrincadas matas ae ocul­
ta bien la boca de su guarida.

Cuando hay rodas, el zorro se la construye en­
tre sus (¿uebraduras, y  éstas son las más difíciles, 
pues el hediondo animal se utiliza con gran habi­
lidad de las fajas de tierra movediza, que cava 
con las uñas, ¿jara penetrar al través de las capas 
de piedra.

Al zorro se le arma el cepo según la  estación, 
el terreno y  las circunstancias : sobre el rastro, en 
sus senderos, en la boca de la zorrera. Los sende­
ros del zorro no son tan determinados como los 
del conejo ó la liebre ; pero siempre en las cerca­
nías de su guarida son fáciles de distinguir, así 
como eu los sitios qne cree seguros.

Aunque la colocación del cepo varía según la 
o¿>inion del que lo arma, creemos que la mejor es 
con el muelle perpendicular á la dirección del sen­
dero ó del rastro, pues de este modo, abiertas*las 
quijadas ó media-luuas del cepo, presentan más 
probabilidades de que el zorro quede cogido sin que 
pueda echarse atras, lo qne sucede á veces cuando 
ae coloca el instrumento con el muelle paralelo al 
eje de la senda. Sucede otras, que el ce¿>o penná-
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nece armado dias t  dias por más que el zorro haya 
jiasado por allí cerca y entrado y salido en la zor­
rera. Es que alguna sospecha le ha hecho abando­
nar su camino habitual á poca distancia del cepo ; 
no por e.so se debe levantar éste, pues el animal 
puede volver á ¡lasar por alb' 4e uu momento á 
©tro, pero conviene asegurarse del nuevo camino 
que ha tomado, lo que se logra colocando una rama 
sostenida á poca distancia del suelo sobre el nuevo 
sendero ; si el animal pasa jior allí, derribará la 
artimaña y entónces se le arma otro cepo en este 
sitio. Armase del mismo modo sobre los rastros y 
á la boca de las zorreras ; pero como éstas, })or lo 
común, tienen más de tma, conviene practicar la 
operación con mayor prevención. Deben tajia^e 
herméticamente todas las bocas,ménos la que esté 
de frente al viento, armarse un cepo en cada boca 
y ahumar la zorrera por la que queda despatada. 
Acosado el animal por el humo, huye por una de 
las salidas opuestas, y  cuando la ha destapado se 
encuentra cogido. En cuanto al procedimiento de 
desfrondar las zorreras 6 de cazar en ellas al zorro 
con los perros destinados á este objeto, jiarécennos 
inútiles, y el primero hasta perjudicial á los inte­
reses del dueño ó sociedad del cazadero, pues siem­
pre conviene conocer seguramente la guarida de 
este enemigo, que sirve á várias generaciones. En 
todas las bocas de la zorrera debe haber siempre 
un cepo armado.

l ’ara concluir con lo relativo al zorro, dirémos 
que algunos prefieren cazarlo á esjiera, cerca de la 
zorrera. Fara esto, se levanta la jiieza con los sa­
buesos , y  jierseguida vivamente jior ellos, se diri­
ge á su guarida; pero delante de las bocas se en­
cuentra con un formidable obstáculo que la sor­
prende, la desconcierta y paraliza sus movimien­
tos. U n pedazo de papel blanco clavado en una es­
taquilla fija en el suelo basta para dar este resul­
tado, (JUC facilita al emlxiscado cazador hacer uu 
buen tiro.

Al tejón se arma el cepo sobre su sendero que, 
como hemos dicho, suele ser siempre el mismo y 
sobre todo muy fácil de conocer, juies sus huellas 
no se jiarecen á las dejiingun otro animal. Pero el 
tejón rara vez cae en el cepo. Es preferible enve­
nenarle ó cazarle, jiara lo cual, conocido el camino 
que sigue y  suele encontrarse siemjire al amparo 
de los setos, ó por hondos surcos jior donde va y 
viene siguiendo el mismo sendero á la salida de su 
madriguera que á la vuelta, se le espera con la es- 
cojieta cargada con munición gruesa, pues es ani-' 
mal que resiste como el que tníis y  se defiende con 
gran vigor, siendo su mordedura jieligrosa. Los 
ingleses cazan con gran fruición el tejón con jier- 
ros á propósito, de noche, y  acosándole en la ma­
driguera : en España le hemos visto acosar con 
humo y con hurón.

Los gatos y  el lince caen fácilmente en' el cepo.
Para dar por terminado lo relativo á lúa enemi­

gos cuadrúpedos de la caza, réstanos decir dos pa­
labras acerca de esos armadijos tradicionales, cuya 
eficacia estriba en su misma sencillez. En todo ca­
zadero conviene que estén con.stantementc esta­
blecidos en todos los senderos de animal dañino 
que se conozca. Pero estos senderos jiueden y de­
ben aumentarse por los guardas. Para ello se abren 
pequeñas zanjas de una cuarta de ancho en el fon­
do que surquen ef monte y corten los cercados en 
todas direcciones. Los dañinos seguirán pronto es­
tos senderos y  en ellos es donde se ba de armar la 
máquina, que se reduce á  una tabla gruesa con 
una gran piedra sujeta encima descansando en el 
suelo un extremo de aquélla y  sostenido el otro ya 
sobre un palito mntiagudo que descansa en tierra 
sobre nna cniz de dos palos sueltos, ya sobre tres 
estaquillas afiladas reunidas en un punto de la ta­
bla, de modo que el menor roce destruya el equi­
librio. Los hay de más complicación, pero los des­
critos son suficientes con tal que funcionen bien.

Y  hemos concluido • con los cepos, restándonos 
tan sólo ocuparnos de las aves de rapiña.

V enatok.

LA SIDRA DB YILLAVICIOSA EN ASTÚRIAS.

H a y  a lg o  de  «xtraordÍDarío e n  las beb idas eapirituosas 
que n os produce a leg ría  y  b ienestar, a lgo  q u e  nos h ace  o l­
v id a r la s  p en as y  sinsabores de  l a  v id a , a lgo , en  8 n , que 
con tribuye  á  que  las m irem os sieuipre y  en  todas p a rtea  con

pred ilecc ión , procurando  ad o rm ecer,con e llas nuestros p e ­
sares y  h asta  restab lecer las quebran tadas fuerzas.

E n tre  aquéllas, c l vino y  la t id r a  eon loe que  ocupan un 
lu g a r  p referen te . M uchos h a n  tra tado  del prim ero al hab lar 
de l rico n éc tar que  producen  loa vifiedoB de la  com arca de 
O porto, que  v ivifican la s  ag u as del caudaloso D u e ro ; del 
m agnífico B urdeos y  el C h am pagnecn  la  República f ra n c e ­
sa  ; del de R ávena  en  I ta l ia ;  dcl de  L oben en  la  com arca 
de I s t r ia ,  pertenecien te  al A u s tr ia ; del que  se produce á 
las orillas del histórico y  legendario  R h in ; del de  T rebl- 
sonda  en  T urqu ía  Asiática ; de  los de C hipre y  R o d as, que 
recuerdan  no  pocas escenas h istó ricas, am orosas y  g astro ­
nóm icas ; y  en  fin , de  o tras m u ch as clases y  com arcas que 
sería  p ro lijo  enum erar.

Y e n  verdad  que  no es de ex trañ ar ee h ag an  estudios de­
ten idos sobre e l v ino , cuando es uno de los elem entos p rin ­
c ipa les en  la  v id a  de  loa pueblos.

E spaña  es de  la s  Daciones m ás favorec idas en  la  m ate ­
ria  : su  sabroso y  arom ático Je re z , su  delicioso M álag a , su 
M anzanilla , V aldepeñas, Toro, C ariñena y  m uchos m ás que 
pudiéram os c ita r, son u n a  p rueba  de lo dicho, de  lo  cual no 
podem os m énos de congratu larnos.

Pero  á  ¡a p a r  n os co n trista  e l olvido crim inal en  que  de 
ordiuarío  ae tien e  á  o tra  beb id a  de ta n  delicioso g u sto  y  
condiciones h ig ién icas como el v in o ; o tro  licor q u e , si no 
p n ed e  com petir eon aquél, si sup lir su  fa lta  en  a lgunos 
pun to s. N os re ferim os al ju g o  de la  m an z an a , f ru ta  d e l po­
m ar, árbol de tam año  m ediano, que se cria  en  m ucltas re­
g iones de E u ro p a , pero m u y  especialtnente en  la s  del N or­
te  de  E sp a ñ a , que florece e n  A bril y  M ayo, cubriéndose de 
péta los de color b lanco y  rosado g en era lm en te , y  cuyo f ru ­
to  no  sólo produce la  t i i r a ,  sino que se to m a  como postre 
en  la s  com idas, siendo m uy estim ado, así como p a ra  hacer 
co n se rv as , dulces y  com pota , ten iendo’tarab ien  sus aplica- 

aciones en  la  farm acia .
A unque en  la s  P rov incias V ascongadas, Santander y  áun 

G alicia se suele fab ric a r  s id ra , siu em b argo , eu  e l P rin c i­
pado de A sturias es donde pnede decirse que hay  m ás y  
m ejor, y  de e s ta  p rov incia  los concejos de  V illaviciosa, Gi- 
jo n  y  C olunga son los que descuellan po r la  m ejor especie 
de  inanzatia  que se d a .  po r e l m ayor núm ero y  m ejo r nm- 
nera  de  fab ricar la  sidra.

H em os de prescind ir en  este articulo  de  la  sidra que se 
hace en  los lag a res  ó fábricas de la  N orm and ia , Iflcard ia y  
a lgunos países de  In g la te rra  y  Am érica S ep ten trional, sin  
trae r  tam poco á  cuen to  el m olino de L eb lan c , la  p rensa  de  
R evillon  I e l tritu rad o r de  V erjo t, y  los consejos de  Payen , 
G ira rd in , B asset y  tan to s o tros como de e s ta  m ateria  se han  
o cupado , n i tam poco hem os de im p u g u a r a lgunas fa lsas 
aserciones que se consignaron en  la  Gaceta V in íco la , po r­
que de  hacerlo  seria  preciso d a r  u n a  g ra n  extensión á  este 
t r a b a jo ,  lo cual no  noe hem os propuesto, n i lo p enn iten  
tam poco publicaciones de  la  índole de E l  Campo,

P o r o tra  p a r te , el p rincipal objeto de  estos reng lones es 
da r á  conocer á  los lectores la s  excelencias de  ¡a sid ra  de 
V illaviciosa, de ta n  buen sabor, ta n  c la r a ,  espum osa, y  
casi d e  tan ta  fu e rz a  com o el m ejo r v ino  de E pernay.

N o DOS o lv idarém os, s in  em bargo, de ind icar a lgunas de 
las Tcformae que  los cosecheros pudieran  in tro d u c ir p a ra  
lo g rar el m ayor éxito  en  la  exportación  del caldo aludido, 
que esto en tra  m ás e n  e l adelan tam ien to  de  uua  in d ustria .

E l licor que llam an  loe alem anes apfelccein , los ing leses 
hiáer, los franceses eidre y  sid ra  los españoles, trae  su  o ri­
g e n  d e  la  voz la tin a  ticera , de  que los rom anos se va lían  
para  nom brar loe licores fe rm entados que  no  se  ha llab an  
é n tre lo s  v inos, y  se com pone de m anzanas d u lce s , am ar­
g a s  y  ácidas q u e , e stru jad as , producen  la s  d iferentes c la ­
ses que h a y , según  la  m ezcla y  com binaciou que se  hace 
de aquéllas.

L a sidra m ás deliciosa y  d e  m ejor color y  arom a es la 
que producen la s  m anzanas d u lces, con m ezcla de  u n a  p e ­
queña pa rte  d e  la s  am arg as , m u y  especialm ente si después 
de fe rm en tad a  ae coloca en  bo te llas b ien  corchadas y  fu e r­
te s , de m odo qne  no  se b a g an  pedazos con la  inm ensa 
fu e rza  que posee este licor en  la  p rim era  época de  su  en­
vase.

T am bién  la  sid ra  que la  m an zan a  ag ria  produce es de 
buenas condiciones p a ra  las co m id as, asi como la  an te rio r 
es m ás á  propósito para  refresco y  como m ed ic in a ; l a  p r i­
m era  es m ás fu e rte , g en ero sa , y  puede conservar su  v igo r 
y  g usto  agradab le .

L a  peor sidra es la  fa b ricad a  de m anzanas á c id as , pero  
éstas , m ezcladas e n  buenas prop>ordones con la s  d u  ces, 
esto  e e ,  en  pequeñas dóeis, a si como en razón de 3  po r 100, 
snelen da r gusto  exquisito, y  á  veces m ás esp íritu  a l jugo .

P a ra  ob tener buenos resu ltados en  la  elalM racion d e  la 
s id ra  son necesarios m ucho  esm ero y  oportun idad  e n  la  re ­
colección del fru to , que del>e re tirarse  de l árbol e n  loa ú lti­
m os d ias de  O ctubre ó prim eros de  N o v iem b re , procurando 
en  lo  posible que  no  se m acere , p a ra  lo  cual debe dejarse 
la  h ie rb a  ó césp ed , que  h a y . siem pre bajo  los m anzanos, 
crecida ó sin  segar, de  m odo que h a g a  el se rv id o  de la s  es­
te ras  ó p a ja  que  snelen  colocarse en  a lgunos países.

T am bién  ee m u y  esencial que  después de cog idas las 
m anzanas se dejen  en  bodegas ó pa tíos cubiertos y  de  bue­
n a  v e n tila d o n , m ad u ra r p o r  com pleto, con  lo  cual se c o n ­
seguiría  ex traer e l m áxim um  de m aterias azucaradas que 
aquéllas con tienen .

A  las  operadonea  ind icadas sigue  la  de  estru jar la  m an ­
z a n a , lo cual se h ace  de m u y  diversos m odos, pero  e n  As- 
túrias e l principal ee á  brazo, ó sea po r m edio de m azos y  
en  unos re d p ie n te s  de  m adera  que  los n a tu ra les del pa ís 
llam an fnaeerines. E sta  operación es p ro lija  en  extrem o y  
m u y  im p erfec ta , tan to  que  adem as de no quedar b ien  d iv i­
d ida  la  iQ anzans, en  ocasiones se  tr itu ra n  las p ep itas ó se­
m illas  de l fru to , que contienen e n  su  in te rio r  aceite  y  m a­
te ria s  m u d lag inosaa, que  en  la  fe rm e n ta d o n  com unican a l 
lico r u n  g usto  repugnan te .

N o obertante estas im perfecciones, e l b uen  género  de las 
m anzanas que se c rian  en  A stúrias (Suiza española), debido

á  las buenas tie rras , al clim a benigno y  a l m ucho r i ^ o ,  
suple á  todo.

Cerca de  10.000 p ipss de  á  600 cuartillos se  fabrican  
anualm en te  en  e l d istrito  de V illav id o ea , valle  pintoresco 
y  f é r t i l , que y a  e n  o tra  ocasión hem os descrito  lig e ram en ­
te  e n  las colum nas de  este  periódico (1 ) , de cuyo liquido la  
m ay o r pa rte  se ex trae  de m anzana dulce y  a g ria  m u y  ju g o ­
sa  y  inezolada en  condiciones conven ieo tes, tan to  que  p ro ­
duce m agnifico licor, que se  exporta á  d iferen tes pu n to s con 
m arcas y a  m u y n o ta b lés  y  conocidas ( 2 ) , 'pero  especialm en­
te  á  la s  A ntillas y  Méjico, prefiriéndole á  o tras  bebidas, 
com o e l c h ac o lí, cerveza , e tc ., po r eu delicado guato, su  
color apajadu  y  b rillan te  y  un  dejo ta n  ag rad ab le , que  se 
encuen tra  poca d iferen cia  con  el C ham pagne.

V arios son lus cosecheros y  fab rican tes que  se  dedican  á  
exp lo tar este ram o de la  in d u stria  en  e l apartado  rincón  del 
P rincipado  asturiano, que visUó Carlos V  de A lem ania y  I  de 
E spaña cuando vino  á  posesionarse d e  este  R eino, el que 
habiéndule puesto en  la  m esa en  que se  hospedó e n  V illa- 
v iciosa  á  la  com ida varios licoree , prefirió la  fresca y  d e li­
cad a  sidra,

E n  la s  Exposiciones de P arís , V iena y  F iladcifia  b a  o b ­
ten ido  la  sid ra  astu riana  procedente d e  la  cam piña  de 
V illaviciosa d iferen tes p rem io s, que no  alcanzaron a fa m a ­
do s v inos de o tros p a íses , y  esto da inuesira  de su  calidad.

M uchos son los v iaje ros qne  si v isitar e l concejo aludido, 
exam inando los infin itos m onum entos arquitectónicos de 
preciado va lo r que encierra , han  podido saborear c l delica­
do licor, y  se deleitarou pa ladeándo le , y a  en cam pestres 
com idas celebradas en  la s  pom aradas, y a  a lm orzando en  
la s  espaciosas y  cómodas b o d e g as , ó y a , en  fin, cuando en 
la s  calurosas ta rd es d e l estío les sirv ieron  p a ra  refresco de 
la  m ás d u lc e , f r ía  y  espum osa.

N o hem os sido jam as bipcrl>ólicoB n i a tu ig o ad e  e x agerar 
las cosos, m ucho m ás si se  refieren a l pueblo donde n ac i­
m os , y  po r eso se nos debe creer la  afirm ación que aqui 
hacem os de que la  sid ra  de V illaviciosa es de laa m ejores 
bebidas. T ónica y  re frescan te  á  la  vez es de especiales c»n- 
diciones h ig ién ica s; pocos son  los m édicos q u e , conocién­
d o la , de jan  de  rece tarla  e n  m uchas indisposiciones, espe- 
c ia lm sn te  la  e s te rilid ad  de  laa m u je res , siendo m u y  p ro ­
v echosa y  n n tritiv a  á la s  nodrizas.

A un la  em briaguez que  la  m isoia p roduce  parece que es 
de  m ejores condiciones iiigiénicas que las de o tros lico res ; 
se desvanece pron to , y  aunque llegue á  ser m uy exagerada, 
jam a s  d e ja  ese m alc s tsr genera l que ocasiona el exceso de 
lo s  v inos y  ag u ard ien te s , y  como tie n e  u n  elem ento pur- 
g a n te ,  b a s ta  lim p ia  el estóm ago del exceso de  com ida.

M ucho m ás pudiéram os decir acerca de  nuestra  s id ra , s i  
e l propósito  hecho no fuese ta n  sólo de  d a rd e  ella a lgunas 
no tic ias á  los lec to res, siqu iera  se s  im p e rfec tam en te , po r­
que, debem os confesarlo , no  es nuM tro fu e rte  la  ciencia  de 
B a c o ; pero suponem os que  lo  indicado h a  de  b asta r p a ra  
q ue  c l público fíje su  atención en  e lla , y  au m en tando  la  de­
m an d a , sea m ay o r la  perfección en el laboreo.

J bsos P ando t  Valle.

LAS CONQUISTAS DEL COMANDANTE.

I .
E l m ism o dia que  lleg ó  á  L .... e l alférez R aim undo, aca­

bad o  de sa lir  de l colegio m ilita r  y  destinado a l 118* reg i­
m ien to  de cazadores, el g en era l daba u n  baile  á  loa oficia­
les de  la  división.

R aim undo no desperdició esta  ocaaicm de lu c ir p o r  p r i­
m era  vez  su  un iform e de g a la  y  de  en tregarse, en  com p a­
ñ ía  d e  otros jóvenes do tados de  razó n , á  una  m m nasia  epi- 
léc tfca  conocida en  e l m an d o  con e l nom bre  de « p lacer de 
b a ila r» , po r lo  que fu é  clasificado p o r  la s  m adres que t ie ­
n e n  h ija s  casad eras , por u n ijó v en  cuyo oficio es i r  á lo e  
salones y  a g ita r  locam ente las p iernas, siguiendo la s  b izar­
ra s  ordenanzas ado]>tadae p o r el uso. Y como áun  en tre  los 
jóvenes, los g im n astas de  esta  clase son cada d ia  m ás ra ­
ros, se  le  consideró u n  jóven sim pático , un  perfec to  caba­
lle ro  que iria  léjos y  á  q o ien  era justo  ay udarlo  á  adelan­
ta r . N o ertm  sólo venerables la s  que dem ostraban este ín ­
te re s  a l  g a la n te  b a íla r in : laa hab ía  jó v en es y  bellas que  les 
gu stab a  i r  del brazo de  u n  lindo oficial d e  ve in tidós años, 
d e  m irada  a tre v id a  y  cuya conversación agradable  a n u n ­
c iab a  esa excelente educación parisién, g racias á  la  cnal se 
ren u n cia  ta u  p ro n to  á  las inocencias de  la  prim era edad.

D igamos*en descargo de estas señoras, que sus m aridos 
e ra n  todos condecorados y  de  g rados elevados. ¡ H onores y  
reum atism os; g lo ria  y  peluca! ta l  e ra  sn  divisa.

U n a  de sa tas lindas m al casadas se h ab ia  m ostrado  m uy 
am ab le  con R aim undo. E ra  u n a  deliciosa m orena  d e  abun­
d an te  cab e lle ra , lab ios cortados de  u n a  flor de  g ran ad o  y  
con  ojos cu y a  m irad a  oR áca rie ia , os ab rasa  y  acaba  por 
quem aros eomo u n  incendio.

N uestro oficial hab ia  ba ilado  várias veces con  e lla , y  se 
sen tía  tu rb ad o . A poyado en  la  p u e rta  l a  seg u ía  con  la  m i­
ra d a  en  las v u e lta s  del w a l s ,y  no cesaba de  adm irar aquel 
bello cuerpo  q u e , a rrebatado  po r la s  v ueltas ráp idas d e l 
baile, de jab a  á  su  paso u n  pe rfu m e p en etran te  y  fascinador.

Y a h ab ia  cesado e l ba ile  y  seguía  absorto  e n  sus ideas, 
cuando s in tió  que u n a  m ano  se  apoj-aba e n  su  hom bro y  
u n a  gruesa  voz le  d e c ía :

— Y b ie n , jó v en , ¿ee d iv ierte  V .?

(I: Articulo descriptivo do Is Qninfs de Sorríbos. 
tt) Lss mucos de D. Frsodaco del TaUe f  D. J, Pl« GsRis son mu; d<̂  

tsblél «n SepeAo }  el extnurjeco.
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Se vo lv ió  y  ee encontró  con u n  com andante  peqnctto, 
grueso y  apretado de ta l  m odo, que  su  ca ra  ten ia  el color 
revolucionario de u n  go rro  frig io .

— Si, m i C om andan te , m e  d iv ierto  m ucho.
—Eso es de  la  edad... C uando y o  tenía  v e in te  afios, j  m il 

h o m b a s! resp iraba v itrio lo . A un  pod ria  si quisiera... pero  
es preciso d e ja r  hueco á  loa jóvenes. A unque los jóvened 
hoy.-, ¡apuesto  que os entierro, en  m énos de  dos horas, al 
cham pagne, a l a jen jo , ó lo que q u e rá is !

 ;Ño sería  un*  g ra n  v ic to r ia . C o m an d an te , respondió
E aim undo : sólo bebo agua.

—¡A h ! dijo  el C om andante.
Y  m iró  a l joven  con  el ín teres que  ae observa un  fen ó ­

m eno, no  sin  a lg ú n  desprecio.
 ¿ Y cómo encuen tra  V. n uestras  bailarina»?
— ¡ Las h a y  encantadoras!
— M ire V . la  que  está  sen tad*  b* jo  e l re lo j. ¿ L a  v e  V .?  
— ¿ E sa  scfiors que tiene  nn  vestido  color de p a ja?
E ra  la  lin d a  com pañera de R aim undo la  que señalaba el 

Com andante.
— Sí, es* especie d e  araña.
— ¿Cómo a rañ a?  Entonces m e equívoco. ¿N o es aquella  

sefio r*que, a l co n trario , es perfec tam ente  fo rm ada?...
— ¡A h í ¿U sted  l a  en cu en tra  a s í?  Esa m ism a es. iQ ué 

a ire  tie n e  ta n  sin  g racia!
— ¡Pero  V . m e con fu n d e! d ijo  R a im u n d o : ¡s in  g rac ia  

esa acfiora cuyos m ovim ientos son deliciosos I
 |Y  b ien , bI, ésa  que está a llí com o una  p a v a  sin  saber

que neciros cuando la  habíais!
— H e ten ido  el h o n o r de  b a ila r con e lla  dos ó tre s  veces, 

y , a l co n trario , tiene  u n a  conversación d is tin g u id a  y  espi­
ritua l. D ecid idam ente , C om andante, no  hablam os de la  
misma.

— Sí, si; confieee V . que  está  m al v estida  y  a n tig u a  de  
m od*.

— No, el color del vestido  es á  propósito p a ra  las m ore­
nas, y  e l córte, á  la  liltim a. L lego  de P arís  y  conoíco  las m o­
das. Siento contradeciros, pero sostengo q u e  tiene m uch* 
g rac ia  y  d istinción . _

—¡A h ! dijo  el C om andante, que se sonreía  con m alicia, 
¿ la 'e n c iie n tra V . b o n ita ?  •

— ¡A dorable!
—¿ E spiritual y  b ien  vestida?
— Perrectam ente .
E l C om andante soltó una  carcajada  y  le  d i jo :
— Y a io  creo, pard iez. ¡N o es V . m u y  d ifíc il! ... ¡E s  m i 

m ujer qne  tra c  seis m il reales en  tra p o s  l
R aim undo lo m iró  con adm iración.
— Y bien, m i C om andante, recib id  m is sinceros cum pli­

m ientos. D ebe V . ser envidiado p o r  todos los oficjales, d es­
de el genera l á  los alféreces.

 ¡ Me lisonjeo de  ello I d ijo  acariciándose e l b igo te .
— D ebe V . estar orgulloso de ta l  conquista . ¿ Quiere us­

ted  hacerm e e l honor de presen tarm e á  a  señora?
— Con placer. IJs ted  m e parece u n  excelen te  jóven; há­

gam e e l g usto  de v e n ir  m añana  á  com er á  casa  y  harém os 
conocim iento.

 Señora, dijo adelan tándose cerem oniosam ente á  su m u ­
jer, perm itidm e que  os p resen te  a l &•. T elev e , u n  nuevo 
oficial de l regim iento . Y pfiedo aseguraros no  h ab la  m al de 
v o s , p o rque  sois p a ra  él la  perfección d e  las perfecciones. 
V endrá  m afiana á  com er con nosotros.

Bajo estos fav orab les auspicios fu é  p resen tado  R aim un­
do  4  la  m u je r d e  b u  Com andante.

E l conocim iento m archó al paso  de tvpre»i, propio de  nn 
jóven  oficial de  caballería , y  m  fin  de  la  noche R aim undo 
d ecía  á  su  n u ev a  a m ig a ;

— E n  fin, es preciso convenir que vuestro  m arido, m i res­
pe tad o  C om andan te , no  rep resen ta  sino  u n  ideal m ediano, 
y  que personas poco indu lg en tes serian  capaces de  califi­
carlo de  abom inable b ru to ..

—¡O h ! ¡ es V. c ru e l! d ijo  la  jó v en  riendo.
— ¡Y  que es p a ra  dudar de  l a  ju stic ia  del cielo v e r  que 

pertenece á  sem ejante  tipo  u n  tesoro como V., que se  dia- 
¡lu tarian  los m ás jóvenes y  b rillan tes, los jn e jo res  y  más 
ricos!

— Pero,., respondió riendo, y o  encuen tro  á  m i m arido  m uy 
b ien ... p a r»  m arido ... ¿Q ué m ás se le puede p e d ir?  E n  fin, 
b ien  sé que  sería  m ás fác il con tener la s  o las que im ped ir á 
n n  alférez decir un  poco  de  m al de  su s superiores.

—“-Entónces perm itidm e que  continúe.
—A  m énos que prefiera V . h a b la r  b ien  de  m í.,, en  cuyo 

caso ¡o oiré con m ucho  gusto.

II .

R aim undo era  e l com pañero inseparab le  del C om andan­
te , Sabia escucharlo sin  re írse  cuando le  con taba  la  h is to ria  
de sus estudios en  e l colegio y  cuando le  d e c ia :

—¡ E n  m i tiem po, e l solo oficial qne  p o d ía  m on tar e l  ca­
ballo  sa ltador e ra  y o  1

Raim undo ten ia  e l tacto  de  oírlo serio y  llevaba  su  tupo- 
cresia h as ta  el p u n to  d e  d e c ir le :

—j  Eso no  m e  adm ira, m i C om andante!
IY  las  crónicas am orosas d e l C om andan te! Porque nabia 

tenido vicios y  áun  los ten ia  y  no  los ocultaba. P rofesaba  
ñu* teoría particu la r sobre e l  azote de la  uniform idad y  la  
'Biperiosa necesidad de la  variación . De deducción en  de­
ducción llegaba á  p re ten d er que  la  degeneración de  laa ra -  
*as era en  pa rte  po r la  u n ifo rm idad  im puesta  p o r  la  ley  y  
m r una  m oral ig n o ran te . ¡ Ju z g u e n  ustedes si Raim undo, 
o contradeciría! E s  preciso corSesar q u e , fogoso  prosélito 

de  e«ta m oral, ayu d ab a  lo  m ejo r que pod ia  á  poner en  pr*-c- 
fioa concienzudam ente p rincip ios que  se dab a  la  m isión de 
incu lcar (¡ y  con  qué convicción I) á  la  com andanta.

Así, h ac ia  pocos d ias h ab ia  p resen tado  a l Com andante 
u n a  experta  señ o rita , lin d a  y  s in  preocupaciones, d e  h áb i­
les resistencias y  abandonos que en tu áasm an : todo  e s to fa é  
sab iam en te  d irig id o  con tra  c! je fe , cuyos ojos languidecían  
g ro tescam en te , y  cu y a  con ten ida  p a á o n  am enazaba es­
ta llar.

ü n  d ia  qne R e in a  (e ra  e l nom bre de la  s e ñ o rita ) , y a  casi

ven cid a , h a b ia  p rom etido  re n d ir  la s  arm as al sigu ien te , la  
señora  co m andan ta  d ijo  á  su  m arido  que deseaba i r  á  ve r á 
u n a  am ig a  su y a  que v iv ía  en  u n  pueblo cerca de  alli.

— S i, h ija  m i* , d ijo  e l ard ien te  g u e rre ro , ¡todo lo  qne te  
sea  a g rad a b le , á  p e sa r del d isgusto  que ten d ré  en  sep a ra r­
m e  de tí u n  d ia  I

Y  salió fro tándose  la s  m anos.
R aim undo tam b ién  ee las frotó.
Y  si se hub iera  v isto  á  la  señora cuando salió  su m arido,

Be hub iera  reconocido que este  dúo de personas fro tándose 
laa  m a n o s , e ra  u n  trio .

I I I .

¡E ncan to  de l a  p rim era  c ita !  ¡Irres is tib le  a tractivo  del 
fru to  prohibido! A cordaos d e  la  prim era vez que esp era ­
ba is , ¡ (¡ué siglos 08 pa rec ían  los m in u to s , y  adelan tando  la  
h o ra  co n v en id a, p o r creer ta rd ab ais  y a ,  vuestros ojos t r a ­
ta b a n  d e  descubrir en  la  oscuridad la  persona  esperada!
¡ A cordaos cómo la t ia  vuestro  corazón, si sois m u je r, y  có­
mo corría is po r e v ita r  encon trar á  a lgún  conocido , y  lo que 
h ub iera is dado p o r  ten e r a la s ! ; D espués la  m ezcla de  te r­
ro r y  deseo a l ve r la  im paciente figura del tr iu n fad o r!
¿M iedo de qué?  .

Pero  la  C om andanta no  t e t i a  estos tem ores. H a b ia  dejado  
á  su  m arido  ta n  confiado que  ib a  á  v e r  á  su  am ig a , que 
cuando se  vió con  R aim undo en  el cuarto  núm . 6 del hotel 
de In g la te r ra , en  N . , en e l que el honrado  fond ista  K eller 
les h a td a  serv ido u n  delicado alm uerzo, se figufó se r ve r­
dad  e l cuento q u e , p a ra  no  asustar el p u d o r de la  señora 
K e lle r, hizo R aim undo de que e ran  recien  casados, p a san ­
do la  lu n a  de m iel en  v iajes p o r el R h in , gracias & lo que 
nad a  llam aba  l a  atención. ¡ Y la  lu n a  de  m iel segu ía  a lu m ­
brando  I

IV .

U n ra to  después del alm uerzo , y  e n  uno  de los pocos mo­
m en tos que sus o idos apercib ieron e l ru ido  e x te r io r , oye­
ron  voces e n  el sa lón  vecino  núm . 7.

— Serán s in  du d a  tam bién  recien  casados, d ijo  R ai­
m undo.

—  Probablem ente.
Y  prestaron  atención.
— E scuche V . , dijo ella de  repen te  a larm ada.
Del o tro  lado  u n a  voz g ru esa  m an ifes tab a  sentim ientos 

de  65  grados R eaum ur.
 ¡M il truen o sl decían ; ¡R e in a , repetirém os á  m enudo

esta  herm osa fiesta! ¿Q uieres?
 ¡P ero  esa es la  voz de m i m arido I d ijo  la  C om andanta.
 ¿ o n  g ran  desesperación m ia , d ijo  R aim undo , tom ando

nn aire co n trito , j es la  m ism a , no  podem os d u d a rlo !
— ¡A h , exclam ó la  señora  con ra b ia , eso es h o rrib le , yo 

m e v engaré!
 S í, vengúese V ., d ijo  R aim undo con calm a. _
D espucs de un  ra to  se m archaron , y  a! poco tiem p o  un  

m ozo llevó al núm . 7 im a carta  que  aterrorizó  a l  Com an­
dan te . .

— Dió un a a lto , cogió e l som brero , y  eom ó a l cam ino de 
h ierro  dejando  á  R eina  asom brada.

— ¡M il ray o s , d ec ia , m í ascensp lo  p ierdo!
E n  la  E stación  encontró á  Raim undo. _
—  I A h querido a u iig n , le  g ritó  m edio sofocado y  casi sm  

poder h a b la r , D ios os e n v ia ! ¿ H a  v isto  V . p o r aqu í á  m i 
m ujer ?

—  ¡ C óm o! ¿ la  señora  esta  aqu í ?
—  L ea  V. le  d ijo , dándole á  R aim undo la  c a r ta , que 

d e c ia : . . . .
* H acia  tiem po  estaba siguiendo la  p is ta  á  sus tra ic io n es; 

he  fingido la  v is ita  á  lá  am ig a , persuad ida  que V, se  apre­
su ra ría , poniendo en p rác tica  sus odiosas costu m b res, a v e ­
n ir  á  N . con BU am an te . V ea V . cómo n o  m e equivoqué. E l 
salón  núm . 7 de l h o te l de In g la te rra  (se  lo aviso u n  poco t a r ­
de ) , tie o e  una  ab ertu ra  m uy ind iscre ta  sobre la  p u e rta  ; ni 
V. n i  la  señorita  R eina  lo  sab ían . M e vuelvo  á  casa  d e  mi 
m ad re , no  queriendo ser r iv a l  de esa  señorita.

L a  q u s  f u é  s ü  m u ; b b .>

—  ¡D em onios, dijo R a im an d o , esto es g rav e!
 M i querido a m ig o , le  d ijo  el C om andante, sólo V . pue­

d e  sacarm e de este apuro. U sted tien e  influencia  con m i m u ­
je r  , lo estim a m ucho  y  es preciso que defienda m i causa.

— ¡ E s cosa m u y  d e lic ad a ! E n  fin , tra ta ré - ... m i C om an­
d an te . Pero  ¿ dónde la  encontraré  ah o ra  ?

—  ¡E se  es e l caso I ¿D ónde  en con trarla?
—  B úsquela V . aq u í, e n  la s  fo n d a s , yo  m e voy  á  L. 

adonde quizás se  h a y a  vuelto  en  el tren  que  acaba  de salir. 
E spere  V. u n  te lég ram a  m ió.

—  Convenido.
A si lo lucieron. _ ^
A  las diez d e  la  noche, e l  C om andante recib ió  u n  tele- 

g ra m a  :
«E ncon trada . — G ran có lera .— D ifíc il ca lm arla , pero 

hag o  posible é im posibles.— No venga án n .»
A laa dos recibió u n  seg an d o  pa rte  :
«Hecho todo  lo  que  un  hom bre puede h a c e r , y  dichoso 

p o r  haber triu n fad o . ¡No h a  sido sin  trab a jo ! ¡R u d a  ta re a !  
V o lv ed , perdonará . *

 ¡Qué chico ta n  g u ap o ! dijo e l C om andante en tusiasm a­
do. ¡ Oficial d istin g u id o ! V oy hacer todo  lo que p u ed a  p o r­
que  lo  adelan ten . ¡ Y , m il truenos, h ie n  lo  m ere ce !

a  T .

PERROS DE MUESTRA.

EL POIKTEB.
C iertam ente , lectores m íos, que es asun to  d if id l  aconse­

ja r  á  los novelea a fidonados a l sa ludab le  e je rc id o  d e j a  
caza la  casta d e  perros que m ás ú til y  provechosa pueda 
serles. De la s  c o n tin u a  y  acaloradas discusiones q ne  á  c ^ a  
paso  se  e u sd tan  en  los circuios cm egétícos sobre ta n  im ­

p o rtan te  cuestión , n a d a , s in  em b arg o , hem os podido  sacar 
en  lim pio . Somos (le E spaña, á  m ás eazadorcs, y  p o r  lo  t a n ­
to  n o  estarém os nunca de acuerdo.

M u c h o , m uchisiino se h a b la  d iariam ente  de  laa  excelen­
cias d e l perd iguero  f in o ; m n ch o , m uchisirao  se enaltecen  
las bu en as condiciones de lo s  n av arro s, y  m ucho  tam bién  
se  pon d era  la  raza  Seter. N ad a  d igo  de los p o in ter, p o r  lo s  
cuales se h a  despertado u n a  afición de c ie rto  tiem po  á  esta 
p a rte  que ray a  en  d e lir io , y  de l cual paso  á  ocuparm e en  
este  m al pergeñado  articu lo , siqu iera  hea  p a ra  defenderle  
de  los inm erecidos a taques que frecu en tem en te  le  d irigen  
a lgunos ru tinarios cazadores q u e , desconociendo po r com ­
p leto  las bellas condiciones de este a ris tócrata  d e  la  raza  
can in a  (ob jeto  e n  In g la te r ra  de  la_ g en era l a te n c ió n ), le 
m iran  con aire  hum illador y  despreciativo .

Dicen los enem igos de  e s ta  p reciosa  cas ta  « q u e  n o  te n ­
d rían  r iv a l si se  d e ja ran  dom inar m ás fácilm en te .»  Y o les 
con testo . L a  docilidad del p o in te r , cuando desde cachorro  
h a  recibido u n a  educación cu idadosa y  cuando está  com ­
p le tam en te  identificado con sa  dueño, es m ucho m ay o r á  la  
d e  la s  o tras  razas; reuniendo adem as la  v e n ta ja  d e  los es­
peciales v ientos y  n n a  lig e reza  que, b ien  em pleada, ahorra  
m uchos pasos a l cazador.

Si u stedes m e dan un p o in te r m al educado y  en  quien  se 
hallen  a rra igados hábitos de  desobediencia, claro  está  que 
siguiendo loa in stin to s de  todo  an im al y  po r efec to  de  las 
fa cu lta d e s  ex trao rd in a rias  de esta  raza , hahrá que darle la  
ttcopeia.

E n tra  tam bién  p e r  m ucho y  á  n ad ie  desag rad a  la  ale­
g ría , e leg an c ia  y  d istinción de  los ind iv iduos de  la  cas ta  
p o in te r .  ¿Q uién cautiv*  m ás la  a tención  de u n  aficionado 
á  cabalioB, las airosas elevaciones de l to rdo  que com pró á 
este hum ilde serv idor d e  ustedes e l jó v cn  y  agradab le  D u­
que  de H u esear que g u ía  su  charrett con  háb il é in te lig en ­
te  m ano, ó cualqu iera  o tro  que reuniendo, sin  em bargo , ex­
celen tes condiciones p a ra  e l trab a jo , sen terre ro  y  poco lu ­
cido? Indu d ab lem en te  e l p rim ero . P u es esto m Um o sncede 
con los p o in te r. L a  sin ig u a l m an era  de  p a r tir  campo  de 
ésto s  y  su  e leg an te  desenvoltu ra  está  m uy po r c im a d e  los 
perd igueros y  n av arro s, que  no  p o r  eso son peores y  dan 
m énos diversión .

N o e s , sin  em b arg o , aquella  preciosa especie todo  lo g e ­
n e ra l que  aq u í en  E spaña  se necesita . E n  la  v e g a  y  en  el 
m onte, p a ra  la  plum a, el p o in te r es irreem plazable. No qu ie­
re  d ecir esto que no sirvan  y  se u tilicen  p a ra  la  caza  del 
conejo. S rv e  y  los m uestra m ejo r que o tro  cualqu iera ; pero 
á  causa s in  duda de la  finura  y  poca defensa  de  su  piel, 
pocos b a rren an  u n a  zarza. N oble y  fran co  p o r  in stin to , 
g u s ta  de  la  caza fran ca  y  noble. M ás e levada su  m isión, no 
d isp u ta  al cusco su  rastrera  y  v illan a  m anera  de  echar la  
caza. E n extrem o sufrido , soporta  m ás  que  n in g ú n  otro la  
f a l ta  de  ag u a  e n  los abrasadores d ias del Agosto.

P ara  desvanecer lo s  escnípulos de a lgunos aficionados, y  
en  contestación á  loa que le  acu san  de poco v o lun tario  á 
tra e r  el pelo, d iré  c¡ue esto depende de! m odo de ecsefiar- 
les. T raen  ligeros y  ta n  b ien  como el m ás co rpu len to  n a ­
varro , y  cobran  a l galope como e l perd iguero  m ás cobra­
do r. E l que no  lo h a g a  es p o rque  e l aficionado ó cazador al 
enseñarle  no  tu v o  resignación  suficiente p a ra  d e jarse  en  el 
m o n te  ined ia  docena de perdices.

No todos conocen el carácter de  loe perros p o in te r. M uy 
pocos saben cazarlos; de  aqu i que no se h a y a  generalizado  
esta raza  que indudablem ente  está llam ada  á  reem plazar con 
v e n ta ja  á  los cachazudos pachones.

Prom eto, si los lectores d e  e s te  am enísim o y  b ien  d irig i­
do periódico siguen  dispensándom e 1* indu lg en c ia  de leer 
estas m al trazadas observaciones, ocuparm e en  o tro  núm e­
ro  d e  nneetras excelentes castas de perd igueros y  nayarroe, 
que bien m erecen los honores de  u n  articulo  en g ra c ia  á lo 
qne  no s div ierten , á  lo  que v a len  y  á  los m uchos ap asiona­
dos que con iu siio ia  tien en . E n tre  ta n to  aconsejo a l cazador 
u n  buen cachorro p o in ter, de pad res que  tray en d o  la  in ­
m ed ia ta  cruza de! sabueso, sean m ás b ien  jóvenes que v ie ­
jo s ;  y  suplico á  los que se decidan  p o r  esta  a irosa  raza  es­
tu d ien , sobre todo , el carácte r d e l an im alito  que h a  de  com ­
p a r tir  con ellos las dulzuras y  penalidades del cam po, pues 
este  conocim iento h a  de in flu ir e n  e l sistem a que  debe 
adop tarse  en  la  educación del cachorro, y  h a  de  ser la  no r­
m a  constan te  de loe g rad o s d e  exp an sió n  que  e n  determ i­
nados m om entos necesitan  los in d iv iduos de t a n  v a lio sa  
casta.

C onsagrem os un recuerdo y  u n a  c aric ia  á  la  célebre  F lor, 
que perteneció a l d ifun to  Conde del Castellá y  despuee al 
M arqnés de  V allecerrato; á  Stop, de  M r. K enedy ; al incom ­
p arab le  Don, de m i com pañero de expediciones P ep e  A r- 
ga iz , d e fenso r acérrim o y  ap reciador com petentísim o de la  
preciosa sangre  de  loa po in te r; á  D ia n a , de  D . A . M iranda; 
á  V iz, d e  m i cariñoso am igo  e l ten ien te  genera l D . Loren­
zo M ilans, p ro tec to r del fom ento  de  l a  caza e n  E sp a ñ a ; á 
F a n o r,  de l Conde de San tiago ; á  K i t ,  de  D . F rancisco  
M onteverde; á  L i» , de  D . Cárlos Fornos; á  K in ,  com pañero 
inseparab le  de un  am igo m ío, qne ]>or c ie r to , en  e s ta  como 
en o tras  m aterias, hace todos los lunes la s  delicias de  los 
lectores de  E l  Im parcia l, y  á  o tros célebres cam peones cu­
yo s nom bres no  recuerdo, p e ro  de c u y a s  b r illan te s  cobras 
fu e ro n  m ndos testigos la s  cercas de  la  S e rra , las hacinadas 
m ieses de  Gozquez, Ciempozueloa y  l a  Sagra, y  los sober­
bios m ontes de! Pardo y  de  V iñuelas, de  M ohernando y  de 
E spinosa.

M adrid, 12 de Ju lio  de  1877.
B icabdo G o illbk .

UN SPORT CINEGÉTICO INAUDITO.
E s este  sporí l a  caza de  perdices con iza ra , ejercicio  pe­

c u lia r  de  las kábilas de A rgelia .
L a  izara  (e n  árabe, cortina  6 t e la )  es n n  trozo de  te la  de 

l,3 0 á  1,60 m etros de  a lto  po r 0,76 á  0,90 de ancho ; esta 
te la , que  po r lo genera l es lienzo de fab ricac ión  ind ígena, 
lle v a  p in tad a  en  uno de sus lados u n a  ex traña  com binación 
d e  lineas, c i r c u ís  y  num erosos chorreones de v a rio  color,
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a rra p a d o »  con cierta  eim etría, siquiera sea d e  u n  m odo e x ­
trav a g an te .

E l a rtis ta  em hadum ador »e propone siA upre . seg tia  con­
fesió n  de  los kábila», im ita r con sus brochazos la  p in tad a  
p ie l de  la  pan tera  argelina , y  casi puede docirKC que lo con­
sigue si no  se m ira  la  izara m ás que desde u n a  respetable 
distancia.

P ero  to d a  e sta  decoración, máa <5 m énos acertada, no b a s­
ta ;  y  e l eliacal, g ra n  cazador de  perdices, ú la s  que esi>era 
em boscado cerca d e  a lgún  som brío abrevadero , liebe apa­
recer aq n i y  com pletar la  a rtiiuaS a  añadiendo su  cabóia, 
cuyos ojos ae sustituyen  con dos vidrios, y  (Iciando ve r. ade­
m as, p o r aliajo  la  correspondiente co la , con lo  que  se  tiene 
e l m ás extraño artefacto  que en  cacerí.as de  to d a  especie 
n u n ca  ge vid.

T iéndese  la  izara  sobre cañas com o una  g ra n  com eta, se 
fab rica  en  la s  m o n tañ as do la  g ra n  K aliy lia  j- uu precio v a ­
ría . seg ú n  el tam año y  e l m éritn  de  la  obra .artística, de  5 á  
10 francos. A unque n in g ú n  au to r cinegético árabe lialila 
de  este a rm ad ijo , eu o iígcii se p ierde on los tiem pos luúe 
remotos.

L legado el cazador káliila  a l te rreno , t ié n d e la  iz.ira so­
b re  la s  cañas, !o ase con la m ano izqu ierda á  luaiicva de es­
cudo , se esconde de trás llevando la  eseopetn-ospingarda 
con la  derecha j '  m irando, sin  descubrirse, po r laa dos m i­
rilla s coloc.adas en  e l lienzo á la  a ltu ra  convenien te: la  h a ­
b ilidad  consiste en  m an tener el liioinbo en  posición v e rti­
ca l y  d e  m anera  que  tap e  liien a l que lo lleva y  en andar 
im itando  lo m ejo r posible los m ovim ientos oiuluiaiites y  
perezosos de la  p an te ra . Ka u n  espectáculo graciosisiiiio, 
v isto , sobre todo, desde e l escenario.

M aniobrando asi con p ruden te  len titu d  el cazador se d i ­
r ig e  e n  busca de  la s  perdices. L leg a  á donde liny un bando 
disperso  ; le  ve  la prim era y  se pone a i pun to  á  cacarear 
como g a llin a  que llam a á su po llada. xU n ir la  señ a l, la  
d¡si«TBa com pañía se reúne i>rccipitadauicute, y  todas, con 
los ojos fijos en  la  izara y  e l cuello ten d id o , se aprie tan  
u n a s  co n tra  o tras , en  lu g ar de  hu ir, y  m uchas veces asi r e ­
un idas se acercan á  aquel ex traño  espectáculo h asta  lleg a r 
á  unos v e in te  pasos de  d istancia  de  la  fascinadora  izara.

C uando e l árabe cree (pie el tiro  es p o silde , poijuito 
á  poco e l cafion de  la esjijngarda po r el agu jero  inferior, 
donde descansa sobre u n  cordel d ispuesto a d  hoc, retrocede 
con precaución  á  causa de la  lo n g itu d  de sn  s rn in , so s te ­
n iendo  la  iza ra  con el cafion, y  dispara  á ojo. Ki p o r casua­
lidad  ap un tó  bien, caen cinco ó seis víctim as y  a lg u n as v e ­
ces más; depende esto de  la  im portancia  de! bando y  Bel 
acierto  y  hab ilidad  del cazador.

Pero  no siem pre p in ta n  asi las cosas, y  sufele suceder que, 
m ás recelosas la s  perdices, ó no se acercan á la  iza ra , ó no 
de jan  que ésta  se  acerque lo suficiente p a ra  esta r á  tiro, 
corriendo m uy dcprísa  y  m anten iendo  siem pre la  n iism a 
d istancia. E n este caso bn de  desplegar el astu to  m oro toda 
su  destreza. E n  lu g ar de i r  seguido hácia Ins perdices, avan­
za  y  retrocede, se inclina  á u u  lado  ó á  o tro , y  asi p rocura 
ir  g an an d o  te rre n o , im itando  con la  m ayor perfección p o si­
b le  á  la  p an te ra  en  su  cautelosa y  ondulan te  m archa. Si el 
m anejo  ee hace con p ru d en cia  y  h ab ilid ad , cari siem pre 
consigue e l káb ila  lleg a r á ponerse á  t i r o . '

E n  cuan to  dispara, se acurruca dejando caer encim a de él 
el nianiarracho p in tad o , y  e n  esta  posieicin debe esperar 
h a s ta  que  las perdices que volaron »e h ay an  perdido de  
v is ta  si se  quiere em plear o tra  v ez  la  m ism a asechanza con 
éxito.

O tras veces, si la  izara  es u n a  obra  d ig n a  de fig u rar en 
u n a  Exposición  y  se m aneja  b ien , las perdices que han  
quedado ilesas no  levant.'ui e l vuelo  y  con tin ú an  m irando 
fijam ente  la  a r tim a ñ a ; con n n a  escopeta de dos cañones se 
puede rep e tir  e l tiro . Se m e  o lv idaba d ecir (jue no es raro 
v e r  que  se destaca d e l bando  u n a  p e rd iz , se  acerca m ucho 
á la  tsa ra , y  satisfecha la  curiosidad vuelve a l punto  a l lado 
de sn s com pañeras.

E s ta  caza  no  se  practica genera lm en te  m ás que  e n  N o­
v iem b re , D iciem bre y  E nero: esto e s , después de los g ra n ­
des calores y  án tes d e l celo. E n  estos m eses es frecuente 
en co n trar e n  loa picos solitarios y  casi pelones de  laa inrm- 
tafisH d e  la  E a b y lia  bandos de  ^  y  40 perd ices, siendo la  
m ejo r h o ra  de cazarlas la  caída  de la  t a r d e , estando la  a t­
m ósfera m uy tran q u ila . Con b u enas p iern as, ojo certero, 
buen oido, nn  brozo izquierdo sólido , g ra n  hab ilidad  en  la 
im itac ión  y , sobre todo, u n a  pacienc ia  in alterab le  con buen 
acierto  p a ra  saber e leg ir e l terreno, que debe se r ta l que f a ­
c ilite  descubrir la s  perd ices desde m uy léjos, es casi seguro 
h ace r buenos tiros.

E n  aijuellas m on tañas ta n  despobladas de  vegetac ión  
como poco frecu en tad as p o r  el hom bre, n o  e s  ra ro  ver por 
la  m añ an a  tem prano , ó poco án tes de  ponerse e l so l, á  la s  
pan te ras  cazando po r la s  m anchas de m onte. No he podido 
av erig u ar si an d an  tra s  las p e rd ices ; pero he visto  qne  el 
chacal, e l g a to  m ontes y  el lince  esperan á  la s  perdices, co­
m o h e  d ich o , ju n to  á lo s  abrevaderos som bríos, en tre  diez y  
doce d e l d ia.

E l in trép ido  cazador y  escritor concienzudo M. de Bom- 
bonnel, cuya repu tación  en  A frica  como ‘cazador de  p a n te ­
ras es u n iversal, asegura que este  anim al, áun  de  u n  afio, 
caza la  perdiz y  e l cbnejo y  los corderos y  cabritos. D e esto 
se  deduce que la  p an te ra  con  cabeza de chacal y  ojos de 
vidrio  p in ta d a  sobre la  izara  produce sobre laa perdices u n  
efecto  análogo al d e  la  zorra sobre los pajarillos.

F ina lm en te , y  á p e s r r  de  ser cazador im p en iten te  y  p o r 
ende fan fa rró n , debo confesar que  a im qnehe  in ten tado  p rac ­
tica r esta  estram bótica em boscada co n tra  la s  perdices en 
várias ocasiones y  repetidas v eces , no he  conseguido más 
que  se bnrláran  de  m i torjieza loe ligeros anim aütos. A l fin  
m e convencí que n o  ten ía  disposiciones p a ra  dedic.arroe á 
pan te ra ; pero adqu irí sobre esta  caza á  la  izara  todos los 
datos qne  pude, y  la  unan im idad  de loe relatos, un ida  á  h a ­
berla  v isto  practicar,, m e convenció de  la  eficacia de l s is­
tem a.

P . G.

NÜEVO AZOTE DE ORÍGEN AMERICANO.

L a D oryphora decemlineata, qne d e rtn iy e  en  A m érica las 
cosed las de p a ta ta s , acaba  di> hacer su  aparición en  Miil- 
h e im , cerca de C olonia, e n  la  in á ig en  izqu ierda del B bin. 
M. C irauiprm an, d irec to r de u n a  fiñirica de a sfa lto , da  la 
in fau s ta  no tic ia  á  la  G aceta de Colonia en  los siguientes 
té rm in o s ;

: Un labrador m e h a  tra íd o  hoy  en  u n a  pequeña cajita  
vú iias larvas de  u n a  sin g u lar eonforroacioii que h ab ia  lia- 
llndn en  uno suerte  de  tie rra  sem brada de  p a ta tas  de  Mul- 
h e im , p regan tándom e si conocía á qué especie pertenecían . 
Recordándom e la  desorijw ion de la  dorypliora que h ab ia  leí­
do en  los p e rió d ico s, reconocí que estas la rv as correspon­
d ían  perfectam ente  á  d icha  descripción , y  fr-isportándom e 
e n se g u id a  con ese lab rad o r a l >unto in d icado , encontré 
larvas y  huevos e n  g ra n  can tidad .

»L n s la rv as, de  un  encam ado b rillan te , o frecen en  am bos 
lados dos líneas de  pun tos neg ro s : e l coleóptero (insecto 
p erfec to ) es tam bién  e iican iodo , con las ala» am arilla» y 
m arcadas con dos p u n to s  negro». Ign o ro  si han  llegado á 
sn  com pleto desarro llo  ; m iden  n n  centím etro . L as la rv as y  
e l colei^ptero devoran  con g ra n  avidez laa h o jas de  las pa­
ta ta s . e I  terreno pertenece á  un  carnicero que expende to ­
cino americano. E sta  c ircunstancia  h a  robustefido  m i con­
v icción  de que m e ba ilaba  en  presencia de  la  doiypliora, 
p inga  de la  p a ta ta  en  xVmérica ; opino que los huevo» del 
insecto hab rán  a travesado  el Océano en  el em balaje  del to ­
c ino , y  h a n  sido-despiics traído» con la  basura  a l terreno.»

L as au to rid ad es alem anas h a n  tom ado en  seg;uida las m e­
d id as m ás enérg icas p a ra  ex ten iiin ar e l terrib le  insecto. El 
27 de .lunio  se h a n  cortado lo» tallos del terreno  invadido 
(125 área»). Todo el espacio se cubrió de u n a  espesa capa 
de serrín  y  de casca do ro b le , que se roció con petró leo , y á 
¡as tro» de la  ta rd e  se le  j'Cgú fuego. E stos traba jos lian ni­
do ojecutadoB por una  com pañía de  ingeniero» m ilitares. El 
Presidento de la  R egencia  de Colonia y  u n a  m uchedum bre 
inm ensa asistían á  la  operac ió n , que ae realizó con tan ta  
«iierte, qne se ¡m ede esperar e l luá» satisfactorio  éxito.

Pero ¡ cuán to  uo  tenem os que tem er si los huevos ó la r­
va» p ueden  trasp o rta rse  asi en tre  los m ateria les que sirven 
p a ra  el em lsilaje! L a probibiciim  do im p o rta r p a ta tos de 
Am érica ae vuelve perfec tam ente  ilusoria é in ú til:  cualquie­
ra  m ercaiicia puede trae rn o s e l azote á  E uropa  el din m énos 
pensado,

L a  D oryphora decemlineata  es o rig in a ria  d<- las m onta­
ñas rocosas de! C olorado , donde v iv ían  sobre una  p lan ta  
silvestre  de la  m ism a  fam ilia  que la  p a la fa ,  y  que se llam a 
Solanum  roafrahím,- apéna.» lo s  colonos hubieron  plnutado 
p a ta tas  a l pié de  aquellas m o n tañ as, e l tem ib le  insecto  se 
enseñoreó de e lla» , y  se p ropagó  con ta n ta  ra p id e z , que  en 
poco tiem po llegó h asta  la» costas del A tlántico . T odos los 
m edios ideados p a ra  deatn iirfe  han  sido inútiles. E l f r ío , el 
calor, el viento seco ó húm edo , n in g u n a  inflnencia tienen  
sobre él. H an  llegado  á  L óndres a lgunos de  sus individuos 
después de  btl>er pasado cu aren ta  dias sin  com er.

I .a  liem bra pone d e  700 á  1.200 h u ev o s, que coloca en  la  
p ag in a  in ferio r de  las hoja*. De cinco á  siete dias desjuies 
nacen las la rv a s , que em piezan y  p rosiguen  su  obra  des­
tru c to ra  d u ran te  diez y  sie te  dias. E ntónces ba jan  a l suelo, 
p enetran  en  él y  ee trasfo rm an  e n  crisálida.» ; do diez á  ca­
torce dias después sa len  a l  estado de insecto p e rfe c to , y  en 
seguida pone la  hem bra  h as ta  tre s  v e c e s ; la  ú ltim a g en era ­
ción pasa e l in v ie rn o , en  estado de lar\-ss , en  el seno de la 
tierra. Se calcula que u n  p a r  puede p ro ducir 60 m illones de 
ind iv iduos en n n  solo verano.

L a voracidad del bicho es increíble. E n  poco» dias una  
p laiiU cion de p a ta ta s  d e sap arece ; toda la  cosecha e stá  pe r­
dida.

T al es k  n u e v a  p la g a  que am enaza la  A g ricu ltu ra  eu­
ropea.

E . M.

H ace  cerca d e  v e in te  años publicó la  R evista  de A m b o s  
.Mandos u n  in teresantísim o articulo  suscrito por e l g en era l 
D autnas, au to r de la  o b ra  titu lad a  Caballos de Z á h a ra ,  p e r­
sona que p o r  su  sab e r y  experiencia siem pre se le  h a  con­
siderado au to rid ad  en  cu an to  á  l a  c ría  y  cruza d e  la  raza 
caballa r.

Su objeto a l d a r  á  conocer la  obra fu é  llam ar la  atención 
de la  F ran c ia  p a ra  que  v ieran  todo  e l p a rtid o  que pod ia  sa ­
carse  de  aquella  ra z a , h a s ta  entónces poco conocida y  mé- 
noB apreciada.

M ostrar la s  dotes adm irab les del caballo  á rab e , p robando 
que n in g ú n  o tro  es capaz de su fr ir  tan to  tiem po e l ham bre, 
la sed , ia  fa tig a  é in tem p eries , y q u e ^ ío r  tan to  reúne  la» 
a u d ic io n e s  que le  d is tinguen  p a ra  considerarlo como e l m e­
jo r  caballo  de  guerra ,

E ntónces vo lv ia  sobre e l asunto en  apoyo de la  opin ión 
que  po r vez p rim era  se h a b ia  em itido  en  su  o b ra , robuste­
ciéndola con testim onios irrecusab les del em ir A bdel-el-K a- 
der, em inencia ecuestre  t a n  su p erio r, que n in g ú n  á rabe  se 
a trevería  á  con tradecir sus aseveraciones. Otro de l sabio lii- 
p iatriaco  Mr, P e tin ia u d , encargado  po r entónces de  su  Go­
b ierno  p a ra  recorrer e l Asia y  com prar aUi caballos de  p u ra  
san g re  oriental.

C artas del coronel de l 4 .“ de  cazadore.» de A frica , Conde 
de G ham p eran ; de l g e n e ra l e n  j e f e , C a n ro b ert; de l je fe  de 
E stado M ayor, Renzon ; del ten ien te  coronel ay u d an te  de 
cam po d e l g en era l en  je fe , A u v e rt de  G en lis : del genera l 
T io cb ú , je fe  de E stado  M ayor del 2.® cuerpo d e  e jé rc ito ; 
del genera l Cissey, tam b ién  d e lm is m o ;y  por ú ltim o, del 
ten ien te  coronel ÓVauber de G en lis , ay u d an te  de cam po del

g e n e ra l mi je fe . D ocum entos fechados an te  los m u ro s de  
Sebastopo l, sobre el terreno  m ism o de o b se rv ac ió n , en  el 
in s tan te  d e  ¡in ieba, convienen en  e l aprecio que hace el 
ejército  cid  caballo  á rabe , que concuerda con las tradiciones 
de  todos los tiem pos. •

E l genera l Daunia» prueba ev iden tem ente  que e l caballo 
árabe  delie considerarse com o el m ejor del m undo p a ra  la  
g u e r ra : llam a In a tención  a l cam ino que  se h a  ab ierto  en  la 
rem onta  del pa is y  m ejo rar su  raza  ligera.

N adie que de  sen tim ien to  nacional »e precie podia.dejar 
de  in te resarle  u n a  dem ostración que tom aba nuevo sé r y  
fuerza  al p roceder de  peraoiia ta n  autorizada y  com petente 
como Mr. D auina». quien  con prueba» im portan tes y  ex p e­
rien c ia  sum a acerca del particu lar, decia á  la  fa z  del m u n ­
do «que el caballo  español es uno de los m ejores caballos 
de  g u e r ra , riv a l dcl á ra b e , y  riv a l tam bién  del a frican o , co­
m o producto» todos de u n a  m ism a raza.»

3 'ivam ente  im presionados con ta les  declavaciones, vertié ­
ronse es»» correspondencias a l cas te llan o , así como la» car­
ta s  n o tab les d e l i-liiir A bdel-el-K ader sobre p regunta» de 
intere» que le  liaco e l g e n e ra l, é im prim ió una  ü e m o ria  mí 
an tiguo  am igo y  com pañero de  afición D, .José de  Meaa y  
Pastor, dedicándola al Excm o. Sr. D. Ildefonso Niiñez de  
Prado , sobre el m ism o asunto, pero procurando  la  m ejora de 
la  raza  cab a lla r española , asi como se  insertó  o tra  c a rta  del 
em ir Abdel-ol-K nder sobre el caballo á rabe , que acababa  de  
pub licar el .Uottiíeur <í« l'A rm ie .

Identificados com pletam ente con l a ?  ideas expuestas en 
el fo lle to  E l  caballo español considerado como caballo Je 
guerra , hice p ropias sus aseveraciones, y  fo rm é el propósi­
to  de  proseguir, con la  constancia que da  la  convicción y  el 
v a lo r que in sp ira  la defensa  de  u n a  ju s ta  causa, h asta  re« - 
lízor el penoam ionto que le dió origen.

H o y  q ue , seg ú n  he leído en E l  Campo , se pone sobre <‘l 
tap e te  el iiuportaiitísim o asunto de  la  decadencia de la raza  
cab a lla r española , causas y  lem edio  que k  saque de  e«o 
a b atim ien to , parécem e que m is an tig u o s am igos los d irec­
tores de  tan  d istingu ida  publicación m e perm itirán  con tri- • 
b u y a  en cuan to  m e »ea posible á  av iv a r la  afición á  los c a ­
ballos. que parece se ib a  perdiendo en  E sp a ñ a , y  fo m en tar 
el buw i guato p o r ellos y  po r la  equitación.

Como nuestro  pensam iento es e l m ism o que hace diez y  
n ueve años, trasladaré  a lgunos párra fo s de  la  c itada M e­
m oria  en  el p resen te  y  sigu ien tes a rtícu lo s , ap licables al 
caso a c tu a l, como lo fueron  entóneos.

« E s indudab le , deciam os, que e l decaim iento é que ha 
venido nuestra  raza  caballa r no nace de ahora  n i de  poco 
tiem po liú : d a ta  desde la  época de F elipe  I I ,  que  y a  se oian 
lam entaciones (-u este sen tid o , se expedían  órdenes rig o ro ­
sas p a ra  ev ita r e l m al que les a fe c ta b a , y  áun anterio rm en­
te  en  la s  leyes de P a rtid a  tra tan  d e l decaim iento.

j> Mucho se  h a  debatido  acerca de  é l , p roponiendo escri­
tores en tendidos y  personas com petentes m eilios m ás ó m é- 
no» practicab les y  cficíces p a ra  restablecer á  su  an tiguo  es­
tad o  el caballo  español y  lev an tar La riqueza pública .

»M aa la  p rincipal, td no  única cansa  á  que nosotros a tri- 
Iiuimo.s la  decadencia de  nuestra  raza  caballar, es A la  im ­
p o rtan c ia  que tom ó la  cria  de  m u ías, con tra  lo que in ú til­
m ente  h a n  declam ado m ucho» esc rito res, pero  sin  darle  iiin- 
gutin de  ellos la  im portancia  casi absoluta que nosotros le 
llam os en  e l decaim iento de la  cria  de  caballos.

»¿Q ué efec to  podrían  p roducir las leyes desde el tiem po 
d e  U. A lfonso el Rabio, n i k s  órdenes posteriores, n i los 
p riv ileg ios I n i k s  dem as cosas puestas en  práctica  p a ra  im ­
p ed ir  k  decadencia, si desde k  época á  que nos rem o n ta ­
m os v iene siendo la  m u ía , siem pre en  aum en to , la  c ab a lg a ­
d u ra  de  estim ación p a ra  k s  personas ricas, p a ra  los m o n ­
je» , p a ra  loa hom bres de  ciencia, p a ra  los labradores m is­
inos m ás acau dalados, v iéndose tiros en  loe coches de  los 
re y e s , de  los p rineipea, de la  nobleza, de las d ign idades y  
d e  cuan to  en  E spaña rep resen taba  lo m ás escogido de nues­
t ra  sociedad?

«¿Qué im portan  las lam entaciones, estériles de  to d o  p u n ­
to ,  in fectiudas en  los gobiernos de los hom brea de  g u erra , 
de  los am antes de k  raza  caballar, a l  lado del increm ento  
que dab a  a l g an ad o  m ular, elevando  su precio á  doble y  áun 
tr ip le  del que  se p ag ab a  p o r lo s  m ejores p o tros de aquella  
é¡x>ca? E l ganado  m u la r no  sólo sustituyó en  g ra n  p a rte  en 
recreo y  m agnificencia  4  los caba llo s, sino que  los reem pla­
zó p o r  com pleto en  la  de  trasp o rte  y  arriería , llegando , re s­
pecto  á  la  g u erra , á  sustitu irlos com pletam ente en la  a rtille ­
r ía  vo lan te .

«N o en tram os ahora  en  consideraciones sobre si conviene 
ó no  poner lím ite  á  sem ejan te  extensión  e n  la  raza  h íb r id a ; 
no  p retendem os o tra  cosa qne p re sen ta r  u n  hecho incontro­
vertib le  po r lo  que hace á  k  cuestión  de que nos venim os 
ocupando. E l ganado  m u la r no  puede v iv ir  sino á  expensas 
d e  k  raza caballa r, y  de  una  m anera  ta n  o n ero sa , que ésta 
tien e  que a tender, no  sólo á  su  p rop ia  conservación y  au - 
m en to . sino  á  p re s ta r su s productos ó la  raza  m u la r de  un 
m odo co n stan te , de  generación  e n  g eneración , p o rque  los 
seres que  a  ella pasan  son infecundos y  concluyen con su 
p ro p ia  existencia. Si u n  caballo  p ad re  y  c incuen ta  y eguas 
fu e ra n  b astan te  p a ra  e n  un siglo in u n d ar de  p roductos cu a l­
q u ier te rrito rio , esc m ism o núm ero de  y eg u as , fecundadas 
po r u n  g a ra ñ ó n , apénas produciría  cuatrocientos seres en  
ve in te  añ o » , extinguiéndose de l todo  en  esta  época el p ro ­
ducto  y  la  producción, porque m uchas y eguas a b o r ta n , no 
pocas quedan  vac ias , y  cada cupo qne  correspoñde a l  se ­
m en ta l em plean  dos garañones,

» Basta f i ja r .k  a tención  en  ese liecho para  no  buscar o tra  
causa  en el decaim iento de  la raza  caba lla r española , y  p a ­
ra  convencerse de  lo  exiguos é  insignificantes que  h a n  sido 
todos los m edios que se  h a n  m editado  ó pnesto en  práctica  
á  fin de co n tener la  postración  á  que  alüdim os.

« ¿ P e ro  e« qne  no h a y  rem edio p a ra  tam aña  ru in a?  ¿ D e ­
bem os desesperar de  todo  cam bio en  sentido  favorab le?  
¿ H em os de resig n arn o s á  este  órden de cosas s in  p re ten d er 
p resen ta r a lgún  pensam iento  eon probabilidades de é x ito ?  
N o es ésta  n u estra  convicción. Tenem os fe  e n  el acrecen ta­
m ien to  d e  la  raza  caballa r española con ta l  que  el Gobier­
n o  consagre su  atención á  ese ram o ta n  im portan te  de nues­
t r a  riqueza pública  y  significación po lítico-m ilitar. N o re-
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eoincndarém tts n in g ú n  m étodo de los prcBenUdos b as ta  el 
d ia , por m ás que respetem os el saber de  sus autores. N ada 
pedim os que  con trarié  la  m anera  de  ser de  la  p resen te  so­
ciedad española, sino tom arém os la  cuestión  como la  en­
contram os. .

» Lo que no  a lcance e l ín te res  particu lar, jam as lo log ra­
rá  el G o b ie rn o ; lo que no  logre el estim ulo de la ganancia , 
tam poco lo consegiurán la s  d isposiciones y  precep tos de 
loa que están  a l f ren te  del E stado. L a u tilidad  es la  que lia 
regenerado el g anado  v acuno  después de sus decaim ientos, 
en  especial del de  la  g u erra  de la  Indep en d en cia , p rin c ip a l­
m ente  en las p rov incias de  A ndalucia ba ja . L a  u tilidad  ee 
la  que h a  hecho engrandecerse en  nuestro pa ís la  cria inii- 
lar, porque se cria con m enos cuidado y  hace án tes servicio 
á expensas de la  c a b a lla r ; y  la  u tilid ad , en  f in , es la  que 
pueife o b ligar á  nuestros agricu lto res á  sacar de  su  a b a ti­
m iento nuestra  fam o sa  raza  de cab a llo s, produciéndolos 
para  cubrir todas la s  necesidades de la  p az  y  de  la  g u erra .

«Convencido e l G obierno de esto , su  única a tención , es­
tudio y  objeto debe ser estim ular ese ín teres p riv ad o , la  
u íilid a d  in c ila íiva , y  p a ra  ello  no  escasear sacrificios, sino 
adelaiiU rse á  la s  esperanzas d e  lo s criadores, haciéndoles 
com prender qne en  la  c ria  y  m ejoram iento  de  loe c a b r io s  
h a y  un  negocio exce len te , capaz de recom pensar p ród iga­
m ente  BUS afanes em pleados. E l Gobierno es el m ás rico y 
m ayor consuiiiidor que  tie n e  el m ercado caballar, y  es el 
que pone precio a l consum o, g irando  el de  los partieulMC» 
al tip o  que la  R em onta  establece. P a ra  que sem ejante tipo 
llegue á  la  a ltu ra  d e b id a , debe, en n u e stra  op in ión , v a n n r  
com pletam ente cl sistem a b as ta  ahora  seguido p a ra  p ro ­
veerse de  caballos. Y a en  sentido económico y  de  debato en 
lo» presupuestos dcl E stado , hem os oído la  acreditada voz 
de  nuestro  com patrio ta  e l Sr. Sánchez S ilv a , com batiendo 
el actual m edio de  hacerse de  caba llos el e jército , y  p ro p o ­
niendo la  com pra dcl caballo hecho y  en  actitu d  d e  se r in ­
m ediatam ente m ontado po r e l soldado. Noe detendrém os 
pa ra  presen tar la s  lum inosas razones expuestas por e l d ip u ­
tado  an d alu z , asi eomo citarem os la s  explicaciones que  no 
negaban  la  fuerza de bondad de los argum en tos del Sr. & ii- 
chez S l v a , sino que se lim itab an  á  dem ostrar la  necesidad 
de  una  conducta p rudente  p a ra  p a sa r de  lo de  entónces á  lo 
que debia adoptarse .»

El d iputado por Sev illa  m anifee taba  acerca de nuestro 
sistem a de rem onta  que da p or retallado lulquirir caballos
carísimos y  m uy  malos. E n  1848 d e c ia : a Me propuse incli­
na r el ánim o de la  Comisión do P resupuestos p a ra  que  so
m ejorase su  sistt-m a E n  aquella  Ccuiision se  fijó como
base y  condición indispensable p a ra  m ejo rar la  de  los caba­
llos de l ejército  (pie se com prasen de cuatro  á  cinco a ñ o s , y  
si era posible dom ados y a , par.i no in cu rrir  en  el inconve­
n ien te  que trae  com prar caballos m u y  jóvenes, que es p re ­
ciso ten er tres año» en la s  áeJiesas, y  correr después ¡a even­
tua lidad  de que sean ó no á propósito p a ra  el servicio. Se 
reunieron entonces b a s tan tes  fondos p a ra  este  o b je to , y  los 
criadores cxpcriu ientaro ii la  u tilid ad  ue encon trar com pra­
dores para  todos lo s cabaltea que pudieran  v ender y  ¿  p re ­
cio» m ucho m ayores. A quella  p rim era  im presión proclujo su 
e fec to , y  po r uno  ó m ás año* se  procuró re fu n u a r la s  re ­
m o n ta s , com prando lo m ejo r (jue se podia adqu irir en  los 
m ercados. Se llegó con a<iuel sistem a h asta  e l p u n to  Je  ex­
c ita r y  estim ular cl celo á e  los gan ad ero s p a ra  <pie p ropor­
c ionaran  cuantos caballos p u d ie ra n , y  correspondieríjn  á 
eete llam am iento , p o rq u e , e n  e fe c to , el p rim er consum idíir 
de Esjiaña era e l e jé rc ito , en  razón á  que en  nuestro  país 
jiuede decirse no tien e  o tro  em pleo que  la  rem onta  de la  c a ­
ballería , P e ro , señorea, esto duró poco , y  se b.aidíj abando­
nando h as ta  qu ed ar reducido á  la  nu lidad  ; hoy  d ia  los c a ­
ballos que  tien en  los escuadrones de lo s  ejércitos no  son 
m ucho m ayores que loe que án tes h a b ia , y  cuestan  á  un  
precio ex tra o rd in a rio ; consiste esto en  que  no  se b a  queri­
do abandonar el an tig u o  sistem a.»

E l orador entró en  seguida en la  dem oatracion de los 
enomicB gastos que  produce el sistem a ac tu a l, tan to  po r la» 
dehesas y  ef¡cua(ironc8 in v ertid o s en  la  form ación dcl caba­
llo  comprado potro  y  de  la  m orta lidad  que  de  éstos habia. 
concluyendo con la s  pa lab ras  s ig u ien te s : « D e aquí se  de­
duce que cada caballo  v ien e  á  costar a l presupuesto de la  
G uerra  350 duros p o r  término m edio , es decir, u n  precio do­
ble de  aquel á  que puede com prarlos u n  particu lar, o Y aña­
dim os nosotros : u n  precio m u y  conveniente h a y  p a ra  esti­
m ular activam ente  los ganaderos al fom ento  y  m ejora  de la  
raza caballar, si sup ieran  que  es» can tidad  ó aprox im ada­
m ente  pudieran  aacar de  sus caballos entregándolcw a l ejér­
cito  en  situación d e  ser m ontados.

E l d iputado an d a lu z , a l te rm in ar su  d iscurso , d ijo  que, 
en  buenos principios económ icos, nadie n ieg a  ijue e l c()Dfu- 
mo y  el precio es el a lm a  de la  p roducción ; m áxim a citado 
oportunam ente ,  y  e n  c u y o  curoplim ienlo y  aplicación es­
triba  nuestro  pensam iento  en esta  parto  de m e jo ra , y  no  en 
otro» aiiuladoB po r la  experiencia. - „  . ,

El general D u lce , D irector d e l arm a de C aballería entóii- 
« » .  no  negó a l Sr. Sánchez S ilva  la  exactitud  de su s argu- 
’osntí.í.. Sólo p resen tó  a lgunas razones d e  actualidad . «Yo 
ktnb ien  estoy, d i jo , i>or la  rem o n ta  d ire c ta , po r la  com pra 

fsballoR dom ados; pero an te  todo  es necesario que los 
l*ñgam o8, pues no  existen. E n  A ndalucia n o  hay  m ás que 
aoia criaderos ( 1 ) ;  los dem as so n  labradores de  poco capital, 
y  tan pronto como tie n e n  dos añoa desean tom ar d in ero , y  
SI no se los com pran los luaiidan á  V alencia ó P o r tu g a l; de 
“ ** la  necesidad Ue fo n n a r  esos establecim ientos p a ra  (»m -
p ra r  los caballos Convengo con S. S. que com prándolos
direcctam entc sa ld rían  m ás b a ra to s , pero  era  m enester (jue 
tuviésem os especies que com prar; y  I s  p ru eb a  de que este 
sistem a no e ra  m alo , es que  E x trem ad u ra  no  producía luáa 
que 100 6 120 caballos, y  cu  e l d ia  se están  com prando allí 
h a s ta  600. Yo h ab ia  p ropuesto  ensayar un  sistem a m ix to . 
¿Sabe S. S. por q n é ?  P a ra  saber cu á l de  los dos sistem as 
dab a  m ejores resultados. Yo creo , p o r ta n to , ijue el m ejor

es la  ex p erien c ia , pudiéndose ensayar á  ese efecto  u n  s is te ­
m a  m ix to , m itad  de rem onta  d irec tam en te , y  la  o tra  m itad  
d e  r e c r ía » ,  y  term inó  m anifestando  h ab er pedido a l Go- 
b ien io  rem on tar los escuadrones de  cazadores de esa m an e ­
ra  , y  los dom as como se  verifica ahora. L as razones que co­
p iam os del D irccto i entónces de  C aballería v ienen  á  pro­
barnos la  confusión que sobre la  m ate ria  ex istía  en  la s  re­
g iones del G o b ie rn o ; porque e l s istem a que sigue no  se fo n ­
d a  e n  n í .im n  principio económ ico, y  que  el sistem a m ixto  
que  se projionia el genera l D ulce n o  era  m ás que u n a  t r a n ­
sacción con los in te reses creados en  la  existencia  del 8ist('- 
roa a c tu a l, q u e  n o  pueden perm anecer s in  agitarse.

E ntiéndase b ien  lo  que  querem os d e c i r ; no pretendem os 
la  adquisiirion de  los caballos de  g u erra  p o r e l m edio que cl 
Sr. Sánchez S ilva proponia  p a ra  que sa lgan  m ás baratos, 
sino que 1» q ue  cu esta  u n  caballo  a l E stado lo  reciba e l c ria ­
dor, ([Uien, sobre las u tilidades que lioy  tien e  al en treg ar 
sus po tros de  d os años, percib iese  todo  lo que ol Estado 
'a s ta  h a s ta  hacerlo  caballo ú til ,  que ee m ás del d ob le , con 
o cu a l se  conseguirla  (jue In c ria  caballa r fu e ra  la  m ás lu ­

c ra tiv a  de todos los g an ad o s , y  po r cnnaiguiente, la  que 
m ás cu idára  de  sus p roductos y  ha llá ra  los m edios de m ejo­
rarse.

E stab lecido  que el G obierno adquiriese  caballos y a  he- 
cboa y  educados lo suficiente p a ra  m ontarlos el so ldado , y 
en tregando  a l lab rad o r c l precio de 7.000 reales á  que el 
Sr. Sánchez S ilva hizo ascender el que sale  á  1^ nació n  el 
caballo  de g u e rra , los producirian  con to d a  la  perfección 
posible p a ra  que  llenasen  cum plidam ente  la» condiciones 
de ejercicio ú que fu e ran  destinados. M enor es la  u tilidad 
que encuen tran  hoy, y  y a  se n o ta  a lg u n a  m ejo ra , aiimiue 
no llenan  n i con  m ucho laa que deseam os ; no es d ifíc il en 
A ndalucia  m ism a encon trar caballos d ignos do com petir 
con lo s  m ée celebrados de  o tra  parte.

Pero  e l G obierno no debe lim itarse  solam ente á  d a r  nn 
precio de  estim ación en  la  com pra del caballo . Creemos que 
éste  es ol intxlio p rincipal en  las circunstancias que a trav e­
sam os, (jue ex is ten  instituciones especiales, tom ando las  co­
sas como están  , y  no  como algunos qu isieran  que fuesen  ; 
tiene  el Gobierno o tra  indicación qne cum plir p a ra  m ejorar 
la  raza  caballar, y  es la  d e  p roveer de  sem illa á  los lab ra ­
dores que ia  necesiten  y  qtie carezcan del recurso de  cubrir 
sus y eg u as  con caballos de  leg itim a procedencia , como con­
v iene  a l po rv en ir de la  especie.

E l G obierno Bebe establecer buenas paradas con  la s  c ir­
cunstanc ias que  existen en  o tros p a ises , y  no sean u n a  p a ­
rod ia  de  lo que realm ente  necesitan  ser, como desgraciada­
m ente  acon tece ; esto requiere artículo  ap arte , que dejaré- 
m os p a ra  e l núm ero «iguieiite.

S e v illa ,  30  de Ju n io  de 1877.
E huabdo Cóstíllo .

Los g an ad o res de jirem ios en  la s  p resen tes carreras p a ­
g a rán  obligatoriam ente  una  m atricu la , áun  cuando n o  cor­
riesen , y  los que  hubiesen obtenido dos ó m ás , 400 rs.

Carrera 5 .*—  C om pensación.— H an d icap .— A  la» seis y  
m ed ia .— Prem io de la  Excm a. D iputación p ro v in c ia l : rea ­
les vellón 2.000. — P ara  caballos y  y eg u as  de cualqu ier ra ­
z a , excepto iuglesee nacidos eu el e x tra n je ro , que hayan  
corrido cii e stas  carreras s in  g a n a r  prem io a lg u n o .— M atrí­
cu la , 240 r s .— D istan c ia , 1.600 m etros.

( 1 1 E n  a n e í t j v s  « r t l e n lo s  « ¡ « a i e n t a  d e í U n d » i é m o «  t a m b i e i i  l o s  ( lo e  « c ti i» !-
meríte dílKB Uerti eet nomtsv. aj tn U iM  ks cnuuqne cad» nno h«e J 
rooJtftdo» obtenidc*.

CARRERAS DE CABALLOS.

H em os recifñdo el p ro g ram a  de tas que  h a n  de ten e r lu ­
g a r  on  Cádiz los d ias 12 y  15 de  A gosto  del corrien te  año, 
de l cual extractam os lo s ig u ie n ta ;

PEIMBS DIA.
C arrera  1.* — D e p ru eb a .— A  las  tre s  y  m edia. — P re ­

m io de la  Sociedad : rv u . 2.000. — P a ra  caballos y  yeguas 
españoles, m orunos y  de c ru za , de cuab ju ier raza , nacidos 
en  E spaña, que n o  h ay an  g anado  p rem io  en  carre ras pú­
b licas de  ia  Pen ínsu la. — M atricu la, 240 rs .—  D istancia, 
1.220 m etros.

Carrera 2.*— Cosmos.—  -Y las  cu a tro .— Prem io de la  So­
c iedad  ; rv n . 6.000. — P ara  caballos y  y eg u as  de  cualqu ier 
raza .— M atricu la , 300 rs .— D istancia, 3.000 m etros.

C b rr íra  3.* —  H andicap . —  A  las c inco . — Prem io dcl 
E icm o . A y u n tam ien to : rv n . 4.000.— Id . de  la  Sociedad
2.000.— P a ra  caballos y  y eguas de to d as ra z a s , excepto in ­
g leses , nacidos e n  el ex tranjero .— M atrícu la , 320 rs .—  Dis­
ta n c ia , 2.000 m etros.

Carrerra 4.* — J a c a s .— A las  seis y  m edia. — Prem io de 
la  Sociedad : rv n . 1.000. — P ara  jac a s  y  y eguas españolas, 
de a lzada de s ie te  cu artas ó rn en o s , sin  sujeción á  p eso .—  
M atricu la , 100 rs . — D istancia  , 1.220 m etros.

Ciarrera 5.* —  C rite riuu i. — A  las  sie te . — Prem io de la 
Sod<NÍad : rv n . 6 .000 , y  el seg u n d o , el im porte de  su  m atrí­
cula.—  P a ra  po tros enteros y  po trancas españoles y  d e  c ru ­
za  de  tre s  y  cuatro  años. —  ^ atrioula , 320 r s .—  D istancia, 
1 .500 m etros.

SEODNDO DIA.
Carrera 1.» — O ran h a n d ic a p .- H é r c u le s .— A las tre s  y 

m e d ix —  Prem io de la  Sociedad : rv n . 20.000.— P a ra  caba- 
11(JB y  yeg u as de  cualqu ier edad y  raza.— M atricu la, 600 rea ­
le s .— D istan c ia , 2.000 m etros.

P a ra  g a n a r  este  prem io h a  de  se r vencedor en  esta  clase 
de  carre ras el m ism o caballo , dos reuniones consecutivas.

T odo gan ad o r u d a  sola v e z , recib irá 4.000 rs. desde lué­
go . S  tiene  lu g ar la  tercera  carrera  de  esta  clase por haber 
ganado  las anteriores d istin tos c ab a llo s , el prem io se rá  e n ­
tonces de 30.000 r s ;  ai la  c u a r ta , d e  4 0 .000 ; y  así sucesiva­
m ente.

Se deducirán  siem pre de! prem io  la s  can tidades [que se 
h a y an  abonado á  los vencedores de u n a  sola vez.

Carrera  2.*— N acional.— H an d icap .— A las  cuatro .— 
Prem io del M iuisterio  de  Fom ento  : rv n . 3.000 y  el im porte 
de  la s  m atricu las .— P ara  caballos y  yegua» de p u ra  raza  
esp a ñ o la .— M atricu la , 240 rs. — D istan c ia , 1.700 m etros.

Carrera  3.*— A  las cuatro  y  m ed ia .— Prem io de Su .Al­
teza  R eal la  Serm a. Sra. P rincesa  de  A s tú r ia s : im  objeto 
de  arte . P a ra  caballos de  cualquier raza  nacidos en  la  P e ­
n ín su la .— M atricu la , 240 r s . - D is ta n c ia ,  1.700 m etros.

Carrera  4.*— H an d icap .— -A las se is.— Prem io de la  So­
ciedad ; u n a  copa de p la ta  y  rv n . 2.000.— P ara  to d a  c l^ e  
de caballos que  b a y a  corrido en  estas ca rre ras , excepto in ­
gleses nacidos en e l ex tran je ro .— M atricu la, 240 r s .— D is­
ta n c ia ,  1.500 m etros.

NO TICIA S 'AGRÍCOLAS.

VEGETACICN ARTIFICIAL DB LOS ÍKB0LE8.

Todo el m undo  sabe que el calor y  la  bu incdad  com bina­
d as en ju stas  proporciones, son los dos aux iliares esencia­
les de  la  vegetación. C uando uno ú o tro  de estos dos e le ­
m entos obra  solo ó en  proporciones desm esuradas, tolo ee 
obtienen cosechas inezcju inas, y , p o r el c o n tra r io , cuando 
h a y  equilibrio  son m agnificas.

í ’ara ob tener u n  bu en  equilibrio  se debe operar del m odo 
sigu ien te  : Cuando se  qu iere  acelerar ó fo rtificar la  v e g e ta ­
ción de  uu  árbol, a rbusto , parra , cep a  ó legum bre, se debe 
escoger el m om ento de  eu m ás activa  vegetación , y  cuando 
hace calo r, se hace en  loe alrededores de l p ié uno  6 varíoH 
hoyos, seg ú n  la s  circunstancias, sin  d añ ar las ra icee , para  
lo  que debe usarse un  p a lo  afilado y  redondo  que  te n g a  de 
5 á  10 centimetroB de diám etro , según el v ig o r y  la  d im en­
sión dcl árbol, y  se le hace pon c tra r'o n  e l suelo á  una  p ro ­
fu n d id ad  de 10 á  15 centím etros. P a ra  esto se escoge un  
m om ento  en que  la  t ie rra  está  húm eda, y  sí está  seca ee la  
reblandece con riegos. E s  m uy esenoial que la  tie rra  esté 
b lan d a  de m anera  que al sacar el p a lo , ia s  paredes de l hoyo 
queden tersas. Elste boquete que  (jueda aliierto  es u n  dejxi- 
sito  de calor y  agua; el sol ca lien ta  el fo n d o  del hoyo y  sus 
lados, y  las raices lo s ien ten  y  les aprovecha. C uando el 
boyo se c ie rra  se in troduce cl palo  de nuevo y  se  hace otro 
al lado .

P a ra  d a r  niás v igo r y  activ idad  á  la  vegetac ión  se  tien e  
cuidado, cuando hay  a g u a  á  la  m ano, de  e ch a r con u n a  reg a ­
dera  p o r los hoyos, lo qne debe hacerse cuando hay a  perai- 
do  su cn idcza y  esté cald ead a 'p o r el sol y  que la  tie rra  esté  
caliente. Como cl hoyo se  h a  hecho en  la  t ie rra  reb landeci­
da, laa paredes que están  duras no absorben  e l agua, la  que 
se m antiene alli a lgún  tiem po. P o r este  proceilim ieato se 
iu troduce en c l suelo el calor y  la  hum edad, y  la  p lan ta  se 
ap rovecha de  estos dos agentes.

PnTLLOX ERA .

Mr. Ponsard  b a  inven tado  u n  m edio  p a ra  cu rar l a  viña 
del phy lloxera  p o r el procedim iento  de la  inoculación, <jne 
consiste en  in troducir su lfu ro  de p o tas io  en  u n a  incisión 
longitud inal que p rac tica  en  la  cepa, cerca d e l suelo. C uan­
do  e l su lfuro  se in troduce en  la  incisión , se  ta p a  é s ta  con 
alm áciga de  resina  p a ra  im p ed ir que penetre  e l a ire  y  se 
sa lga  la  savia. Esta d isuelve e l su lfu ro  y  lo re p a rte  po r toda 
la  cepa, particu larm en te  en  la s  raices, donde m ata  los in ­
sectos y  da u n a  vigorosa im pulsión á  la  vegetación  de la 
cepa. Después de  haber hecho varios en say o s , cree que el 
su lfu ro  de potasio es el insecticida que d a  m ejo res resu lta ­
dos en  1(1 v iña.

E n 1872 se hizo la  p rueba  en  2.800 cepas que  estaban 
reducidas a l estado m ás m iserable; apénas tcn ian  los sa r­
m ientos un larg o  de 25 á  30  centím etros. Inm ed ia tam en te  
reverdecieron las h o jas y  resistieron  m ás al frío  que las 
o tras, y  el año sign ien te  las m ism as cepas te n ía n  sarm ien­
to s de  1 8 1,80 m etros de  larg o . E n  1876 estaban  com pleta­
m ente  libres del insecto.

LA MANTECA.
L a cuestión  de  tcm pcra tn ra  en  la  fab ricac ión  d e  la  m an ­

teca  preocupa la  atención de los labradores. Mr. I ’ourian , 
que  h a  v isitado  la  g ran  Exposición de m an teca  de H ani- 
b u rg o , dice qne e l m étodo p o r e l f r ió  no  se  s igue  en  el no r­
te  de  Europa ta n  rigorosam ente  com o se cree , porque los 

I m edios de m an ten er la  tem pera tu ra  m u y  b a ja  en  todo  tieiu- 
> po  son m uy costosos. Sin em bargo , donde se puede hacer 
; subir la  crem a po r una  tem pera tu ra  de  4  á  5  g rad o s n o  se 
I abandona  e s ta  v e n ta ja , y  cree que e l m ejo r m étodo con­

siste  en ob tenerla  p o r una  tem p era tu ra  la  m énos e levada 
p o ñ b lc  sobre cero. I la e e  observar que después d e  la  subida 
d e  la  crenla h a y  una  seg u n d a  cotkÍ íc ío d , no  m énos im por­
ta n te , que decide de  la  cualidad del p ro ducto , que  es b a tir  
la  crem a fresca  y  no esperar que em piece á  agriarse. E sta  
seg u n d a  condición no se  observa reg u la rm en te  en  D ina­
m arca, como se hace en  N orm and ia , en  que se  b a te  la  
crem a.

Si la s  n ian tecas del N orte  tien en  g ra n  salida, no  h a n  po­
d ido  destronar á  las finas d e  N orm andia, á p esar de  la  su- 
lerioridad dcl pirocedimiento, que consiste en h ace r subir 
3 crem a en  b a ja  tem pera tu ra. L as n o rm an d as snplen esta 

condición p o r  la  im p o r ta n c iíd e  las dos s ig u ien tes opera­
ciones: 1.* Se b a te  la  c rem a m ás fresca ; 2.*, el am asijo  y  
separación de  la  leche hecho con ag;na f r ia  es m ás expedi­
tivo  que e l am asijo usado en  el N orte  y  m an tien e  m ejo r la 
frescu ra  y  sabor delicado de la  m anteca.

Jjos que deseen e levar sus m antecas al m ás a lto  g rado  de 
perfección, harán  b ien  de im itar á  los del N orte en  la  sub i­
d a  de la  crem a, y  á  los uoncandoB  en la s  operaciones s i­
guientes.

CRÓNICA DE LOS CáMPOS.

Ju lio  es e l m es de los resplandores; el sol nos env ía  su 
fuego  en  cascadas, y  todo  ee abrasa . L as h o jas  de  los á la ­
m os dcl valle  b r illan  como discos d e  m eta l enrojeiúdo; de  
los p rados desnudos y  am arillen tos suben  vapores fo sfo ­
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rescer.tes; en e l llano la  raiea tom a el tin te  m oreno que  será 
a u  ú ltim o adorno: pero  Ju lio  ea, sobre to d o , e l m es de las 
flores,

E n  la  p rim avera , como asustadas de su  audac ia , in q u ie ­
ta s  desque áun  vuelvan las escarchas, d isim ulan  sus coro­
las  b a jo  la  som bra d e  los bosques y  sólo se  m anifiestan  por 
sus perfum es ; h o y  es casi con v io lencia  cómo desgarran  
su s graciosos tallos, cómo rom pen la cápsula verde que apri­
s iona  sus pétalos, cómo m uestran  sus cam panillas m ultico ­
lo res, cómo in v ad en  todo; pero donde ee reú n en  con más 
p rofusión  es á  lo  larg o  de los cam inos cubiertos. E sta  p re ­
d ilección  de  las flores p o r  los senderos que  a travesam os 
larece ind icar que  e llas tam b ién  se resig n an  fácilm ente  á 
a  perspectiva de  ser separadas de sus ta llo s : pero preciso 

es confesar qne la  coquetería no  les da  el.m ism o resultado 
q ue  á  las m u je res ; en  e l cam po la  pobre  florecilla es casi 
siem pre desdefiada.

No sólo el paisano  desdeña la  flor, sino  que la  considera 
á  veces como enem iga Las cam panillas y  am apolas del 
cam po constituyen  sin  du d a  un risueño aspecto á  los ojos 
d e  loa fabrican tes de bucólicas, pero p a ra  los espiritii» po­
sitiv o s  tienen la  fa lta  de  no  poderse to m ar en  ensalada.
. L a fior es e l lu jo  de  las sociedades m ás re tinadas y  de 
aquellas  q u e n o  conocen o tro . E n  las p rim eras, este lujo, 
como todos los otros, está  subordinado á los ciegos cap ri­
chos de la  m oda; asi es que h o v s e  encuen tran  desterradas 
d e  nuestros ja rd in es num erosas y  l>elUs p lan ta s  indígenas 
y  rústicas. Ved el tu lipán , que h a  sido e l d iam an te  vegetal 
de los antignos, h a  in sp irado , m ás que perece, verdadero  
fanatism o , y  fu e ra  de  a lgunos fieles nad ie  ae acuerda de él 
hoy . L a  Iw ga e s tá  h o y  en  laa p lan ta s  exó ticas , en  la s  ra re­
zas. en  las novedades de  la  In d ia  y  e l B rasil. E stas reinas 
dhl d ia  no son m ucho m ás bellas que aquéllas cuyo sitio 
han  usurpado; pero  el a lto  p,recio á  que ec p ag an  la s  m an ­
tien e  fu e ra  dcl alcance de  la  g e n e ra lid a d ; los cuidadoa dis- 
(cthiioeoe que reclam an  dem uestran  u r ü  et orín que e l que 
os posee DO es un cuab |u iera , y  esto sólo b a s tad a  p a ra  que 

la s  cacu cu ticn  lindas. Que se in v en te  m añ an a  u n a  atm ós­
fe ra  especial q u e n o  sea la que  sirve a l com ún de lo s m or­
tales, y  m uchos de ja rán  lim p ia  la  bolsa p o r ten e r el derecho 
de resp irarla .

Los cam inos de  hierro  hab ían  ya suprim ido la d istancia;

Í’ hé aqu í que  ahora  borran las e s tac io n e s; la  aparición  de 
o que era  án tes en  unas regu lar, como su  m ás bello em ­
blem a, los fru tos, se encuentra  com pletam ente trasto rnada. 

A ntea solían con testar en i‘l cam po cuando se les p re g u n ­
tab a  la  edad: «Tendré vein te  años po r las brevas», y  el otro: 
«Yo tre in ta  p o r los m elones.»  H oy  que  la s  f ru tas  de  la  p ri­
m avera, del verano  y  del o to ñ o , se exhiben casi en  pen u a- 
nencia  en  loe rettauraaU  célebres, este  m odo de seña lar las 
fech as fa lta  absolu tam ente  de precisión.

¿D ebem os fe lic itam o s de esta  con tinua inundación  de 
(rimicias? Se dice q u e  las m ujeres no  g a n an  nad a  con  pru- 
ongar dem asiado la  duración de sus tele á tete con sus ado­

radores, áun los m ás apssiunadoe; el m an ja r m ás delicioso, 
sí se to m a  todos los dias, concluye por pe rd er su  encan to .

N uestros padres gozaban cou  la  esperanza de  la  f ru ta  
á n te s  de gozar con la  realidad ; se segu ía  con in tarcs e l des­
arrollo  progresivo, au crecim iento, su tr&sformacion y  colo­
rido . E l d ia  de la  m adurez se feste jab a , y  eu ú ltim a  apari­
ción se  saludaba con un  suspiro como diciendo: « Nos vol­
verem os á ver.»  A hora, hastiados á n t ^  que  llegue la  hora, 
som os in d ife ren tes á  los destinos de estas  d e lid o sas p roduc­
ciones d e  nuestros jard ines, y  esta  in d iferenc ia  nos priva

Íe u n a  buena p a rte  de  los goces que Ies debiam os. L as h a ­
remos comido m u ch o , pero la s  habrem os saboreado poco.

. E stas  reflexiones no im piden  que laa p rim icias ten g an  
a lg o  d e  bueno; recuerdo u n a  h isto ria  qne  m e refirieron de 
R usia  e n  tiem po de los s ie rv o s, en que  un  pobre diablo lea 
h ab ia  deb ido  su  libertad .

E ste  h ab ia  ob ten ido  de sn  sefior, e l C onde S ..., la  au to ri­
zación de establecerse en  Moscou p agando  el o b m ii,  tr ib u ­
to  anual que  rep resen taba  el traba jo  qne ei siervo debe á 
l a  t ie rra . A ctivo  é in te ligen te , se  enriqueció  rápidam ente 
e n  e l comercio de cueros, y  su  fo rtuna  sa avaloraba en m ás 
de v e in te  m illonea. Pero cuando quiso coronar el edificio 
de  au  fo rtu n a  obteniendo su  m anum isión, e l Conde lo  rehu­
só con una  obstinación  de  que  no  p u d ieron  tr iu n fa r  los 
ofrecim ientos m ás espléndidos.

N o  debe adm irar esto; ser propietario  de n n  ém ulo de 
B othacliild  d a  al hom bre m ás b rillo  que la  posesión de nn  
carrua je  ó u n a  b a ila rin a , p o r m agníficos que se  im aginen  
am bos.

U n  d ia  que  v en ia  de  Odesa nnestro com erciante, paso por 
e l palacio de s u  dueño y  se decidió á  ten ta r  u n  suprqiuo 
esiuerao . proponiéndole en  cam bio de  la  p a lab ra  q u e  podia 
h acerle  libre, trescientos m il rublos, m ás de cuatro miUooes 
de reales.

E l Coude lo  escuchó sonriendo y  m oviendo n eg ativ a ­
m ente  la  cabeza; pero  a l re tirarse  llo rando  el desgraciado, 
lo  llam ó y  le  d ijo  :

— No quiero tu  d inero ; pero  eata ta rd e  doy  u n a  com ida 
y  m is e stu fas se h a n  enfriado  hace dos d ias  por una  to rpe­
z a  del jard inero . Proporciónam e un p la to  d o  fresas y  haré 
lo qne deseas.

¡F re sa se n  F eb re ro , en  R u sia , en  el gobierno de K alou- 
g a . y  sólo dos h o ras p a ra  procurárselas!

S in em bargo, el com erciante dió u n  g rito  de a legría , co r­
rió  á  su  carruaje , y  volviendo al lado d e  su  señor, le p re ­
sen tó  nna  cesta  llena de fru to s encam ados y  perfum ados. 
L a  m ujer del siervo enriquecido las adoraba, y  era u n a  sor­
p resa  que  éste le  t r a ía  de Odesa.

E l Conde cum plió lo  o frec ido : no  sólo abrazó a l nuevo 
h o m b re  libre, sino lo inv itó  á  com er la s  fresas qne acababa 
d e  p re fe rir  á  u n  m illón . E s  p robable  que después d e  laa 
len te ja s  de  Eeaú, nunca se h a y a  p agado  u n  p la to  ta n  caro 
com o éste. C. T.

NOTICIAS GENERALES.
E s u n  m odelo el pneblo de K cenigsfe ld , de  410  h a b ita n ­

t e s ,  en  e l ducado d e  B adén. H ace c in cu en ta  años no  ha 
h ab id o  n in g ú n  c rim en , delito  n i contravención  de policía,

v en ta  ju d ic ia l , nacim ien to  ileg itim o , dem anda do divorcio 
n i proceso, N o se  h a  conocido u n  solo borracho y  nadie h a  

.pedido lim osna.
o

B O

LA f i t o l I c e a  e l é c t r i c a .

E xiste en  N icaragua una  p lan ta  d e  la  fam ilia  d e  laa Gto- 
láceas que posee propiedades electro-m agnéticas. A l c o rta r 
u n a  ram a  de la  m ism a se  ex periineu ta  una  coum ociou tau  
v iv a , como si se tra tase  de  u u a  bobina R um khorff. Se han  
hecho experim entos con la  m ism a y  con e l auxilio  de  uua  
b rú ju la , y  á  s ie te  ú ocho pasos de e lla  se  dejaba y a  sentir 
su influencia. L a  desviación  es proporcional á  la  distancia, 
y  cuan to  m ás se aproxim a la  brú ju la  á  la  p la n ta , tan to  m ás 
p recip itados son sus m ovim ien tos, que  se  convierten  en 
u n a  ro tación  acelerada e n 'cu a n to  se coloca uno  e n  el in te ­
r io r  de  la  m ata . E xam inando el terreno , se h a  v isto  que  no 
Contiene tro za  a l ^ n a  de h ierro  ni de  otro m eta l m agnético, 
lo  cual n o  d e ja  Tugar á  d uda  sobre ei la  calidad c itada es 
p rop ia  de la  uiisina p lan ta .

L r in ten sid ad  dcl fenóm eno varia  según  la  h o ra  del dia, 
llegando  á  su  m áxim o á  las dos de  la  tarde. D uran te  la  
n oche es casi nu la. D uran te  los tem porales su potencia au­
m e n ta , y  jam as se ve  n ingún  p á ja ro  posarse sobre dicha 
p lan ta .

e
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E n algunos tea tro s de  P arís se tra ta  d e  proceder á  u n  tra ­
b ajo  m uy útil. Los d irectores v a n  á  h ace r i¡ue los actores 
a justados les presenten una  lis ta  con loa papeles que han  
ejecutado. A sí se ten d rá  u n  repertorio  in n y  ex ac to , y  c u an ­
do se tra te  poner e n  escena a lg u n a  p ieza, no  h a b rá  m ás 
(¡uc consu lta r las lis ta s p a ra  encon trar en  seguida los que la 
pueden in te rp re ta r. O 

o  Q
S. A . R . la  P rincesa  de A stú n as h a  regalado p a ra  las car­

reras de  ealialins que han  de oclebrarso en  Cádiz, en  1 3 y  
15 de A g o s to , una  preciosa b an d eja  de bronce.

B
o  o

L a  caballería  au stríaca  se ejercita  de  contí;iuo e n  carre ­
ras  de  caballos p lanos y  de o b stácu lo s, que se  e fectúan  en 
todos los pun to s donde liay  guarn ición . Cada b rig ad a  dcl 
ejército  tien e  su  reun ión  h íp ica  a n u a l, en  la  que se d ispu ­
ta n  prem ios (¡ue conceden, y a  el E m perador, y a  a lg u n o  de 
loa A rcíiiduques, y a  e l M inistro de  la  G u e rra , y n , en  fin, 
reunidos por suscricion e n tre  los m ism os oficiales. A dem as 
h a y  una  sociedad fu n d ad a  p a ra  e l fom ento  de la  c ría  y  p re ­
paración de  caballos p a ra  e l servicio m ilita r, que tiene 
tam bién  u n a  reun ión  auual. E ste  año h a n  asistido á  estas 
carreras e l E m perador y  los Arcliidu(¡uea, siendo presidido 
el Ju rad o  po r e l D uque A lejandro  de W urtem berg , general 
de  caballería  al servicio de  A ustria  y  fo rm ado  por g en era ­
les y  coroneles. E n  la  carrera  de obstáculos (síeeple-cAoíe) 
tom aron  pa rte  unos 30  oficiales. El p rogram a del D erby 
anstriacn com prendía  tam bién  un tteeple-chate  m ilita r, al 
que contribuyó e l E m perador con 400 florines, hab iendo  
tom ado p a rte  23 oficiales de todas graduaciones. Pero á 
pesar de que dem uestran  g ra n  entusiasm o p or e l sport hípico, 
n in g ú n  oficial de  la  real é im perial caballería  de A ustria- 
H u n g ría  p iensa  n i rem otam ente en  com petir e n  estas ju s ­
ta s  sino con sus iguales. M ontan  sus caballos en  com pleto 
un iform e y  sólo luchan con sus herm anos de arm a», s in  q u e  
nnnca se  le s  pase  po r la  im aginación el com petir en  el h i­
pódrom o con u n  jo ck ey  de p rofesión  ó nn jinete retribuido.9 

9  9
Las hazañas pedestres realizadas h ace  a lgún  tiem po en 

el A g riru lta ra l H a l l  de L óndres, y  que en uno  de nuestros 
ú ltim os núm eros re ferim os, h a n  sido eclipsadas p o r una 
p rueba  de  destreza , energ ía  y  resistencia que h a  ofrecido 
en  el Tam tnany  S a fZ  de N u ev a  Y ork, Mr. P . V alleau Car- 
t ic r ,  valsando so lo , es d ecir, a n  p a re ja ,d u ra n te  teie horat, 
t in  iaterrupcion , an te  un  público num eroso.

Según dicen  los periódicos no rte-am ericanos, su  estilo  ea 
extraord inariam ente  gracioso y  su e lto , lo  que pu d o  obeer- 
varee com parándole con  algunas p a rejas que ba ila ron  al 
principio a l  m ism o tiem po que é l. Y en  cnanto á  la  resis­
ten c ia , parece  que  al final d e  la  ú ltim a hora  se encontraba 
en  disposición de vo lv er á  em pezar.

o 
o  o

E n P arís se h a  organizado n n a  sociedad de carre ras  al 
t ro te , estableciendo el hipódrom o e n  L evallo is-P erre t, bajo  
la  presidencia del D uque de V icence. L a  Comisión ad m i­
n istra tiv a  ¡liensa que  m u y  pron to  em pezarán  la s  carreras.

o0 9 ,
L os cazadores ing leses h a n  observado, y  se lam en tan  de  

ello, que m uere  u n  considerable núm ero de  perd ices p o r el 
choque con loe h ilos de l te lég ra fo , co n tra  lo s  que  vuelan  
inconsideradam ente. E n  u n a  estación  361 perdices fu e ro n  
destru idas asi, á  lo larg o  de l cam ino d e  h ierro  de South- 
W e r te m , y  u n a  m a ñ a n a , en  esta  m ism a via, recog ieron  15 
perd icee  y  32 alondras.

o  
O o

H em os recib ido, y  dam os g racias a l autor, Sr. D . Sa- 
turío  Sam pil, po r su  g a la n te r ía , n n a  in te resan te  M em oria 
sobre la  cría  caballar, casas d e  m o n ta  y  sem en tales, en  la  
que  el au to r d em nestra  e l o rigen  de la  degeneración de 
nuestras  ra z a s , cruzam ientos que  deben p re fe r irse , p rin c i­
pios á  que debe obedecer la  regenerac ión , é in fin idad  de 
da to s y  razones expuestos con g ra n  conocim iento de la  
cuestión  que e n  e lla  se  t ra ta .

o

U n  cam pesino, que cargaKa en  su  carre ta  a lgunos haces 
de  ram as de abeto, vió d e  p ron to , ocu lto  e n  uno de ellos, 
-un jabalL  A sustado, pero  pron to  en  d efenderse , a taca  con 
su  ho rca  de h ierro  a l  anim al y  se l a  c lava  en  e l coatado, 
creyendo  haberlo  m atado . ¡ Cuál seria  su  asom bro a l v e r  s í  
jaba lí sa lir  corriendo, llevando  el instrum ento  en su  herida! 
E l hecho, por extraordinario  que  parezca , es exacto. M a­
chas personas aseg u ran  haber v isto  a l jaba lí, á  u n a  g ran  
d istanc ia  del s i t io  en  que fu é  herido, y  que á u n  te n ía  cla­
v a d a  el arm.a.

o
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E n  el J a rd ín  de  A clim atación de P a rís  se  h a  recibido u n a  
be lla  colección d e  pelicanos b lan co s, que se pasean  po r e l

g ra n  estanque. L a capacidad de su estóm ago ea p ro d ig iosa . 
Se h a  v isto  á  uno de ellos tragarse  h a s ta  tre in ta  pescados, 
sip  parecer sa tisfecho aún. L a  bolsa que tienen  bajo  el cue­
llo  se  le ve ia  d ila ta r e span tosam en te , y  ea que  loe peecados 
que trag a n  no v a n  a! estóm ago, sino á  esta  Im lsa , que es la  
d e sp en sa , y  cuando tien en  ham bre lo» hacen sa lir  p o r u n a  
serie de  contracciones.

o
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Según L a  Tribtine de Chicago, la  fabricación  d e  azúcar 
de maíz o rd in ario  constituye una industria  (¡ue no  necesita  
ex trao rd inario  apoyo p a ra  asum ir im p o rtancia  como u n  
nuevo venero de riqueza agrícola. Cerca de  CM cago ( E ^ a -  
dos-U nidos) se h a  m anufacturado  recien tem ente  u n a  c a n ­
tid ad  de e l la , cuyas m uestras se en cu en tran  en  exhibición 
en várias oficinas de  aquélla  y  iiiueetran ser m u y  b lan ca  y  
dulce . P a ra  com pletar su  conversión en  buen azúcar g ra ­
nulado, ee hace necesario el auxilio del alcohol p a ra  dep u ­
rarlo de c iertas m ate rias ex trañas contenidas en  el producto  
crudo. U na fa n eg a  de m aíz produce por térm ino  m edio 
unas 30 lib ras de  azúcar crudo, cuya c a n tid a d , u n a  vez p u ­
rificada p o r el alcohol, queda reducida á  27 liliras de buen 
azúcar, vendido en  p laza  á razón de 4 cen tavos la  l ib r a , ó 
lo que equivale á  que u n a  fan eg a  de m a iz , convertido  en  
azúcar, produce 1,08 pfs. L a ta r ifa  de iinpuestos te rre s­
tres de l Gobierno federa l im pide en  g ran d e  eecala el d esar­
rollo de  eata valiosa  in d u stria , á  dcejiecho de lo que  ocurre 
en  países m ás atra.sadiis, puesto que im pone e l m ism o im ­
puesto  sobre el alcohol que se  consum e en e l pa ís que  el 
que  p a g a  e l que se exporta .

9
E n e l can tó n  de Z iirich (^u iza) em plean los ag ricu lto res 

uu  procedim iento  especial para  p roporcionarse , po r m edio 
d e  08 despujos v e g e ta le s , un  abono líquido m u y  bueno y  
económico. Esto procedim iento consiste en ap ila r, en  u n  s i­
tio  resguardado y  cubierto, unas 24 arrobas de hojas, tallos 
y  dem as despojos vegeta les que no pueden serv ir d e  a li­
m ento  á  los an im ales ; revolviéndolas cada cinco ó seis'd ias, 
se  t o t a  que  á  los (¡uince van  en trando  en  ferm en tac ión  y  
to m ando  poco á  poco un color am arillento , E n  este  estado, 
colocan esta  m ezcla en  u n a  balsa ó depósito cniistn iido  a l  
efecto , y  donde y a  de antem ano se  b a n  echado 280 arrobas 
de ag u a  con dos lib ra s  de  ácido sulfúrico y  o tras  tan ta s  de 
ácido clorhídrico.

A l cabo de vein te  ó tre in ta  d ias  (seg ú n  la  estación), cu i­
dando  de rem over b ien  la  m ezcla tre s  ó cuatro veces p o r 
sem an a , e l abono está  y a  en  estado do poderlo em plear.

9  
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P ara  que se vea  la  cam iceria  de  an im ales fe roces que se 
lle v a  á  ea!)o eu  la  I n d ia , entresacam os de una R ev ista  in ­
g lesa  de  G eografía  los sigu ien tes d a tos :

Desde el 1.® de E nero  de 1870 h a s ta  31 de D iciem bre 
d e  1875 han  sido m uertas 18.196 fieras e n  el te rrito rio  de  
B e n g a la , exclusión hecha  de A ssam , y  áun en tre  este  n ú ­
m ero no v a  com prendido ei de an im ales m uertos sin que 
los cazadores se h ay an  presentado á  so licitar e l prem io ofre­
cido, núm ero que hay  luotivoa p a ra  c ree r h ab ia  sido consi­
derable.

E n tre  dichos anim ales se  cuen tan  7.278 tig re s , 6.663 leo­
p a rd o s , 1.671 osos, 1.388 lobos, e tc ., etc.

A  p esar de  ta n  enorm e destru cc ió n , no  h a n  decrecido lo s  
g ra n d es  y  terrib les daños que las fieras producen e n  la  po­
blación de  aquel territo rio . D uran te  e l espacio de tiem po 
m encionado, ó  sea en  cincQ años, h a n  sido v ic tim as de  la s  
fieras 13.416 persona», de  laa cuales 4.218 fu e ro n  m uertas 
p o r los tig ree  y  4B 87, aunque parezca in cre ib le , lo fu e ro n  
po r lo s  lobos.

L a  civilización no p rosperará  en aquellos rem otos paisea 
h as ta  ta n to  que h ay an  desaparecido  los terrib les peligros 
que  ofrecen ta n  terrib les hu ésp ed es, y  á  e « e  ob je to  se  e n ­
cam inan  los esfuerzos d e l G otúerno ing lés y  loa prem ios qua 
o to rg a  á  loe valien tes cazadores q u e  han  tom ado  á  eu car­
go  la  pelig rosa  lu ch a , m uchas veces á  costa de  su  ex is­
tenc ia .

E n  cam bio en  e l Noroeste d e  A m érica decrece tan to  la  
existencia  de loa b ison tes, y  su destrucción h a  tom ado ta n  
colosales p roporw ones, que el Parlam en to  se h a  v isto  en  e l 
caso de ad o p ta r m edidas encam inadas á  ev ita r la  desapari­
c ión  de  eeta especie zoológica.

P a ra  ten e r una  id ea  del g ra n  núm ero de  reses eacrifica- 
d a s , b a sta rá  saber q u e , según  in fo rm es au to rizad o s, d o ­
ra n te  el pasado invierno fu e ro n  sacrificados 120.000 b i­
sontes.

Créese que el Parlam en to  proh ib irá  p o r  a lg ú n  tiem po la  
c a z a , á  fin  d e  que  no queden despobladas las p rad eras am e­
ricana.» d e  u n  an im al qne es su  g a la  y  que tan ta»  v en ta jas  
p roporciona á  la  in d u str ia  v  a l com ercio.

o

< H ace  d ias  tuvo  lu g a r  e n  e l  H ipódrom o de San Ju lián  d e  
M álaga n n a  agradab le  sesión p o r  la  Sociedad T iro  de 
P ichón.

U n a  herm osa ta rd e  favoreció e l acto, q u e  estuvo m ny 
concurrido  y  anim ado.

1.* P ifia , de 3  pichones, la  ganó D . F em an d o  H eredia, 
que m ató  5  ; 2.*, D. R afael Casado, que  m ato 2.

T om aron p a r te  los S-e». M arqués de  Larios, R am os Por- 
re r, S an d o v a l, A . H ered ia , C ám ara, M oreno Castañeda,
E . H ered ia  y  Velins.

L a  J a u ta  im puso dos m ultas, de  á  100 reales cada una, 
p o r  in fracció n  del R eglam ento , que  fu e ro n  abonadas en  el 
acto.

E l núm ero d e  apuestas que  se cruzaron  fn é  ex trao rd ina­
rio , hab iendo  con  este m otivo pérd idas y  g an an c ia s  de  a l­
g u n a  consideración.

Pero  lo  m ás in te resan te  de la  recreación que  nos ocupa 
fu é  e l haber tom ado p a rte  a c tiv a , y  con el m e jo r  éxito p o r 
cierto, várias de  las d istinguidas señoritas que  se  bailaban, 
presentes.

L a  an im ad a  y  escogida reu n ió n  m ontó en  los carruajes 
cerca del anochecer, no  s in  haber destapado y  v ac iad o  á n te s  
alguna* bo te llas d e  G rand-M ousteux, que tam b ién  con tri­
b u y e ro n , com o a ie tn p re , á  la  expansiva  sa tisfacción  q u e  
re inó  en  el p in toresco  H ipódrom o.

Como se  v a  venciendo la  n a tu ra l inexperiencia  en  la

Ayuntamiento de Madrid



pTÓctica dé  este  d ifíc il y  en tre ten idn  ejercicio, 1» afición 
anm ent»  po r d isa , y  de  aquí que  ia  Sociedad se p roponga 
celebrar el prósiino  dom ingo o tra  sesión , á  la  cual se  dará  
y a  m ás extensión  é  im portaucia.

9  9
A dem as de laa carrerae de l ia b o a , qne suelen t e n »  lu g ar 

eu  O c tu b re , h a b rá  cate año un d ia  de  carre ras á  fine» de 
A gosto 6  p rincipios de Setiem bre, d u ran te  la v isita  de  S. M. 
el Em perador del Brasil.

E n tre  los varios prctn ins «c h ab la  de uno  de bastan te  v a ­
lo r ofrecido  po r las señoras brasilefias residentes en Lisboa. 
P ron to  ee publicarán  los p rogram as.O

E ntre  loa caballos im portados el afio pasado  por el Go­
b ierno  portugués vinieron de  F ra n c ia  dos llam ados M agen­
ta y  B e lfn r t, caballos de p u ra  sangre  y  de yeguas no rm an­
da» de raza  apurada.

F.etoB dos caballos y  uno de p u ra  sangre  {Secrtt)  fueron 
m andados á  los pneriM  de A veiro y  Est-arreja, en e l norte 
de  P o rtu g a l, y  h a n  tenido t a l  acep tac ión , que  desde el lO 
de Marzo a l 6 de  .Tunio lian  sido re m itid a s , p a ra  ser cub ier­
tas 153 y eg u as  a l p rim er p u n to  y  92 a i segundo.O *o o

E n  el palom ar dél Ja rd in  d e  A clim atación de  P arís  se  es­
tán  baciendo curiosos experim entos. Sucede frecuen tem en­
te  que u n a  pa lom a v ia je ra , rend ida  po r el cansanc io , es 
perseguida por un  p á ja ro  de ra p iñ a , que  logra cogerla, 
siendo perdidos lo s  despachos que conducía. Los chinos h a ­
cen u s o . desdé tiem po in m em o ria l, de estos carteros a la ­
dos . V como las  estepas que deben a travesar están frecuen­
tad as’p o r  nuiles de jiájaros de  ra p iñ a , p ro tegen  á sus palo­
m as de un  m odo bizarro. Lea a tan  u n a  bo lita  m uy lig e ra  y  
de g ran  sonido tan to  m ás fu e rte  cuan to  e l vuelo ee m ás ráp i­
do . H ace diaa todo  N cully  asiste á  un  concierto aéreo, que no 
com prenden, y  son los palom os v iaje ros que les h a n  pues­
to  esas b o lita s , a lg u n a  de  la s  cuales tien e  el tam año de una  
n a ran ja  pequefiit» y  m uy ligera . Como los palom os v ia jan  
en  bandas, aquel ru ido  fo rm a  u n a  verdadera  orquesta, que 
se asem eja ai ru ido  que producen  los h ilos telegráticos.los 
d ias de  g ran  viento .

9
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L a p rim er reu n ió n  de v e ran o  del in ternacional G un and  
P olo  Club tuvo  lu g a r  el 19 de Ju n io  en  H e n d o u , cerca 
de  L óndres, siendo e l prem io que se d isputó  u n  e legan te  
jarrón  de plata.

9

H em os recibido e l núm . 6 d e l tom o i i i  de  la  G acetaagri- 
co la , que contiene u n  in te resan te  sum ario y  a lgunos g ra ­
bados. e

O  9

La m ayor v e n ta  de  trig o  en  u n  solo lo te  qne se h a  veri­
ficado en el m undo  m ercan til tu v o  lu g ar-en  C alifornia, as­
cendiendo á  18-000 to n e la d a s , que  con 200 m ás constituyó 
la  cosecha de un solo ra n c h o , com o se titu lan  en aquel pafs 
las fincas 'd e  lab ran za , que tien e  la  extensión de  10.000 
aeres de terreno, com prendido en  el v s lle  del rio Sacram en­
to . El precio p o r  fa n eg a , puesta  sobre e l m uelle de  San 
F rancisco , fue de 1,065 p eso s, y  ascendió á  648.000 pesos, 
bastando  p a ra  c a rg a r 12 á  17 buques de g ra n  capacidad.O

o  o
A caba de publicarse en  F ra n c ia  la  décim a edición de la  

M aison Rustique des D a m es , p o r  Mme. M illet-Kobinet, que 
consta  de  dos tom os, con m u ltitu d  de g rab ad o s, al precio 
de 7,75 francos. L a  obra  está d iv id id a  en  cinco p a rtes  : 1.*, 
D irección de  la  c a s a ; 2.*, M anual com pleto d e  cocina ; 3.*, 
M edicina dom éstica; 4 .‘, E l ja rd in , y  6 .’ , L a  gran ja .

El m ejo r elogio qne puede hacerse de  e s ta  ú til obra  p a ra  
las señoras que v iven  en el cam p o , es el núm ero de  ed ic io ­
nes que  lle v a , que  p rn eb a  la  acog ida  que h a  ha llado  en el 
público. T oda  la  eco n o m á  po lítica  de  un am a de casa está 
claram ente e x p lica ila , acom pañada de  consejos inspirados 
en  e l  verdadero esp irita  m oderno y  en  la  p ráctica. D e la  
p rim era  á  la  ú ltim a  linea el pensam iento  que  dom ina es la  
educación de la  m u je r, bajo  el p u n to  de v is ta  de los debe­
res que le  im pone su  estado de am a de casa.

9O O
U n  horticu lto r do  laa inm ediaciones de P arís acaba de 

dem ostrar el considerable v a lo r, como fo rra je , d é la  acacia 
en an a  ein  e sp in a s , que  p re s ta  ta n  im portan tes servicios 
como la  alfalfo . Su rend im ien to  es superior al d e  é s ta , p o r­
que puede ad q u irir  m ás crecim ien to  y  sum in istra r m ayor 
can tidad  de  fo rra je . L lam am os la  a tención  de los lab rado­
res sobre la  im p o rtancia  de esta  p la n ta  y  de  o tros arbustos 
y  árboles que deben  u tilizarse  como fo rra jee , donde la  f a l ­
ta  de  agna se opone á  la  ex is tencia  e n  verano  de h ierbas 
fo rrajeras. O •

9  9

F-l reputado h o rticu lto r J u a n  Sísley aconseja u n  m étodo 
tnny  sencillo p a ra  recolectar sem illas d e  los a rbustos, sin 
h jaia rse  aún en perfecto  estado  de m adurez sus f ru to s , te ­
n iendo la  v e n ta ja  de  precaverse con tra  los daños de  los pá- 
iaroe y  de loe insectos. C onsiste  en  co rta r oportunam ente 
laa ram as con fru to s todav ía  verdes, p lan ta rla s  e n  tiestos 
i  m anera  de estaqu illas, po r uno  de sus extrem os, é  inge- 
w  el opuesto e n  u n  cacharro  con a g u a . Colocado este rús- 
tico aparato en  invernácu lo  tem plado  y  sosteniendo conve- 
™i*nletnente la  hum edad  e n  el tiesto y  el cach arro , en  seis 
? ^ > n a 8  se obtiene la  m adurez com pleta  de los fru tos. Sem-

raJoB enseguida sus g ran o s , en  m énos de  cinco sem anas 
se  consigne v e r  nacida la  p lan ta .

T-T
, "  caballo Saint-C hristophe, que  g anó  el G ran Prem io 

1674 p or  ̂ o ríen»er é  /m K m  y  pertenece 
*1 C onde de L agrange. H a  san ad o  este año cuatro prem ios, 
im portante* 172.325 frs.

Loa vencedores del G ran P re m io , en  los quince años que 
n ace  *e d iapaU  , son los sigu ien tes :

í o c ! '  de  I I .  Fav ile .
Iftt- íí- D elam arre.

Conde de L agrange.
1866. CTylon, del D u q u e d e  Beaufort.
1867. F ervaques , del Conde de M ontgom ery.

1868.
1869.
1870.
1871.
1872.
1873.
1874.
1875.
1876.
1877.

The E a r l,  del M arqués de  H astinqs. 
G lanetir , del 8 r. A. X upina.
S om ete , de! M ayor F rido lins.
No se corrió.
Orem ome, de  H . Favilc .
Frtíarrf. de  H . D elam arre.
T ren t, de  R . M arshall.
Saloa ior. de  A. L upin .
K isb er ,  d e  A. Baltazi. 
Saint-C hristophe, de  L agrange.

e  
o  o

E n  el m es de  Ju lio  h ab rá  carreras de  caba llo s: el 1. , en 
Toulouase ; e l 1 y  3 ,  en  B eauvais ; el 2 y  3 ,  en  S ain t-B rie- 
ne  : e l 8, en  A m iens, L e M ana y  L a M arche ; el 9 ,  en Ab- 
bev ille  ; el 16, e n  B langy  y  N ancy  ; el 16 y  1 7 , en  M ont de 
M arean ; el 22 y  2 3 , e n 'e l  H a v re ; el 2 9 , en  V ichy  y  Fe- 
c a tn p ; el 3 0 , en  Sam tes y  L e  Pin.

O 
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E n tre  laa g ran d es figuras de  los cazadores con tem porá­
n eo s, e l re y  V íctor M anuel es la  m ás v iril. Con u n  alm a 
en érg ica  y  cuerpo de acero , no  siente 'nunca cansancio n i 
tem e  los peligros. Las gam uzas que frecu en tan  la s  cimas 
d e  los Alpes caen v íctim as de sn destreza  ; los ventisqueros 
del valle  de A osta , iiltimn refug io  de laa cabras m onteses, 
n o  tien en  p a ra  él p iecip io  que no conozca ; los espesos bos­
ques de  la  T üscana lo  han visto a f ro n ta r  y  in a ta r  con su 
in fa lib le  bala  m onstruosos jab a lfes , y  los m ás insalublos 
p a n ta n o s , que  h a  recorrido en  todos sen tid o s , deede el alba 
al c repúscu lo , lia n  sido testigos de laa hecatom bes de las 
g a llin e ta s , p a rad as en  su  ráp ido  vuelo  po r su  acierto  excep­
cional. S  á  esto se  añade que lia  cazado  el oso e n  Saboya, 
h a y  que  convenir que no  h a y  cazador, con ó s in  corona, 
que pueda com parársele.

L os soberan o s, que son genera lm en te  excelentes tirad o ­
re s , cazan m u c h o , pero no  p o r esto son cazadores e n  toda 
la  expresión de  la  p a lab ra . U n  N em rod como V íctor M a­
nuel no podía contentarse, con  u n  papel U n  pasiv o , cuando 
su  energ ía  lo a rra strab a  á  buscar emocionee y  no  p lw eres 
de e tiq u e U ; así 80 le b a  v isto  desdeñar loa triu n fo s fáciles, 
la s  batidas o ficiales, y  en  e l mismo d ia  buscar con pacieire 
cía  la s  g a ll in e ta s , esperar á  pié firm e u n  jaba lí fu rioso  po r 
los a taques de los perros y  q u ed ar, h a s ta  una  h o ra  av anza­
d a  de la  n o ch e , oculto en  un  sitio úúm edo, en  m edio  de los 
cañaverales, esjierando loa patos silvestres.

M il anécdotas circulan  en tre  la  gen te  del cam po sobre su 
v id a  de  cazador. U n  dia entró  en  la  choza de u n a  pobre 
v ie ja  que v iv ía  en  un  liosque, á to m ar eu com ida de caza­
d o r, la  que m ás prefiere, un  vaso de a g u a  y  un  pedazo de 
pan. No sabiendo la  v ie ja  quién e r a , le  dijo :

— Puesto que es tan  d iestro en cazar la  g am u za , b ien  p o ­
d ía  desem barazarm e de un» garduEa q u e  se  come to d as  m is 
g a llin a s , y  os daré  dos m ute  (m oneda p iam ontesa).

E l B ey aceptó la  proposición y  pasó la  noche en  la  ca­
baña.

Al am anecer se lev a n tó , fu é  al g a llin ero  y  envió  u n a  
c a rg a  de p lom o en  e l costmlo dc l carnívoro. L a  v ie ja  lo 
ap laud ió  con a leg ría  y  le  dió la  recom pensa prom etida, que 
e l B ey,aceptó  p a ra  que no lo  conociese, y  al d ia  sigu ien te  
ee le envió tres veces qu in tup licada  en  dos piezas de  oro, 
en  las que la  pobre v ie ja  reconoció con  sorpresa la  efigie 
d e l libertador de  su  gallinero .

« e  o
Leem os en  e l F ígaro  los siguientes datos infete8antes|_
*E1 p rim er jo ck ey  de In g la te rra  corrió 667 veces en  1876, 

V ganó '207  carreras ; cada vez que puso e l p ié en  e l estn - 
b o  h a  percib ido  un derecho . V ariando  de 78,25 frs  á 
131 75 , ó sea u n a  sum a de 60.000 francos ; en regalos, p r i ­
m as, e tc ,  158.000 f r s . , lo  que  da un  to ta l  de 218.000 frs., 
u n  poco m ás d é  lo que cobra  el g ra n  canciller de  In g la ­
te rra .

o  
o  o

H em os recib ido  el cuaderno tercero del Diccionario ^ -  
méstieo, tesoro de las fa m il ia s ,  qne redactado p o r D . Balbino 
C ortés está publicando  la  acreditada casa  del Sr. D. Cárlos 
B ailly -B aillié re , lleno de d a to s  y  no tic ias in te resan tes y  de 
g ra n  u til id a d , sobre todo par*  los que viven en  e l cam po. 
R ecom endam os á  nnestros lectores la  adquisición de ta n  
convenien te  o b ra , seguros de que h a  de  agradarles.O

9  9  .
U n  cu ltiv ad o r de  P roveoz»  (F ra n c ia )  hizo t ra g a r  acei- 

tu o as  m aduras á  u n o s p a v o s , y  hab iendo  recogido su s e i -  
cerm entos, que  co n ten ían  los íiiieaoB d e  d ich as aceitunas, 
los colocó debajo  de  u n a  c a p a d e  tie r ra ,  que  cuidadosam en- 

; t e  regaba todos los d ias . L a  germ inación  de  e llo s  n o ^ d ó  
■ eu  { « s e n ta r s e , y  p lan tad o s de asien to , re su lta ro n  piés de  
' o livo  m nv vigorosos. ,

P a ra  ev ita r e l reum a d e  la s  aves de  co rra l en  la  prepara- 
' cion de  esta  se m illa , la  p u so  en  m aceracion  p o r  a lgunos 

d ias en  u n a  le jia  a lcalina  bastan te  fu e r te , produciéndole 
loa m ism os e fec tos, según  afirm an los A nnales de Qhimie 
de  F rancia .

o  
o  o

L os industrioso» yan k ées acaban  de in v en ta r  u n  articulo  
! de comercio.

B ecíentem ente ba  sido fundado  en  Kansaa-CSty u n  v asto  
establecim iento destinado á  la  preparación  de carn es de ra ­
tó n  , que son en v iadas a  C hina en  latas.

Sabido ea que p a ra  los celestes n ad a  h a y  máa delicado q ue  
u n a  p ie rn a  de  ra tón ... después de n n  n ido  de  go londrinas.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

N n n ca  con m ás o p o rtun idad  que a l  com enzar eeta  B e- 
v is ta  podem os exclam ar con  H o racio :

......................... jvmiü
Tándem cutíode remoic 
Oaudei fquU canibw^ue ei apeiii 
<3ramine camfi.

L a  ju v e n tu d , en tiem pos del g ra n  p o e ta , g ozaba  con  la  
con tem plación  de  la  n a tu ra leza , se ex tasiaba  a n te  n n  h e r­
m oso y  fe ra z  cam p o , y  la  ju v e n tu d  de h o y  d ia  se  d iv ie rto  
cnan to  puede, y a  celebrando ca rre ras  de  cab a llo s, y a  to ­
reando  becerros, y a  haciendo  frecu en te s  excursiones p a ra  
d e rrib a r en la  P radera  del C anal, d istracción  im p o rtad a  hace 
poco de A ndalucía, y a  en treg án d o se  á  ejercicios hip icos- 
g im násticos, y a ,  po r últim o, tom ando  p a rte  en la s  sesiones 
del S ka tin g -B iu k  ó del S k a tin g -C lu b , deslizándose po r la  
fina  superficie de  m adera  ó p ied ra  con la  segu rid ad  y  con­
fianza eon q u e  pud iera  hacerlo  un  h ijo  de A lb ion  de esos 
q ue  nacen  pa tin an d o  y  concluyen rom piéndose u n a  costilla  
e n  BU diversión  fav o rita .

P asando  ahora  á  ocuparnos de la s  novedades de  la  qu in­
c en a , anunciarem os en  p rim er lu g ar que  la  em peratriz  E u ­
g en ia  h a  estado unos cuantos d ias e n tre  noso tros, siendo 
v is itad a  po r sus num erosos a m ig o s , y a  en  e l p a lacio  de  su 
señora  m ad re , y a  en  su  conocida posesión de C arabarche l.

Los Sres. M arqueses de B edm ar, ta n  g a la n te s  y  esp lén­
dido* como d e  co stu m b re , d ieron en  honor de la  F.m pera- 
tr iz  n n  banquete  en la  p reciosa  q u in ta  que  poseen á  las 
p u e rta s  de M adrid, cam ino de C anillejas. E n d icho b an q u e­
te , donde los escogidos fueron  b ien  pocos, n u e stra  au g u sta  
co m p atrio ta  ae convenció de una  ve rd ad  in n e g a b le , y  es 
que e n  la  época p resen te  es fác il p e rd er n n  trono, p e ro  no  
p o r  eso d e ja  de  reinarse  en  corazones h id a lg o s y  espa- 
fioles.

H ace  dos dom ingos que se io au g u ra ro n  lo s  conciertos 
m atin a les  en  loa ja rd in es del B uen R e tiro . Casi todos los 
m adrugadores de M adrid ee h a lla b an  e n  aquel delicioso s i ­
tio , podiendo  exclam ar con el p oe ta  :

*
S o n  a e i s  d e  ( a  m u n A c i a ,

T  4  d a r  *1 coorpo respiro
Y  i  e ^ o n d i r  1 a  

D i r l ^ K  e l  B e t í r o  

t a  ntoltitQÜ cortecAMu

a T o d d  es  r a m o r  y  s l e g r i *

E d  f tQ M l r e c i n t o  s m e n o ,

T C tdo  l u 2 , t o d o  a n n o n l A  

B e j o  s a c í e l o  s e r e n o

Y  e n t f e  U  s n r m m s d A  a m b r l j u

A pesar de  la  concorrencia que  asistió  al p rim er concier­
to , y  que n o  puede calificarse de  escasa, bueno es d ecir que  
la  costum bre de  lev an tarse  tem p ran o  e s tá  poco g en era liza­
d a  en tre  nosotros. P rueba  de  ello q u e  las dos terceras p a r ­
te s  de! público que  alli v im os, sobre todo los hom bres, t e ­
n ían  ca ra  de  trasnochadores ra.ás que  de  o tra  cosa.

Sin em bargo , esperam os que lo s conciertos m atinales 
ten d rán  cada d ia  m ayores ad ep to s, g racias á  la  habilidad 
de su  d irec to r el Sr. D aura , á  lo  herm osas que son estas m a­
ñ an as de  ve ran o  y  á  lo fresco y  deirciosos q u e  están  los 
jard ines.

H ace pocos d ias  leim os Itf s ig u ien te  inv itación ; « f f r a s  
circo G uasim entlety, h ípico-giinnástico-coreográfico y  m u ­
sical, establecido en  la  calle  d e  T ra jln ero s, núm . 4 ,  to d a  la  
casa.—T oda l a  Com pañía tiene  el h o n o r de  in v ita r  á  V. p a ­
r a  la  función  inaugura l que  se  verificará  en  la  noche del
lúncR 9 de Ju lio  de  1 8 7 7 . - Sr. D N otas: E ste  b ille te  ee
personal é in trasm isib le  y  debe p resen ta rse  á  la  e n tra d a  del 
coliseo, exhibiendo al m ism o tiem po la  cédula de  vecindad . 
T ra je  á  vo lun tad , á e m p re  que g u arde  las fo rm as buenas ó 
m alas . » •

E xcusado es decir que  e s ta  fu n c ió n  d e ja rá  g ra to s  recu er­
dos en cuan tos á  e lla  concurrieron.

D ividióse en  dos partes, ob ten iendo  en  la  p n m e ra  g ra n  
cosecha de aplausos el elevado y  d ifíc il ejercicio Z a n q o i la r -  
a o i el I n t r r h b o io  d r a m í t io o ,  tomado del m ás terrorífico 
inédito del S r . E chegaray, y  E l  ToaNBO s a lta m o h tIb tic o ; y  
en  la  segunda pa rte  IjOS t ra p e c io s  v o la d o re s .  E l  H é rc d -  
LES coa LA BARRA y  el L iSD Ísm o t r a b a j o  sobre u n  caballo  
en  pelo, po r la  sílfide M lle. Ju l ie ta  B enalouflie.

L a  concnrrencia no pudo se r m ás d is tin g u id s, la  mise en 
scene m ás cuidada, n i e l buffet m ás sucu len to , bastando  c i­
ta r , en  com probación á l o  p rim ero , á  la  d is tin g u id a  M ar­
quesa  de A lcañices, á  su e legan te  y  be lla  h ija , y  á  la s  M ar­
quesas de  los A re n a le s , A capulco y  V alm ediano, diciendo 
que  la  segunda estuvo á  caigo  de l S r. M arqués d e  San Mi­
guel y  recordando  que e l tercero  fu é  p reparado  oajo ia  d i­
rección de l Sr. D uque de Sexto.

U n»  escrito ra  francesa  h a  salido  h ace  poco tronando  con­
t r a  la  m an ía  que  ex iste  e n  su  pa ís de  usar la s  señoras las 
bo tinas con tacones desm esuradam ente  a lto s , lo cu a l cali­
fica de ridiculo, feo y  an ti-h ig ién ico . R idículo , porque una  
dam a sub ida sobre a ltos tacones se  asem eja á  l a  a raña , que  
apénas roza la  superficie que la  sostiene; fe o ,  porque con 
d ich o s tacones la  m u je r aparece  com o co lgada  sobre dos 
apara to s que  le oprim en los piés m á¿ qne las m áqu inas con 
que  se  los dertrozan  y  de fo rm an  en  la  C h ina, y  a n ti-h ig ié ­
n ico , p o rque  la  salud necesita  qne e n  e l cnerpo  esté  todo  
en  equilibrio , pues no  hallándose cad a  cosa en  su sitio  n a ­
tu ra l, hay  desórden y a  e n  e l a lm a, y a  en  el cuerpo.

E n  París, á  p esar de lo  expuesto, h a y  bo tinas con  tacones 
que  m iden  ocho y  nueve cen tím etros de  elevación.

A quí to d av ía  no b a n  llegado á  esa  a ltu ra , pero  lleg a rán  
si se em peña la  m oda.

Y  v a  que hem os nom brado á  .esta señ o ra , no  es ju sto  p a ­
sa r  eii silencio uno  de sus ú ltim os cap richos, acaso e l máa 
ex travagan te-

A lg n n as d am as, considerando l a  ho landa , p o r  los plie­
g u es que ocasiona, como n n  obstáculo p a ra  e l uso de  los 
vestidos m u y  ajnstadoa, la  b a n  suprim ido , reem plazándola  
p o r  una  p ie l de  cabritilla . E s u n a  especie de  m aillo t como 
suelen usarlo  la s  actrices, y  coge desde la  m itad  d e l pecho 
b a s ta  la  rodilla . E sta  p ren d a, co rtad a  á  m ed ida  y  perfec ta ­
m ente  ceñ ida a l cuerpo, rev e la  con to d a  ex ac titu d  la s  fo r ­
m as. Sobre eU a h as ta  colocar a lg u n as gasas m u y  trasp a­
ren te s ó u n a s  cuan tas v a ras  de  en ca je  con adornos d e  p lu ­
m a, ta n  en  b o g a  hoy, y  y a  tien en  u stedes o n  e le g a n te y  f re s ­
co  tra je  de  baile. <

Vam os á  te rm in ar e s ta  Revista.

Ayuntamiento de Madrid



L ss  e in igrseiones cou tináan .
N unca como ahora  se puede d e c ir ; « A diós, M adrid, que 

te  quedas sin  g en te .»
P orque la  poca que no  podem os abaiidon.ir la  v illa  dcl 

Oso y  e l M adroño corremoa peligro  de m orir acliicbarrndos 
como San I«)renzo, poro sin  parrillas.

FLORICDLTÜRA.
AQOCTO.

( P r i m e r a  q u in c e n a .)
A unque en  la s  quincenas del cen tro  dcl estío h a y  pocas 

ó tiio g u n a  eflorescencia nueva, contimi.an dando  flores m ás 
de c incuenta  variedades de las que  hem os estudiado y  cu­
y o s  üombroB crecmo», po r consiguiente, excusado rep rodu­
cir, puesto que adem as y a  m encionam os la  en trada  en  flor 
de la s  referidas plantas.

E n esta  quincena deben trasp lan tarae  del sem illero al 
ilan le l de  preparación  las m atas de  1.a m alva  real doble, 
de esta |ilan ta  hay  variedades de  varios co lo res; blanco, 

am arillo  de  cañ a , rosa, cam iin , rojo oscuro, etc.
L as (lemas ojveraciones, las m ism as y  con resjiccto ú las 

m ism as p lan tas citados en  la  (luincena an terio r.
P a ra  ob tener o tra  floración de  la  boca de dragón de  flo­

rea grandes, córtense las ram as desfloradas.
E n los tiestos con tinúan  en  flor to d as las p lan ta s  d,e la 

an te rio r quincena. E n cuan to  á lo dem ás, en  estas qu ince­
n a s  no  requieren laa p lan tas m ás trab a jo  que c l de lim pie­
z a  de  los ram os ó sim ples ta llo s  desflorados y  las a tencio­
n es del riego, (jue debe ser m uy alniiidauto y  hacerse  á  la  
c a ld a  de  la  ta rd e . H ay  m uchas p lan ta s  qué  deben retirarse 
d e  las v en tanas ó balcones expuestas a l sol d u ran te  las ho­
ras  del centro del d ia, 6 bien p ro tegerlas con toldos.

Los esquejes de geranio  rojo que se p lan ta ro n  hace q u in ­
c e  ó vein te  días, deben haber enraizado y a ; si h a n  dado 
h o ja  nueva, sepárense y  p lán ten se  p o r  se p a ra d o , c ad a  uno 
en  un tiesto de  12 centimetro.s, regando  deapues del teas- 
p lan te , pero s in  exceso.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
C de J u lio  de 1877.

A  las cinco de  b( ta rd e  del d ia  do h o y  h a  ten ido  lu».ir 
u n a  tirad a  e x trao rd in a ria , eu  la  cual se  h a n  verificado las 
cinco pifias s ig u ien te s  :

1.* P iñ a .— A 26 m e tro s : en 5 p ichones, 4 t ira d o re s ; la 
partieron  los Sres. D . Jo sé  A rgaiz  y  U. Eduardo A nspach, 
que m ataron  am bos 5 p á jaros de  5.

2.* PiiUj.— C ada tirad o r á  au d is ta n c ia : en  5 p ich o n e s . 6 
I irad o re s ; g a n ad a  po r D. E duardo  A n sp ach , que  m ató  5 p á ­
ja ro s  (le 6 , á  28  metK>e.

3.* Cada uno á  su d is tan c ia  : en  5 p ichones, 7 t i ­
radores ; la  gan ó  el Sr. Conde de Gom ar, m atando  6 páj.iroa 
de 7, á  26 m e tro s ; luchó con e l Sr. M arqués do Casa R a ­
m os , que m ató  5 pá ja ro s ' de 7. á  26 metro».

4.* P if ia .—Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : en  5 p ichones, 10 
tiradores ; g a n ad a  p o r el Sr. D. Kedí'rico Luqu(>, m atando 
8 pájaros de  8 ,  á  25 m etro s, y  habiendo luclisdo con el se- 
fioc Vizconde de la  T orre  de  L uzon , (jue m ató  7 pájaros de 
8 ,  á 22 m ejros, y  con M r. A n sp ach , que  m ató U de 7, á  28.

5.* Pifio .— A 30 m etro» : en  1 p ich ó n , 8 tira d o re s : g a n a ­
da por e l Sr, I). M aauel G onzález, del T iro  de Pichón de 
J e r e z , quien  m ató  5 pá jaros de  6 ,  y  luchó con el Sr. M ar­
qués de  Gasa R am os, que m ató 4  de 6.

Tom aron pa rte  en estas p iños, adem as de los señores c i­
tados , c l D uque do H u esear, que sólo tiró  on la  p r im e ra ; 
D uque de T am am es, M arqués de C am posagrado, y  mon- 
s ie u r G ualterio  B u ck , del T iro  de Jerez .

L a t ira d a  term inó á ias ocho y  cuarto.
AVXUHO.

MBRCADO DE MADRID.

Ká precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de 14 8 15,5U pesetas arroba. E l p a n  de  dos l ib ra s , de  38 á 
41 céntim os de  peseta. E l carbón , 4  1,75 pesetas arroba. El 
aceite, de  16 á  18 pesetas arroba. E l v ino , de 6,50 á  10 p e ­
setas. E l trig o , de  12,29 á  12,34 fan eg a . Y  la  ceb ad a, de  6 
á  5,Ü7 fan eg a .

CU-ADRADO D E PALABRAS. 

Solución del cuadrado  del n(ímero anterior.

I.
p a 1 e s
A 1 a n i 0
1 a t c 11

C ’ in e s ct

X 0 n a r

1.*
2 .»
3*
4.*
5-*
G'

1.“ 
2 ’ 
3>

4.*
ó,"

6.*

D .

P ara  dar la  solución en  el ¡iróxiino núm ero.

I.
Rio de E spaña.
C iertas isla».
A rbusto  oloroso-
Sitin ó terreno  in fecundo .
Lo que se dice dcl agua cuando se m ezcla con vino. 
Lo cpK* hacen  las tropas sin  d isc ip lina , sobre todo  d u ­

ran te  la  guerra .
II.

A ntiguo  poeta  eiqiafiól m u y  fanmso.
N om bre que ae d a  á  ciertos soldados de eabnlloría- 
Calificnsion aráb iga  de a lgunos alcázares ó fo rta lezas 

de Es'pafia.
Lo que  hacen la s  aves con m ás gnsto .
L o que es casi sieoqiro todo  pueblo c'i trib u  eu  uu  m uy 

prim itivo  estado de civilización.
F u tu ro  p lu ral de  u u  verbo con ei que dicen quo todo  

ee consigne.

PBOPIETAUIOS.
J .  L u is  A lb a r e d a .  — D . A b e la r d o  d e  C á rlo s .

I n p r e o t s ,  « e M T P O tip is  j  s * l r u i O | A u t i s  d s A rib sa  y  C.*
tsHeMOr*» d«

x ^ P T a r a K j e  DB c Am a x a  d b  r.  u .

X T  - U  I T  o  1  c : ^  S3  -

CdMlHOS OE HIERRO D EL NORTE Y DE TUDELA A BILBAO.

V IA JE S  DE RECREO

DE MADRID Á SAN SEBASTIAN, SANTANDER Y BILBAO
B IL L E T E S  D E ID A  Y  V U E L T A

Á P R E C I O S  R E D U C I D O S , V A L E D E R O S  D U R A N T E  3 0  D I A S .

PRE(II) DE L05 BILLETES DE IDl Y llELTL

S e  v e n d e  u n  c a b a l l o  a l i u n t e r » ,  c ? .p o n ,  
alazaii, de sein á sigto dedos, traído de Inglaterra, 
donde costó ÜÜ.OUO rs., j  ya aclimatado.

E;< nn lionito caballo, jirojiio para una persona 
que {)ese de ocho á nueve arrobas, cajiaz de resis­
tir todo un dia de caza, y sano, jmdiendo ense­
ñarse el certificado del veterinario. La persona que 
lo eomjiró desea enajenarlo, })or tener (jue ausen­
tarse , y  lo dará por alg(  ̂ ménos de lo que costó. 
Si alguna persona desea más informea y  noticias, 
puede dirigirse al Director de El Campo, en Ma­
drid.

FBHRO-CAHEIL. TESORO 
7  T  H E D IO  r o s  1 0 0 .

T O T A L .

RMlee. R esk*.

2.* clase................................... 1 6 0 12 1 7 2

3.* clase..........i ....................... 1 2 0 9 1 2 9

SA L ID A .
De M adrid p a ra  San Sebastian  y  B ilbao á  las 8  y  5 m inutos de  la  m afian a , todos los lú iics y  ju e v e s , desde c l 2 de  Ju lio  

a l 3 de  Setiem bre, am bos inclusive.
D e M adrid p a ra  Santander, á  las 8  y  5  m inutos de  la  m añ an a , todos lo.» m iércoles y  sábados, desde e l 4 de  Ju lio  al 5  ; 

d e  Setiem bre, am bos inclusive.
V U E L T A .

De San S eb astian , á  ina 8 ,v 40 m inutos de la  m afiaua , todos los m iércolea y  sábados, desde e l 18 de  Ju lio  a l  3 de  Oc­
tu b re , am bos inclusive.

De Bilbao, los miemos di»». _ , . -
De Santander, á  laa once de  la  m a ñ a n a , todos los lunes y  v iérnes, desde e! 20  d« Ju lio  a l  5 de  O ctubre, am bos in - i 

flusive.
IM P O R T A N T E ,

Los po rtadores de  b ille tes p a ra  San Sebastian p ueden  detenerse  á  la  id a  en  M iranda, V ito ria , A lsáau a , Z n-nárraga, 
B easain y  Tolosa. "

Los que lo ten g an  p a ra  Bilbao, pueden detenerse  tam bién  á  la  id a  en  M iranda.
Loe que lleven billete  p a ra  S antander, pueden detenerse  tam bién  á  la  id a  en  Las C aldas, T o rre lav eg a , Benedo y  Boó.
A l regreso  no  h a y  facu ltad  p a ra  detenerse  en  n in g u n a  de la s  E staciones del tránsito .

A D V E R T E N C IA .
Los po rtadores d e  b illetes d e  ida y  v u e lta  tendrán  derecho al trasporte  g ra tu ito  de 30  kilogram os d e  ^ u ip a je  fa c tu ra ­

d o s , s in  perjuicio de los qne  puedan llev a r á  la  m ano. Podrán regresar en  cualqu iera  de  los tren es especiales arriba  in d i­
cados que lleguen  áM ad rid  en  e l periodo de tre in ta  d ia s , contados desde la  fec lia  de  salida.

L os que  se  d e tengan  e n  M iranda, V ito ria , A lsásna, Z u m árrag a , B easain , T o lo sa , La» C aldas, T o rrelavega , Renedo y  
Bo(í, ten d rán  la  facu ltad  de  i r  á  San Sebastian , B ilbao y  San tander respectivam ente  e n  e l periodo que leacorrespoiide por 
todos lo s  trene.s, excepto e l ex p res ; pero  no  fKxJrán vo lv er á  M adrid sino p o r  uno  de los trenes especiales a rrib a  in d ica ­
d o s , y a  sea que  le  lom en en San Sebastian , B ilbao y  S a n tan ie r. y a  e n  T o lo sa , B eas-iin , Z u m árrag a , A lsásua, Vitoria, 
M iran d a, Boó, R enedo, T orrelavega  ó L as Caldas.

E stos b ille tes de  ¡d a  y  v u e lta  se expenderán  y  a liiiitirá n  sólo p a ra  los t re n e j y  d ias ind icados, y  no  conceden á  sus po r­
tadores la  facu ltad  de detenerse  e n  n in g u n a  o tra  de  las E staciones del tránsito  que la s  e x p re sa d a s , y a  se s  p a ra  con tinuar 
después ó reg resa r p o r o tros trenes.

Ijo t  n iños de tre s  á seis años, y  los m ilitares y  m arin o s , no  ten d rán  derecho á  m edios b illetes con arreglo  a  los precios 
reducidos arriba  expresados; pueden o p ta r  en tre  p ag ar este  precio reducido com o los v ia je ro s o rd in ario s, ó tom ar m edio 
b ille te  a l  precio de ta r ifa  g enera l.

L os b ille tes se  expenderán  e n  el D espacho c en tra l, Puerta  de l S o l, num , 9 ,  y  en  la  Estación  del ferro-carril de l N orte, 
P rincipe Pío.

Se recuerda a l público que existe un  servicio especial entre  San S íuastia ti y  B ayona y  v ice-versa con  bille tes de  id a  y  
v u e lta  á  precios reduciclos loa dias.de m ercado eu  B ay o n a , coyos detalles se d a n  p o r carteles especiales.

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA,
P E B tó S IC 'i ESP E C I.tt. DR B E I U S  iB T E S  T  A C T C A tlD lD E S ,

en iae e jf^e ic ien /t de Vi^na y  Filndei/ia,
Re jiiiWira niatrn veces al mes, y en la actua­
lidad la

CRÓSIfV ILr>TP.lDl DE U  ( A i m  DE flRIEYTE, 

que semanalmeute ajiarece c u  sus jiágiiias, es de 
tanto Ínteres, que la Empresa se ha visto obliga­
da á reimprimir los números en que se halla.

P R E C I O S .
U n  a ñ o ,  4 0  p t a s — S e i s  m e s e s ,  21.—T r e s  m e s e s ,  11.

Dirigirse con libranzas 6 sellos á la Adminis­
tración, Carretas. 1:2, Madrid.

A N U A R IO  A L M A N A Q U E
DEL COMERCIO Y DE LA  INDUSTRIA EN ESPA Ñ A

Y  U L T R A M A R .
ó  A LM Á K A Q TB D *  'TODAS D «  LO S f lA B T T A ! n V ,

P O »  P B O P B S IO N IV , D *  M A D U D . D »  U iA  rX O P iÑ C tA A  T  D «  rL H < A V A »  

PA R A  f » 9 *

A V IS O  IM P O H T A N T E . — L a casa BA ILLY -D A I- 
L L IÉ R E , p laza de Santa A na, núm . 10, M adrid, está  p re ­
parando  nn A nuario  con todas las señas de todos loe h a ­
b itan tes  de España y  U ltram ar p o r  profesiones. D espués 
de estudiado b ien  este a su n to , c ree  haber tom ado todas las 
p recauciones convenien tes para  llevar á  cabo este libro, y  
qne sea d igno  de E spaña  y  p u ed a  com pararse con loa del
extranjero .

O tro  a v is o  á  to d o s  lo s  h a b i t a n t e s  d e  E s p a ñ a  y  d e  
U l t r a m a r .—Todo el que qu iera  F I G U R A R  en el A n u a ­
rio  puede m an d a r bajo  sobre una  nota  que d ig a  su  nombre, 
apellido , profesión, teñas de la  habitación y  punto  de reei- 
dencia , y  quedará  inscrito  en  el A n u a rio  G R A T IS -  SI 
ADEM.AS de lo indicado quiere el in teresado añ ad ir a lg u ­
nos detalles acerca de su profesión , comercio ó in d ustria , 
se  in se rta rá  á  razón de u n a  p e s e t a  la  linea.

D irig ir to d a  la  correspondencia á  la  lib rería  de  don 
Carlos Baiulv-B a illiéb e , p laza  de Santa A n a , núra. 10, 
M adrid.
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